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ABSTRACT . . , .  . 

. . 

In this paper we state the .different.types of trade used by Carthagein the. 
shores of  Atlantic Africa, that was divided in three regions.determined by the 
economical relationships, and had as direct consequence the cultural interaction ' ' 

that decreased with the advance into the South. : .  . 

. . . . ,, . . . .  
. , 

;<. , . . .  . . 

. Key words: History.  frica. Carthaginians. Trade. Cultural .spreAding.. - 
. ! . . .  . ,  , ,  

:. 

RESUMEN . . . .  . . . . 
. . 

. . 

. . :En este artículo' planteamos los .distintos tipos de comercio- empleados 
por Cartagoen l a  fachada ~ t lán t ica  Africanaj quedando: divida .la-.misma en 
tres regiones que están.determinadas por las relaciones económica's -desairolla? 
das, y queteiidran a su vez .como consecuencia directa una intéracción cultural 
cuya intensidad se atenúa ,según .se avanza hacia e l  sur. . . . . . . . . . . . . . . .  

. . , '  . . . .  ! . , .  
. . . . :  . <. , .  . 

Palabras clave: ~istoria.'Áfiica. Cartagineses. comercio. Difusión cultural. 

' El análisis que presentamos del comeicio carta&% en el ,África atlántica ha  sido extraído de 
la 'tesina defendida en 'la Universidad de'LaS Palmas de Gran Canaria el 1 l d e  diciembre de 
2003,'.con el título de: Explo?ación y Colonización dkl África ;4tlúnticd (La acttrac.ión decartago 
entre los siglos VI y III a .c . ) .  



El siglo VI1 a.c. marca un momento cmcial para el devenir histórico de 
la ciudad de Cartago como potencia, pues es en ese momento cuando se pro- 
duce un doble efecto que tendrá como consecuencia el auge y poderío económico 
que le será reconocido por los pueblos del entorno y que nos han transmitido 
tanto las fuentes clásicas como la arqueología: un aumento de población y el 
inicio de la expansión marítima2. 

En ese mismo siglo comienzan a llegar a Cartago gentes que, procedentes de 
Oriente, deciden establecerse en la colonia que tomaría el relevo a la metrópoli en 
el control del comercio, hecho que desembocó en un considerable aumento de 
población al que hacer frente. Se produce una presión que, por la incapacidad de 
abastecer a todo este contingente demográfico de los recursos necesarios, hará que 
Cartago se vea abocada a una expansión, principalmente económica, que tendrá 
como resultado final la reactivación de las colonias tirias y la creación de otras de 
nuevo cuño a partir del siglo VI a.c.  Momento en que se llega a la fase decisiva 
de Cartago comopotrnciaen el Mediterráneo Occidental. Aunque el simple hecho 
de que desde princi~ios de ese siglo Cartago muestre un especial empeño por 
ejercer un control cada vez mayor sobre el litoral norteafricano (así se refleja en 
las fundaciones de colonias como Bicerta (Hippo Acra), Russadir (Melilla), 
Tamuda, Tingi (Tánger) o Kuass, entre otras muchas), hace pensar en un interés 
anterior por estas zonas (Mira, 2000: 13). 

Cartagoprotagonizaráun fenómeno colonial en el que la fase púnica sustituirá 
a la fase fenicia inicial, cuyo periodo de transición daría comienzo hacia el 550 
a.c. (Aubet, 1994: 293), siendo la colonización púnica independiente de la fenicia 
enun primer momento, para con posterioridad extender su influjo sobre las colonias 
fenicias (Huss, 1993: 41). Proceso que debió estar propiciado por el propio estado 
cartaginés, tal como se desprende de la lectura del periplo de Hannón, cuando dice 
que "los cartagineses decretaron que Hannón navegara fuera de las columnas 
heracleas y fundara ciudades de libiofenicios ' j 3 ,  cuya fechamás probable se sitúa 
entre los siglos VI y Va.C. (Aubet, 1994: 171; Tarradell, 1960: 245-246; Casariego, 
1947: 82; Huss, 200 1 : 32), lo que supone el inicio del periodo de tránsito mencio- 
nado. Un proceso que debió estar en consonancia con las elites indígenas. 

Sobre la fecha de inicio de la expansión cartaginesa hay diversidad de posturas, pero para 
autores como Huss (2001:.20-21) y G. Wagner (2000:70), su partición en la fundación de Ibiza 
marcaría los comienzos. , , 

' Es conocida la gran controversia y polémica que ha suscitado este documento entre 18s inves- 
tigadores de l a  historia katiaginesa. Su lectura, relectura y estudioha provocado un más que 
considerable número de publicaciones apuntando nuevas interpretaciones que no han hecho más 
que aumentar. el desconcie,rto; pues no se llega. a ninguna conclusion conpruebas fehacientes. 
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Hoy por hoy no podemos conocer con exactitud la magnitud de la pre- 
sencia cartaginesa en la fachada atlántica africana, toda vez que lo que refleja 
la arqueología dista mucho de lo que transmiten las fuentes clásicas, pues 
éstas, además de ser bastante vagas en sus referencias, cuando aportan un dato 
numérico en referencia a los establecimientos, parecen exagerar. 

Estrabón (Geografa XVII 3,3) habla de antiguos establecimientos tirios 
en los golfos de la costa africana, no menos de 300 dice, cifra que Millán León 
(1998: 137), a pesar de juzgarla exagerada, cree que puede aportar una aproxi- 
mación de la intensidad y extensión de lo que se ha venido denominando 
colonización cartaginesa. 

De cualquier modo, debemos ser conscientes de que el geógrafo griego 
habla de establecimientos, pero no hace alusión a la magnitud de los mismos, 
por lo que muchos de ellos bien pudieron ser de características similares a 
Mogador. Esto es, puntos de atraque desde los que comerciar con las pobla- 
ciones autóctonas de su hinterland sin necesidad de establecerse en ellos de 
manera continuada o permanente, toda vez que no era necesaria una estructura 
material o urbana para llevar a cabo la actividad comercial, que era el motivo 
que les conducía hasta la región atlántica del continente africano; un templo o 
un santuario elevado en un sitio determinado podía servir como garante de la 
limpieza de las transacciones y de la seguridad de los comerciantes4. E incluso 
cabe la posibilidad de que en algunos de esos establecimientos que sirviesen 
para comerciar, no tuviese que existir ninguna estructura que asegurase las 
relaciones comerciales, pues todo dependería del tipo de comercio que se lle- 
vase a cabo (colonial, empórico o silencioso). 

La creación y reactivación de colonias por parte de Cartago, que como 
decíamos daría comienzo con la expedición del general Hannón, se ve refle- 
jada en el registro arqueológico, pues a partir del siglo VI a.c. se constata en 
la fachada atlántica africana (especialmente en la región marroquí) la funda- 
ción de poblados especializados en la pesca y en la elaboración de salazones 
de pescado5. Y a pesar de que son pocos los establecimientos que se remon- 

Polanyi, en Aubet, 1994: 96. 
' Para F. López (1996a: 275-276) este es el momento en que se inicia la tercera - y. última - 
fase de la instalación de fenicios y punicos en Marruecos, aunque la proJiferaciÓn de' este tipo 
de asentamiento no tendría porqué indicar el nacimiento d e  esta actividad en esa  época, sino que 
sería el reflejo de su intensificación. Por otra parte, el hecho de que en Fenicia no se hayan 
encontrado factorías de salazón (Frutos, 1991: 117), nos,induce a pensar que en este periodo ya 
se esta dejando notar la presencia p ú n i ~ a e n  la zona. Además, la tipología tumba1 (Tejera, 1979) 
así parece evidenciarlo también. 



tarían a esa cronología (Sala y Tingi), la distancia que separa-a .ambos hace 
presumir que los situados entre ellos sean susceptibles de proporcionar una 
datación similar (Frutos 1991: 7-7). . . - 
. . Los asentamientos clave para el estudio del desarrollo cartaginés son+los 

que se detallan en las tablas 1 y 2. 
Las mayoría de .las fechas que se reflejan en las tablas anteriores, para 

cada uno de los yacimientos, vienen dadas en función de fragmentos cerámicos 
principalmente, por lo que la cronología de los asentamientos podrían ser algo 
mayor deqlas dataciones que poseemos hasta el momento6. 

t 
RELACIONES ECONÓMICAS EN EL ÁFRICA ATLÁNTICA. - 

MODELOS DE COMERCIO E INTERACCIÓN,CULTURAL t. . 
I L I .  

Al igual que ocurrió con la expansión fenicia, el principal motivo de la 
presencia de navegantes púnicos, o en la órbita de Cartago, en aguas atlánticas, 
es el interés comercial de la zona como centro de abastecimiento de determi- 
nados recursos, tanto marinos como terrestres, destinados a los centros comer- 
ciales del Mediterráneo, bien como materias primas o ya como productos ela- 
borados, que reportarían pingües beneficios a las arcas de la metrópoli africa- 
na, que se erigió en la promotora de unas relaciones comerciales encaminadas 
al beneficio propio mediante un intercambio desigual, con el que obtenían los 
productos deseados en connivencia con las elites indígenas, a las que ofrecían 
productos deilujo que de otra manera no podrían adquirir. 

Esta presencia púnica en el África atlántica, debió repercutir, sin duda, 
de un modo u otro, en las poblaciones preexistentes a su llegada, por lo que 
en mayor o menor medida debieron alterar su modus vivendi. Alteraciones 
dispares según la zona que analicemos, y que están relacionadas directamente 
con los contactos comerciales que se ocasionaron y el modo en que éstos se 
efectuaron, siendo la incidencia púnica en estas gentes directamente proporcio- 
nal a la intensidad de los contactos. 

La det~cción en el registro arqueológico de dicha presencia se debilita 
cuanto más nos alejamos del Estrecho de Gibraltar, centro neurálgico del sis- 
tema comercial encabezado por Cartago, hacia el sur del Atlántico. Y en fun- 

El momento de arribada de gentes púnicas podría h a ;  definida p6r la presencia en la estratigrafía 
de los productos aportados por ellos, pero según .B.H.Warmington (1983: 458), los productos 
fabricados en Cartago son difíciles de identificar desde el punto de visto arqueológico, porque 
no tienen originalidad ni valor alguno, hecho por el que los análisis deben basarse en muchas 
ocasiones en productos ajenos a la producción cartaginesa pero que eran-objeto de su comercio 
(cerámicas griegas), o las mismas ánforas empleadas para las salazones de pescado, pues aunque 
en 1a.mayoría de las .ocasione< la producción de estas vasijas .se hacían en centros peninsulares 
o incluso africanos, seguían prototipos cartagineses. , . . , . ., . . . ,,.;-. ... 
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cióny de ~estó,~podernos~~dividir~la +. ;fachada-atlántica'africana comprendidaientre 
Las Columnas de ~ércu les~~~: la ' zona .de  Senégarnbia:.que :consideramos uno-.de, 
los últimos puntos de llegada de los navegáñtes. cartagineseS~con~fines~comei~ 
ciales;eri:tres.~regiones;-relacionadas. a: Su .vez! constres modelosi de contactos, 
que son consecuencia directa del tipo de comercio desarrollado enicada una,de 
ellas. :Son las ~que'definimus como regiónl!coloniali región.empórica:y región 
e r f r c a  , , . , ; j * , t. -.,.- t r .  . ' .- .. . i r  .' . 8 *..J'. 

i.!;!:: 'Región.-~olonial:'-;..:~ *... ;..; ., '. ,.,'.:::i:r~:, +J.: :.&,A c. t..< .; ;. .>>-.ij,:,;: :c-, it; 

,'Es la zona comprendida .entredCabo:Espartel.y:Mogadoi. EStá,:caracte- 
rizada por una serie de establecimientos regidos por el estado cartaginés enca- 
minados .piincipainieñte .a la:pr6duc%ion de'salazones .de-pescado ;y;fi%ductos 

,fiar$'Ser;'ifi$&rtadcs .:&h]á'.zitm&fUray a&Fc;rn~fiib b&] 2C.írbü]¿j[de] , 7:: 

. . 
Estrecho definida por Tarradell. . i S.: . . .. 

:*'- - La,presencia caitaginesa estaría vinculada.al ,periplo de Hannón, y más , 

c0ncretamente.a su función~colonizadora:con~libiofenicios7~lo queprovocaría 
una: transformación .economicara! través:qdel ;comercio :colonial, desarrollado; 
cons2stente:en la adquisición de .territorios!~lejanos;:~~ue~requiere~ det unas 
infraestructuras @uertos,ifactorías y ,almacenes) y de una delimitaci6n:precisa 
detlis zonas;de 'actividad-.y de las.áreaside influencia;que no:necesariamente 
debe ,significar. competencia agresiva, sino acuerdos y tratados comerciales (G. 
,Wagner;. 2001: 20-21). , .. &t :.:;. .l, --:u:+. ;..; . :;,L. f,, e': G - A - . - b  . .., tit::."~tt>; i.: 

í.;ii Y-:: En: esta región Se : creará..una .red de ciudades .durante.:la etapa :de 'h'egef 
monía'fenicio-púnica,remplazadas~~referentemente en lugares costéros o en las 
margenes y desembocaduras de ríos navegables, desarrollándose un entramado 
de,ciudades y poblados entre los que caben destacar.l ixus, .Banas~Kuass y 
&.l .en, función del registro ~arqueológico.~.Donde ocuparía .un :lugar 
preeminente, ,recibiendo. desde :el:,siglo XII-a.Cr un !.aporte .demográficoiconsi~ 
derable existiendo en ,los siglos VI y :.V. a.c.-nna:población .extensa que 'ocu- 
paría-alrededor de 14.hectáreas (Tarradell;,1960: 1.1 8). Allí se podrían.obtener 
productos alimenticios costosos de traer desde.Oriente paracla.manutenciónide 
lacregiÓn;.lo que.además permite aumentar el volumen desintercambios -con los 
indígenasi y generar.de ese modo niayores beneficios: También se ha .eviden- 
ciado-esta explotación agrícola en.Zilil (López Pardo, 1990.a: ,13). . :.. . : Y , . . ,  

S . .' Por su .parte, Banasa vertebraría la zona interior de Marruecos. .Desde 
los.siglos VI y V a.C..es un núcleo de come-i~~frecuen'tado por los fenicios 
(¿&m Pardo,:. . 1990: . .16) (&rtagineses .a,juzgar por!la cronología), :siendo el . 

T ~ a r a s ~ . ~ .  López (1992:54).lok libiofehcios serían originárianiente,r~sultado de.uiZ.antiguo 
mestizaje Btnico; de la~asimilacion cultiral por carta$07de gentes establcicidas en los.territ6rios 

% 

vecinos: Libios aculturados; habitantes de la zÓna.que'icircundaba~Cartago, yqque.según'las 
fuentes griegas, eran empleados por Cartago como~co1onos. -.. ', :: .l: - -. -. . . . . . .  .' ' : a  . 

.?$' I .  
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grueso de las cerámicas encontradas similares a las de Kuass y Mogador (López 
Pardo, 1996: 63). Disponiendo además de emisiones de monedas con leyenda 
púnica (Mederos-Escribano, G. 1997: 289). 

En lo que a Kuass respecta, se encargaría de proveer de ánforas a la 
industria salazonera de su entorno (López Pardo, 1990 a: 13). 

Se constituye, por tanto, una comunidad mercantil con las ciudades 
interconectadas y que contarían con producciones propias tanto para el 
autoabastecimiento como para la producción de elementos intercambiables, lo 
que garantizaría a Cartago una mayor fuente de beneficios al poder suprimir 
gastos de mantenimiento. Todo ello se debió realizar con la conformidad de los 
príncipes o elites indígenas, pues Cartago no habría estado en condiciones de 
fundar o sostener con el empleo de la fuerza militar las .muchas y, en gran 
parte, alejadisimas colonias y factorías (Huss, 993: 41). El aparato militar no 
tendría capacidad suficiente para ello, pues ni siquiera hay un ejército estable- 
cido en las colonias sicilianas o peninsulares, como demuestra el hecho de que 
para cada batalla el Estado debiera organizar un ejército, con gran número de 
mercenarios, que se desplazase hasta el lugar del conflicto, por lo que debieron 
apoyarse en los indígenas para mantener sus intereses. Como propuso Whittakefl, 
las relaciones entre Cartago y las ciudades bajo su órbita no estaban presididas 
por términos de dominación, sino por un entramado de múltiples alianzas en 
las que se plasmaban tratados de interés recíproco. El propio Polibio (Histo- 
rias 111 36,l) nos dice que "'una gran prosperidad había proporcionado a los 
intereses cartagineses, no tanto por sus guerras, como por sus amistades con 
los reyezuelos". 

Bien es cierto que en esta primera región debieron existir gentes 
punicizadas, es decir, libiofenicios, en las diversas factorías, o al menos en 
algunas de ellas, que serían los trasladados por el propio Hannón, en un prin- 
cipio, y sus descendientes después. Se trataría de artesanos y mercaderes qu'e 
vivirían junto a la población local, puesto que de alguien debían aprender los 
autóctonos las técnicas necesarias para llevar a cabo lo que se les pedía, y sería 
de ellos de quienes obtendrían las influencias que se constatan en las necrópo- 
lis en que se,construyen tumbas a la manera púnica para albergar un cuerpo 
enterrado a la manera indígena, produciéndose una simbiosis entre estructura 
cartaginesa y rito local (posición del cadáver en decúbito lateral flexionado) 
(Tejera, 1979). 

A pesar de la creencia de A. Luquet (1973 a: 257) de que en Volúbilis 
existía una población profundamente punicizada, pues al principio de la era 
cristiana un personaje aún llevaba el nombre de Bostar, cartaginés, y su hijo 
era sufete de la villa, y de que en las estelas púnicas halladas en la misma 

En Millán, 1998: 117. ' !  i ,  



ciudad, sencuentran nombres búnicos y bereberes en las mismas 'familias 
(Camps, 1980: 112), esto..no debió ser así. La dualidad de losnombres e s  
perfectamente explicable por los matrimonios mixtos que se producían, cosa 
común para los cartagineses (el mismo Aníbal es hijo de una  africana),.^ el que 
exista un sufete ,en una villa, más que a una fuerte aculturación e imposición 
cartaginesa, se deberá al desarrollo posterior de la región, pues .las mayores 
transformaciones en estas sociedades se producen con los nuevos reinos que 
surgen tras las caída de Cartago (Warmington, 1973: ,466-467), caso de los 
mauros y númidas, quienes,incluso tienen como lengua oficial el púnico (Camps, 
1980: 11). . . . . . . . . . .  . . . .  .. 

. . Cartago lo que .hará, por tanto, .será establecer un contingente poblacional 
en. la región, escaso; pues, como ha sugerido Millán (1998: 159), el- horizonte 
arqueológicono permite pensar en un fuerte impacto cartaginés, y que estaría 
encargado de activar la maquinaria productiva, encargándose la metrópoli de 
orientar el comercio externo, tal y como hacía en Sicilia, aportando beneficios 
a las elites indígenas cuya función estribaría en que las,labores encomendadas 
se llevasen a cabo. . . . . .  

Serían por tanto, comunidades independientes, aunque su comercio y 
sus tratos externos estarían mediatizados por la gran potenciaque era Cartago 
en su época (Gozalbes, 2002: 91-92). 

Fruto d e  estos contactos se produciría una asimilación de determinados 
elementos culturales, resultado de la convivencia de individuos de ambas cul- 
turas. 'Se trataría de una difusióii cultural desde una de las- partes implicadas a 
la otra, pues el comercio propicia, junto con el intercambio de mercancías;el 
flujo de ideas y procedimientos técnicos, y que más adelante daría lugar a una 
asimilación cultural, entendida como el proceso dinámico que implica que una 
parte .o la totalidad de una comunidad.se incorpora a l a  otra. (G. wagner, 2001 : 
43), suponiendo esto una  mayor presencia de Cartago,':como ocurrió en la 

. . .  Península Ibérica con la llegada de los bárcidas. . . .  . . . ,  , 

. . .  . , .  . . . . . . .  Región empórica: 
.- El segundo tramo de la fachada atlántica africana,siguiendo un derrotero 

costero, comprende el enclave de Mogador y su hinterland. . . . . . . .  ,... 

. Mogador marca un punto de inflexión en 1a.presencia púnica:enel.África 
. . . . . . . .  atlántica. :. . . . *  . . 

Se la ha considerado una factoría extrema, es decir, la última d e  las es1  

tabl-ecidas por. Cartago (fenicios anteriormente), aunque . como veremos, las 
dataciones aportadas recientemente para la- lsla de La Graciosa (Islas Cana- 
rias), señalan que no es el último punto de destino. A lo que hay que añadir 
los indicios de presencia.cartaginesa más. al Sur, que también contribuye a 
pensar que Mogador no sería-una factoría extrema, sino un punto más de 
comercio. . . .  . . 
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En esta región la presencia de comerciantes es de menor intensidad que 
en la región colonial. Es más, ni siquiera existe un asentamiento estable, sino 
que los comerciantes son moradores temporales. ' 

Los mercaderes púnicos llegarían a la isla y se asentarían durante un 
periodo de tiempo no muy grande, empleando tiendas o chozas de ramajes 
como hábitat, tal y como se describe en el periplo de Pseudo-Escílax, para 
desde allí establecer relaciones comerciales-con eb<entomo, lo que G. Wagner 
(2001: 26) define como comercio empórico. 
. Entre la primera mitad del siglo VI1 a.c. y la primera mitad del siglo Y1 

a.c., Mogador sería una factoría fenicia. Y desde mediados del siglo VI a .c .  
hasta el 1 a.c.  una escala ocasional, tal y como atestigua el hallazgo de frag- 
mentos cerámicas, de un ánfora Mañá-Pascua1 A4 y huesos de elefantes (López 
Pardo, 1992:289). ' , 

No hemos de olvidar que la zona que estamos analizando es muy rica en 
la fauna marina objeto de las pesquerías púnico-gadiritas. La zona de pesca 
estaba limitada en el siglo XVIII, al Norte por la extremidad Sur del Monte 
Atlas (20" N de latitud), y por el Sur en Cabo Blanco, lo que da una longitud 
de 600 millas (Glas, 1999[1764]: 140), por lo que en la Antigüedad debía ser 
muy similar. Además, el tramo más rico finaliza en la Bahía de Arguín, donde 
se podría situar el último lugar para la obtención de recursos pesqueros (Santana 
et al., 2002: 141), pues según avanza el año el banco de peces se va despla- 
zando hacia el Sur; a lo largo de la costa. La gran cantidad de peces existente 
hacía rentable el desplazamiento y las inversiones que debían realizar. Para 
hacemos una idea del volumen de pesca que se podía conseguir, durante los 
siglos XVII y XVIIl las capturas habituales en las pesquerías africanas osci- 
laban entre las 18.000 y las 30.000 piezas en una exploración (Santana-Santana, 
2002: 63-73). Lo que convierte a esta región empórica, cuyo límite inferior 
está por concretar con exactitud, en un lugar de alto interés para que acudiesen 
aella marinos fenicio-púnicos y gadiritas, puesto que en la economía generada 
en el Círculo del Estrecho, el garum y las salazones de pescado jugaban un 
papel destacado. 

Así pues, una expedición a esta región empórica, no trataría sólo de cap- 
turar productos pesqueros, sino que los marinos aprovecharían la ocasión para 
la consecución de otros productos e intercambiar los suyos con los autóctonos. 
Testimonio de estos contactos sería la presencia de cerámica punica de fines 
del siglo 111 a .c .  en Cabo Rhir (Gozalbes, 2000:13), y el grabado de nave 
antigua en la desembocadura del Wadi Draa, parecida al barco representado en 
el sarcófago de Sidón, por lo que a pesar de no tener una filiación segura 
(Gozalbes, 2000:14), podría tratarse de una barco fenicio o púnico, toda vez 
que las embarcaciones empleadas por ambos seguían patrones idénticos. 



a:;!;:. Es:en18este entorno,'al: que ;venimos-haciendo- alusión; en.el que situamos 
las. Islas Canarias,.donde ciertas ev,idencias 'apuntanchacia 1a:arribada .~,estancia 
de tales navegantes. Como señalábamps.más.arriba; los:recientes.hall~zgos;de 
fragmentos de. cerámica,a torno; huesos y restos malacológicos muy fraginen: 
tados eii La Graciosa (Islas Canarias), ponen-en evidencia Lna actividad antrópica 
en-]? zona.desde finalesrdeliII:.inilenio a.C.:.(García;.2002); lo que hace'dudar 
de que Mogador fuese el~último destino,de .los navegantes.me¿iiterráneos, evi: . .  - : , 

denciando viajes hacia 'el Sur desde ,yfechas.:,tempranas;. debiéndose icon!ello 
replantear .la presencia de ,fenicio-púnicos.ien ilaqzona, pues :si : atendemos ia las 
crono1ogías;:y en las.Islas Canarias contamos con'las dataciones'más antiguas; 
d ~ b e m o s . ~ e s f i o ~ ~ r n o s ~ s i  ,éstasfueron un destino.último,..o:si.por el-'contrario 
fue+rariterior,al. establecimiento(de :Mogador y, por;tanto:cabeza :de !puente ;para 
llegar hasta este asentamiento, pues la cronología de La Graciosa-se.aproxima 
a..la concedida por las fuentes9clásicas para Gadir y .Lixus.,Todo estaría en 
función: de.:la.propia,.estrategia-:de: navegación .empleada :para. alcanzar, estas 
latitudes. :; ::,.+,: ,. ,?h., . :.y, . ; J , ~ ,  .:;.r :,? , : !;:!. . t., ei:*i; f *  {j? 

i >.:Las Islas.canarias podían-servir,tanto como.zona de aprovisionamiento de 
productos.intercambiables:con;los indígenas situados ;lbsur de,Mogador o en 
el~mismo:Círculo del ,Estrecho,. asi.,como para e1:abastecimiento o reparación 
de barcos en.momentos de necesidad. .En ~1as.Islas.bien pudo darse un asenta, 
m i e ~ t o  similar al de Mogador, que no haría necesaria 1apresencia:de.morado- 
res ..permanentes. .Algunas .evidencias !arqueológicas indican-:una'  relación:^ ,fi- 
liación delas Canarias con,el, ámbito de influencia fenicio,-púnica. Como ejem-' 
plo notorio, ,en :lo. que a ,vestigios arqueológicos :se .refiere,:,contamos. con :la 
cerámica idé rTenerife,. dondehe encuentran unas. ánforas ;hechas. a mano;:con 
clara* adscripción: púnica, y .  que según Balbínf el 995:..'1'3.- 14), estám.en 
relación con-~las~obse~adas~por.Ponsich en las. sepulturas~:púnicasde..Tetiián; 
de:factura bereber; a:mano,:y .de~tipología~púnica::Por. su :parte;:.Muñoz (2003: 
49)~~las:identifica~.con el. tipo Torre Alta (=.,T19.;1..1:1) del entorno.*de:Cádii;en 
época báccida..,Y por otro lado, contamos con los pcizos del Rubicón (Lanzarote); 
de factura antigua, y en uno de los cuales, el llamado pozo.derla.Cniz;.ique 
presenta elementos arquitectónicos con estructura conocida .por, el mundo pú- 
nico, .aparece.un grabado :de la diosa.!Tanit 8 (Atoche !et al. ,-1999 :a:: 405)- +; 

.:!<::En cuanto a .las. referencias de .las fuentes. clásicas. a las. Islas. Canarias, 
debémos. reseñar . la *ortada .p~r,Plinio.el:~Viejo:.(Historia NaturaliVI;i:203); 
pues parece:.destacarse como la.más explícita.- El historiador romano describe 
seis!islas;:para lo que"'tomó!los datos de I'a expedición.llevada'afcabo~ por, 3uba 
11 de Mauritania. La identificación ,de cada .una de. las Islas. ha .generado :una 
importante bibliografía,.pero aquí haremos'ialusión s ó 1 o ~ a l : ~ ~ t u d i ~  más recien! 
te, por.parecernos mas-, verosímil y el que. viene 'a demostrar con-datos. mas 
explícitos el conocimiento de.las Canarias'en la Antigüedad. A. Santana et al. . . '  
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(2002), describen un itinerario marítimo desde el norte de África hasta las Islas 
Afortunadas, a partir de la corrección de un posible error de transcripción de 
la letra semiuncial en que estaba escrito el texto pliniano. El historiador roma- 
no dice que las Afortunadas "están situadas hacia el ocaso, a seiscientos 
veinticinco mil pasos de las Purpurarias, de tal manera que la navegación se 
realiza durante doscientos cincuenta mil pasos sobre el ocaso y después se 
dirige hacia levante a trescientos setenta y cinco mil pasos", lo cual no parece 
congruente, pues navegan más hacia levante que hacia poniente sin dirección 
lógica. Los autores citados, aducen que se trata de un error a la hora de 
transcribir el documento original, lo cual no es de extrañar, confundiendo las 
letras c y t, muy similares en la letra semiuncial, lo que habría dado lugar a la 
transmisión de un error que evitaría la concordancia de las distancias. De ser 
así, en lugar de orto, el texto primigenio diría ocaso (ocus en lugar de otus) 
(Santana et al., 2002: 267), por lo que el cambio de rumbo reseñado por Plinio 
se produciría en la Baja-Banco de Dacia, para desde ahí dirigirse hacia el 
ocaso invernal (S 70" O), posición en la que se sitúa la isla de La Palma. 

En la descripción pliniana se hace mención a restos de edificios (templete 
en El Hierro y resto de edificaciones en Gran Canaria), pero nada se dice de 
sus posibles moradores. Es más, el que hable de vestigios de edificios nos 
están indicando que se encuentran despobladas, aunque con claros indicios de 
haberlo estado, por lo que nos sitúa indefectiblemente en un poblamiento de 
las Islas en el periodo anterior al romano9, es decir, época fenicio-púnica. 

En esta región empórica las transformaciones provocadas por la presencia 
púnica sería escasa, pues los contactos no darían lugar a más, quedando las 
evidencias arqueológicas como escasos testimonios de la actividad que se rea- 
lizara. Salvo en Canarias, donde, por haber propiciado estas gentes una de las 
fases de poblamiento de las Islas, debió existir una población punicizada, que 
tras el abandono por parte de Cartago desconocemos qué es lo que pudo ocu- 
rrir con ellos, pues no contamos con noticias que nos lo indiquen, pero la 
referida cita de Plinio y la apariencia de despoblación transmitida, pues para 
todos los lugares descritos es común la alusión a sus moradores, cosa que no 
ocurre con las Islas Canarias, nos induce a pensar en un doble poblamiento, en 
primer lugar auspiciado por fenicio-púnicos y posteriormente por Roma, y que 
tras ser abandonados definitivamente hasta el redescubrimiento bajomedieval, 
se tuvieron que adaptar al ecosistema existente y transformar sus medios de 
producción (Atoche et al., 1995; Atoche-Paz, 1996; Atoche-Martín, 1996; 
Atoche et al., 1999; Balbín et al., 1995; Balbín et al., 2000; González et al., 
1995; González et al., 1998; Santana et al., 2002). 

EI yacimiento de El Bebedero (Lanzarote) prueba la presencia romana en las Islas Canarias 
(Atoche, y otros 1995). 
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.:$.-,' , " ' - , . . ... 
.*Región periférica: .'. t i : ;  . .,. : , - . c ., . , .. . ;:. ;,. 
i*A.partirmde Mogador la presencia de navegantes mediterráneos enbla fa-. 

chada atlántica africana es.muy difícilde detectar a la luz de los datos arqueo- 
lógicos que poseemos hasta el momento: A'lo que hay que sumar la convicción 
por parte de muchos investigadores de'considerar reducidas las capacidades 
náuticas de los pueblos de la Antigüedad. Lo que les habría impedido navegar 
mucho más allá de Mogador. Y . - ,,.l,&.- ,,... * ,  , .. . . . . ,S . ; , . ; . r + ' ,  

1 Hasta hacelrelativamente,poco tiempo se subrayaba la capacidadde,los 
antiguos marinos para navegar a lo largo de la costa marroquí, pues los.sitios 
arqueológicos así lo demostraban con unas evidencias que no podían ser con- 
trariadas. E incluso en algunos casos se les-hacía llegar hasta las Islas Cana- 
rias, toda vez que su temprano poblamiento así lo requería. Pero diferente trato 
se daba a una.navegación de alcance haciavel sur. . . ; . . . . * .  . . .  < - . ,  - 

.Las mayores dificultades para esta navegación entraríanser¡ juego,una Lez 
traspasado el Cabo Bojador, que para,Mauny1? no pudo;ser doblado antes de 
la expedición portuguesa de 1434, aduciendo que la desolación . ., delas  costas 
marroquíes y iaharianas, así como el viento, las calmas y las corrientes lo 
impedirían. Y en caso 'de haberlo sobrepasado, no habrían. podido. volver por 
ser las corrientes y losvientos contrarios al rumbo que debían seguir las naves, 
un problema que habría sido solventado por lo portugueses mediante la llama: 
da . ::volta pelo largo ", navegando a 30°, y .40° al oeste del. meridiano de 
Greenwichi Pero al contrario de lo.que pensaba el citado autor, estos proble- 
mas son de fácil solución; La ausencia de vientos puede ser superada fácilmen- 
te mediante, la navegación a remo ( ~ u ~ u e t ,  1973-1 975: 302; Blázquez, ,1977: 
37), para lo que.las.naves de la Antigüedad estaban sobradamente preparadas, . 

teniendo esto como único perjuicio la reducción,de la velocidad a l a  mitad. ,Es 
más, para las-calmas,:;:,~~la mejor manera.de.yilotar un:barco es:mudar.de 
rumbo y cuidar las brazas pa+a aprovechar cualquier,.soplo de viento, que se 
presente, con el, objeto de metei- el barco en ellas tan,pronto :como sea posi- 
ble ': (Glas,~l1999[1764]: 60), l o  que las hace ~uperables. ..:, r - ,, ;:: .; :.$+.-. , 

. ,Para remontar el,viento contrariocontaban con la vela latina, cuyo cono- 
cimiento puede constatarse en las fuentes clásicas. Lucano en Farsalia (192 y 

' ' 

ss) describe 1a.maniobra para transformar.una vela cuadrada en,una, latina: 
"Aquél, por su parte, torció las velas que;colgaban de sus .bordes igualadai 
en exacto equilibrio, y desvió hacia la izquierda el ,rumbo del navío;,y para 
surcar las aguas a1borotadas.a causa deiQuíos y de los es col los^ de Asina, 
aflojó unos cables a proa y mantieneotros:tensos a popa. Las aguas acusaron 

* . . ;  : 
Les na'vegiiicins'tiie¿iie$es k r  l i s  cóiés'sahariiiins an!éri&r% a la ~ é c o ~ ~ e r í e : ~ ~ i t u ~ a i ~ e  

(1 434), citado por Desanges, J .  ( 1  978): Recherches sur l'aclivilé d e s  mediierrankens aux conjins 
de I;q/riqire (VI sidcle avant J.C. - IV sidcle apré;:J.~.):! .40.  -, ,: , c , : ,. . . , , :; : . . .- 

.-. 



la..miznlobra'y, :al cortar el espolón el mar en otro :sentido y enfilar. la .guilla 
otra dirección, produjo un sonidodistinto":Conveisión de las velas que tam- 
bi6n:recoge Aristóteles en Mecánica VIII,. y quelaparecen en grabados de los 
navíos reales egipcios-del 2400' a.c., descritos por Vercouter (Millán, 1998 
,138-1 39). Referencias que no hacen- alusión directamente a su uso por partede 
fenicios y cartagineses, pero que de no haberla conocido éstos;'no hubiesen 
sido capaces de navegar en el Mediterráneo en sentidoEste-Oeste durante. la 
mayor parte de los meses considerados buenos para navegar, hecho constatado 

. . .  y -que s e .  producía con regularidad. . I . . . . .  

.Toda esta tecnología debieron de haberla usado en sus navegaciones de 
retorno desde el sur, siempre y cuando desconociesen la estrategia que llevó 
a los portugueses a la consecución d e  la circunnavegación de África, es decir, 
la <yolta pelo largo,  pues es posible que ya en l a  Antigüedad 'se. emplease 

. . . . (Santana et al., 2002: 38-48). ., . . : J.. 

Para el caso concreto que aquí nos ocupa, esto es, la presencia cartaginesa 
al sur de Mogador, contamos con dos citas de obligada referencia en las.fuen- 

. . .  . . .  . . . . . . .  tes clásicas. . : .  . . . . , .  , . . . .  . . . .  . 

-La primera -es e l  periplo de Hannón. .Hay quien .sostiene que tanto la 
actividad colonial como-la exploración que lleva a cabo con posterioridad; no 
saldría del entorno de la costa marroquí, aduciendo para ello las dificultades 
de navegación (Desanges, 1978: 41; Gozalbes, 1991:. 13; entre otros), pero 
como señalábamos anteriormente, las vicisitudes con que se encontrasen eran 
soslayables, por lo que no representan ningún claro motivo para negar la arri- 
bada de Hannón a las costas ecuatorianas. . . . .  

En cambio, para otros muchós investigadores el general cartaginés fue 
capaz. de .  alcanzar latitudes meridionales. Para- Santana (2002: 48), Hannon 
desconocería. la estrategia denavegación aprovechando las corrientes, por 10 
qúe:debió navegar siguiendo la costa, provocando estoque no fuese capaz:de 
sobrepasar la convergencia intertropical, situada en verano en Cabo Roxo, yren 
invierno en Cabo Palmas, como ocurrió a los portugueses cuando se propusie- 
ron la circunnavegación de Áfricamediante. cabotaje, aunque no desecha del 
todo la posibilidad de .que pudiesen haber llegado hasta Monte Camerún. Por 
su parte, Picard" considera posible que llegase a Guinea, o inclusoa visualizar 

. . . .  la isla de Fernando Po. : . . ' . .  ,. ; . S '  

'. . S e a  como fuere, y a pesar de lascontroversias~y disquisiciones filológicas 
suscitadas por el periplo de Hannón, en él se trasluce cierto secretismo que'le 
lleva a no explicar las motivaciones de ese viaje;. cosa que sí hace con la parte 
colonizadora. Si bien Plinio el Viejo .(Historia Natural V,8) dice que se:le 
encargó explorar. el contorno de África, de'lo quedebían tener noticias por:el 

. . .  . '  . .! . . .  . . . .  . . . .  " . . . .  .! :. : .,-,' 
. -  . 

. . . . . . . . . . .  ,, ; ;.'.:>,!'; . . . . . . .  "Citiido por J .  DeSanges', .1:978: 4041. ;. . ". ' ' . . . . . .  



periplo de Necao, creemosmás probable quela intención oculta fuese laloca. 
lización de las  fuentes del.oro que .mediante' las rutas de los carros llegaban 
hasta el norte de. África (Millán, 1998: 150-1 53; Gozalbes, 1993: 18; Medas, 
1993: 43). Interpretación que enlazaría con el texto transmitido por Heródoto 
sobre la adquisición de dicho metal por parte de los cartagineses mediante la 
práctica de un comercio silencioso, que no necesitaría del contacto directo 
entre los grupos que realizan e l  intercambio: - . . . . 

"Los cartagineses cuentan también la siguiente historia: en Libia, allen- 
de las Columnas de Heracles, hay cierto lugar q u e  se encuentra habitado; 
cuando arriban a ese paraje, descargan sus mercancías, las. dejan alineadas 
a lo  largo de playa y acto seguido se embarcan en sus naves y hacen señales 
de humo. Entonces los indígenas, a l  ver el humo, acuden a la .orilla del mar 
y, :sin .pérdida d e  .tiempo, dejan oro como pago. de las mercancías y .se alejan 
bastante de las mismas. Por su parte, los cartagineses desembarcan y exam'i- 
nan el oro; y si les parece un justo precio por las mercancías, lo cogen y se 
van; en cambio, si no lo estiman justo, vuelven a embarcarse en las naves y 
permanecen a la expectativa. Entonces los nativos, por lo general, se acercan 
y siguen añadiendo más oro, hasta que los dejan satisfechos. Y ni unos ni 
otros faltan a- la justicia; pues ni los cartagineses tocan el oro hasta que, a 
su juicio, haya igualado el valor de las mercancías, ni los indígenas tocan las 
mercancias. antes de que los .mercaderes hayan cogido el oro" (Heródoto, 
Historia IV; 196). 

- : :  La investigación sitúa este comercio al sur de Mogador, en una zona por 
concretar con exactitud. Para unos se trataría de la Bahía de Río de Oro, que 
era uno'de los puntos de destino de la ruta de los carros que partían desde el 
Níger y Senegal transportando mercancías. .En cambio, otros, son de la-opinión 
de que se trataría delpropio río Senega1,donde se encuentran las minasde oro., 
además de que el lugar ofrece la posibilidad de obtener otros productoscomo 
marfiles o pieles de animales. . . . , . , 

. - .  L o  que sí se ha evidenciado es que en los siglos V y IV a.c. Cartago 
poseía en sus arcas abundancia de oro (Frutos, 1991: 114), lo que vendría a 
coiroborar la cita de Heródoto. 0tra.cosa es dónde y cómo lo obtenían. 
. . Durante su historia, tanto fenicios como cartagineses, emplearon los me- 

dios y tecnologías con que contaban para alcanzar las fuentes de aprovisiona- 
miento de los elementos que necesitaban para acarrear riquezas a sus arcas, 
evitando los posibles intermediarios que encarecerían los productos. Ejemplo 
significativo de ello es el viaje d e ~ i m i l c ó n  hacia las Estrimnides con la unica 

,pretensión de acceder a ..las fuentes del estaño,' un viaje que duraría apenas 
cuatro meses, según transmitió Avieno (Costas 115-120). Y si importante era 
el estaño, tanto o más lo debía ser el oro, por lo que no es de extrañar que los 
ávidos mercaderes e intrépidos navegantes púnicos se lanzasen hacia el sur en 

. . 
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1 busca de la localización exacta $el preciado metal, pues como dejó escrito 
Hesíodo en su obra Trabajos y Días, "el dinero es la vida para los desgra- 
ciados mortales", lo que llevóa los griegos a navegar también en primavera, 
a pesar de que como dijo el citado autor,"difícilmente se puede evitar la 
desgracia. -Pero también los hombres la practican por su falta de sentido 
común l'. Qué no harían pues los púnicos si como dijo Polibio (Historias XXXI 
2 1,3) los cartagineses eran 'poco dados a las operaciones terrestres", y ade- 
más .'se dedican más que los demás hombre a .la vida del mar" (Polibio, 
Historias VI 52,l). . . . , 
- . Som0.s de la opinión de que se atrevieron a llegar-hasta las minas de oro 
situadas en la región de Bombouk, en las proximidades. del :río Senegal. 

Por el momento, y en ausencia de una política de excavaciones y una 
investigación exhaustiva en la zona, no se pueden aportar pruebas fehacientes 
que demuestren de forma concluyente lo expuesto hasta ahora, pero se encuen- 
tran determinados indicios .arqueológicos -al margen de los textos clásicos 
referidos- que hacen pensar en navegaciones durante la Antigüedad hacia le 
zona de Senegambia. . . - . . 

. Para Léveque, el aliciente para ir hasta'.allí serían las minas de cobre 
existentes en Akjoujt, cerca del río Senegal, donde se encontraron una serie de 
monedas romanas1*, además de un ánfora fenicia y la industria que se.encuentra 
reproduce modelos ibéricos (Millán, 1998: 154). . , . . 

Otro dato referencia1 es el aportado por los análisis efectuados al pecio 
hallado en Mazarrón (Murcia), datado en el siglo VI1 a.c., y que fue calafa- 
teado con copal, resina que se obtiene en el África subsahariana13. 

Por su parte; Mayney14 es de la opinión de que las tradiciones del trabajo 
del, hierro en.la zona proceden de Cartago, pues las producciones primitivas en 
el África subsahariana pasaron directamente de la piedra al hierro sin interme- 
diarios prácticamente del cobre o del bronce, excepto en Mauritania. Y de la 
misma opinión es Doran (1977: 89-98), quien de las tres hipótesis planteadas 
para la introducción de la metalurgia del ,hierro en el oeste de África:. la ruta 
del Sudán, la ruta del Sáhara y. la ruta marítima, sostiene que esta última sería 
la más fácil, pues los cartagineses, a través del comercio que mantienen con la 

, .  . .  .. 
' . : ,  

. . ,  . , . . .  . . . .  . . : .  . . 
l 2  Citado por Millán, 1998: 149, 

' 
I 3  Para López Pardo (2001: 49-52), es  difícil de admitir que éxistiera'ui'abaste'cimiento regular 
y abundante de resina desde esta zona, lo .que le'hace pensar que se trata d e  sandáraca, resina 
similar al copal y que se encuentra en Marruecos, conocida por fenicios y cartagineses tal y 
como se atestigua en las tumbas de Trayamar, Tánger o Cartago. Pero aún,asi, y a pesar .de la 
apreciación del mencionado autor, no podemos desechar la posibilidad de que realmente se trate 
de copal, aún careciendo de un número suficiente de análisis para certificarlo. 

. . .  . . .  . . . , . .  . . Citado por, Wai Andah, B. 1983: 627. ' . . , . . , .  

, I . '  . .. . . . . , . .  . . .. . .  . . 
. ., . ! <  
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zona desde el siglo V a.c., habrían transmitido el concepto del hierro. Y 
además asegura que estos navegantes llegarían a la zona atraídos por el comer- 
cio del oro, cuyo centro más importante se encontraría en la costa de Ghana. 

A pesar de que esto constituye evidencias de actividades comerciales por 
la zona tanto de fenicios como de romanos, principalmente, las cuales se de- 
sarrollaron con anterioridad y posterioridad, respectivamente, a las llevadas a 
cabo por Cartago, nos induce a pensar que también ellos pudieron llegar hasta 
allí, contando como única prueba para ello, hasta poder demostrar su partici- 
pación en la introducción del hierro, con lo relatos de Hannón y Heródoto. 

Con todo esto, opinamos que esta región es susceptible de ser el lugar 
donde se desarrollaba el comercio silencioso mediante el que se intercambiaban 
baratijas por oro, y además pudo pervivir este tipo de transacción hasta la Edad 
Media, pues el reino de Ghana practica en el mismo lugar un "comercio a 
hurtadillasJ', mediante el que obtenía oro a cambio de sal (Bertaux, 1973: 35), 
producto sobradamente conocido y explotado por Cartago, y que debió em- 
plear en sus intercambios comerciales con las poblaciones indígenas. . 

El principal problema en esta región viene dado por el propio modelo de 
comercio empleado, pues si sólo establecieron el contacto superficial que se 
desprende del comercio silencioso, pocos son los vestigios que podemos en- 
contrar en la zona de la presencia cartaginesa, a no ser que salga a la luz algún 
dato más tan escaso como el ánfora fenicia o las monedas romanas. 

CONCLUSIONES 

Como hemos venido viendo hasta ahora, tanto las fuentes clásicas como 
el registro arqueológico nos demuestran la presencia cartaginesa en la fachada 
atlántica africana desde medidos del siglo VI a.c., aproximadamente, hasta la 
caída de Cartago. Y es en aquel siglo cuando se produce la primera incursión 
púnica con pretensiones económicas sobre las colonias que con -anterioridad 
estuvieron en la órbita fenicia, para lo que los conocimientos náuticos no 
debieron suponer obstáculo alguno que condicionase el comportamiento colo- 
nial púnico (Alvar, 2001: 71), y menos aún el exploratorio. Más bien,al con- 
trario, toda vez que fueron capaces de navegar, al menos, hasta el río Senegal. 
Aunque la intensidad y frecuencia de estas navegaciones nos son por el mo- 
mento desconocidas a la luz de los datos que poseemos. 

De cualquier modo, estas navegaciones facilitaron el trasiego tanto de 
mercancías como de gentes desde la fachada atlántica africana hasta Gadir o 
la misma Cartago, y viceversa. 

Es con la finalidad de buscar nuevos mercados y sobre todo materia pri- 
mas que exportar al ~edi terráneo,  y no otra, -por la que el estado cartaginés 
toma cartas en los asuntos económicos que se estaban desarrollando a lo largo 
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y .ancho de este mar, provocando una reorientación económica a partir del siglo 
VI a.c., pues es en esta fecha cuando se produce el colapso del comercio de 
la plata que tanto beneficios reportaron a las arcas tirias. Cartago provoca en 
el ámbito del Mediterráneo occidental una reestructuración del sistema de 
organización socioeconómica cuya principal consecuencia será el surgimiento 
de los productos pesqueros. El propio estado impulsará tanto la reactivación de 
las colonias y factorías ya existentes en la .fachada. atlántica marroquí, como la 
creación de otras de nuevo cuño, para lo que se envía al general Hannón - 
que debía ser marino experimentado para que se le encomendase una empresa 
tan significativa y que tan grandes y beneficiosas consecuencias tendrá para las 
arcas púnicas- al mando de una expedición de traslado de población para 
llevar a cabo una explotación pesquera y la producción de sus derivados 
(salazones y garum). Gentes que a su vez serían conocedores de las funciones 
que se les encomendaba. 

Si con la presencia fenicia en el sur de la Península Ibérica, las comuni- 
dades indígenas que se especializaron en la producción de determinados pro- 
ductos como la plata de la región de Huelva, o el estaño, plomo y marfil del 
área atlántica, fueron dependiendo cada vez más del comercio internacional, 
hasta alterarse sus relaciones sociales y hábitos culturales (Aubet, 1994: 303), 
idéntico caso debió ocurrir con la presencia cartaginesa en el África atlántica, 
pues la especialización en determinadas. producciones van encaminadas a un 
comercio dirigido por Cartago, es decir, el entramando de ciudades creado en 
la región colonial, daría lugar a comunidades independientes políticamente 
pero con un comercio externo orientado por la metrópoli púnica hacia sus 
intereses (al igual que hacían en Sicilia), lo que debió ir provocando una 
difusión y asimilación cultural fruto de los contactos continuados y permanen- 
tes, que se incrementaria a medida que la presencia púnica en la zona, su 
intensidad, fuese en aumento según avanzan los siglos, llegándose en el último 
tercio del siglo 111 a .c .  al gran auge de las factorías de salazones, como se 
constata en el registro arque~lógico'~. Lo cual es reflejo de la llegada a la 
Península Ibérica de los Bárcidas, quienes aumentarán la explotación de los 
recursos y la búsqueda de nuevas riquezas como la explotación de las minas, 
y manteniendo contactos incluso con las Islas Canarias. 

Diferente efecto es el que se produce en las regiones empórica y periférica, 
pues los intereses comerciales que les llevaban hasta ellas no darían lugar a 
asentamientos y contactos duraderos, razón por la que cuanto más nos aleja- 
mos del Estrecho de Gibraltar, tanto más disminuyen las evidencias que dela- 
tan la presencia púnica. 

l5  Este auge se ha plasmado en las factorías de salazones gadiritas (Muñóz, 2003: 43). 



Así pues; y para concluir, la mano de Cartago se deja notar en la zona que 
estudiamos, con mayor o menor intensidad según las regiones que analicemos. 
Y con ello, un desarrollo económico que pervivirá hasta la caída de Cartago 
en manos de los romanos (146 a.c.). Momento en el que Roma se hará cargo 
de las factorías existentes mediante la ayuda de Gadir, aunque su campo de 
actuación se verá reducido principalmente a la zona marroquí, lo que vendrá 
a ser la Mauritania Tingitana. Esto tendrá como consecuencia directa el aban- 
dono temporal de las Islas Canarias, que serían redescubiertas por Juba 11 y 
puestas de nuevo en explotación como está evidenciando la arqueología. 
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RESUMEN 

Los estudios de la proporción de isótopos estables de carbono y nitró- 
geno se llevaron a cabo en muestras de hueso compacto de la momia Guanche 
NEC-2. Los resultados fueron evaluados e interpretados como característicos 
de una dieta que contenía aproximadamente la mitad de plantas C3 como 
vegetales de jardín, frutos y cereales. La otra mitad era carne de origen animal 
(cabras, ovejas u otro ganado pastando plantas C3). No se encontraron canti- 
dades significativas de alimentos marinos. 

Palabras clave: dieta, química, momia, Guanche; Tenerife. . 

ABSTRACT 

Stable isotope ratios of carbon and nitrogen were performed on samples 
of compact bone from Guanche mummy NEC-2. The results were evaluated 
and interpreted as characteristic of a diet about half of which was composed 
of ingested vegetal items of C3 plant composition such as garden vegetables, 
fruit and cereal grains. The other half was meat from animals such as goats, 
sheep or cattle grazing on C3 grasses. No evidence of significant amounts of 
ocean meat was found. 

Key Words: diet, chemical, mummy, Guanche, Tenerife. 



INTRODUCTION 

In the year 2003 the body of a Guanche mummy labeled NEC-2 was 
repatriated to the Archaeology Museum of Santa Cruz (Tenerife, Canary Islands, 
Spain) from the Museo de Ciencias Naturales in Necochea, Buenos Aires 
Province, Argentina. A sample of compact cortical bone was submitted to the 
Paleobiology Laboratory in the Department of Pathology at the University of 
Minnesota Duluth School of Medicine for purposes of reconstructing the diet 
by stable isotope ratio measurements. These ratio measurements were carried 
out by mass spectrometry in the Biology Department Laboratory at Augustana 
College in Sioux Falls, South Dakota. Interpretation of the values was performed 
by Arthur C. Aufderheide, Director of the Paleobiology Laboratory. 

PRINCIPLES INVOLVED , .  , 

. .  . 

Plants generate sugars by enzyme action via the process ofphotosynthesis. 
Two enzymatic pathways are employed. Most plants use the Calvin pathway, 
producing a 3-carbon sugar as its initial step; these are called C3 plants. 
Altematively, the Hatch-Slackpathway produces a 4-carbon sugar and such plants 
are called C4 plants. A third, the Crassulacean pathway, occurs in certain succulent 
plants. The latter were not eaten by the Guanches and that pathway is therefore 
not considered further in this reconstruction. The enzymes of each pathway 
discriminate against the heavier I3C atom, altering the '3C/12C ratio in the produced 
sugar - a process called fractionation. Further fractionation of ingested foods 
occurs as the body's metabolism processes the absorbed dietary products and 
fashions them into body tissue components. If the fractionation factors are known, 
measurements of these components permits reconstruction of the original diet I3C/ 
I2C ratios from which dietary food groups can be predicted. 

Calculation of the 13C/'2C ratio is expressed as a value termed 6I3C and 
is calculated as: 

'3C/12C sample - 13C/'2C reference 
6"C%o = ( -1) x 1000 

. 13C/12C reference 

The commonly employed reference is the ore PD Belemnite. On the 
basis of both theoretical models and experimentally tested animals, relationships 
useful for prediction of the diet can be derived. These include the following: 

6I3C whole diet: Bone mineral (apatite) includes bicarbonate. This 
is derived from the blood carbonate which, in turn, is made from dietary 
components in proportion to their representation in the diet. The 
fractionation factor for this in rodents is +9.4%0 (Ambrose and Norr, 1993). 
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It is probably slightly greater in humans but the exact value has not reached 
common agreement. Range of 6I3C values of C4 to C3 plants is usually 
about ca. -12.0%0 to ca. -26%0 respectively, a full range of 14%0. The 6 ° C  
apatite can be measured directly; subtracting the +9.4%0 fractionation fac- 
tor from the measured value will predict the 6I3C value of the whole diet. 

if > 4.4, then 613Cdietary is 6I3C dietary protein: 6I3C carbonatc-colla 

more negative than that of the whole diet (~mbrose,  1997). 

The 613Cco~~agcn-apatite can be a measure of whether the bulk of the I3C atoms 
were derived from plants or meat; a difference of about 7%0 is commonly 
found in herbivores while carnivores generate a 1-4%0 difference (Ambrose et 
al., 1993). 

The difference between the 6I3C values for whole diet and for collagen 
varies as a linear function of the difference between the 6I3C value of the 
whole diet and that of dietary protein (Ambrose, 1997). 

In addition the 6I3N values (contributed principally. by meat) can be 
determined by measuring the '5N/14N values of the collagen protein in bone. 
This value reflects the contribution of meat in the diet. 

Adjustments: Because of fossil fue1 contributions to the modern 
atmospheric 6I3C since AD 1800, results of measurements on modern plants 
must be adjusted before they can be useful for comparison. Ancient plants 
were enriched in I3C atoms over modern plants by 1.5%0. Thus when ancient 
specimen values are compared to modern plant reference values, the latter must 
be adjusted by +1.5%0 . 

RESULTS OF MEASUREMENTS ON NEC-2 BONE SAMPLE 
613Cc01,agen = - 19.0%0 
615Ncollagen = + 1 1.0%0 
613Capat,te = - 16.0%0 

In addition, the quality of the specimen submitted for measurement was 
evaluated with the following fíndings: 

Rank: 4 (on basis of scale of 1-4 with.4 = best preserved) 
% Yield: 24.5 % ,  

% C: 43.5 
% N: 15.6 
C m :  3.25 

Al1 of these rankings are well within normal limits, indicating that valid 
measurements can be derived from the NEC-2 bone sample. 



INTERPRETATION . '1 
, i .  

11 
I >  

Application of the principies cited above generate the follow-ing 
information. 1 .  

6I3C of whole diet = 613a minus +9.4%0= -16.0 - (+9.4) = -25.4%0 . 
This is at the extreme C3 end of the range. The measured mean value of 
modern Tenerife plants was -27.1%0 (Tieszen et a1.,1995). The 1.5%0tadjustment 

. 13 brings this to -25.6%0 . Value of 613Cd,etary prote,". 6 Capalite~collagcn = -16.0 minus 
219.0 = 3.0. This is less than 4.4, indicating that the 613Cd,etavprotein is a little 
more enriched in 13C atoms than that of the whole diet (i.e., a little more 
enriched than -25.4). We can exploit the fact that 613Cwholc diet-collagen varies 
linearly with the 613Cwholc diet~dictavpro,ein in a range between -2.3%0 to +10.0%0 
(Ambrose, 1997). Furthermore we know from animal experiments that when 

- 
13Cwhole d ~ e t  - 6'3Cco,lagen, then 613Cwhole diet-dietary roiein fractionation factor = +5. BY 
these means it can be calculated that the 6 " ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  p_em in this case = -23.4. 
This is consistent with the above o b s e ~ a t i o n  that the dietary protein is a liftle 
more enriched with I3C atoms than is that of the whole diet (-25.4%0 ). 

Herbivore vs. carnivore: The 613Ccollagen~apatlte (a value often called 
"spacing") in this case is 6.4. A pure herbivore usually has a value of about 
7.0 compared with about 4.0 for a carnivore. This implies that most of the 
613C atoms were derived from plant sources. 

However, the 6I5N value of the human collagen was +11 .O. The 6I5N 
value for terrestrial meat sources in Tenerife was found to be +9.0. Before we 
can compare the human value with that of goats, etc., we must subtract +3.0%0 
from the human value; this +3.0%0 represents the trophic value resulting when 
humans ingest meat. So, +11.0%0 less +3.0%0 = +8.0%0 . In addition, the mean 
6I3N of Tenerife plants is +2.7%0 . Subtracting that amount from +8.0%0 
yields a value of 6I5N of +5.3%0 . This value is 59% of the 6I5N value 
(+9.0%0 ) of Tenerife domesticated animal meat. 

CONCLUSIONS . 

The whole diet 613C value is almost that of a 100% C3 diet. The value 
for the protein component of that diet is only very slightly (2%0 ) more positive 
than that of the whole diet. The 6"N values suggest that roughly about half 
of that was derived from ingested meat. Clearly the 6 13C value of the meat 
was about the same as that of C3 plants, indicating that the meat was of 
terrestrial source (marine meat has a 6I3C value of about -12Y~). The animals 
serving as a meat source clearly were grazing on C3 plants. Thus these findings 
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virtually exclude marine foods such as fish or shellfish:.from. the:dietlofthis 
individual. The values are.most consistent .with ,a: di& of vegetals such as 
yegetables, fruitj cereal &&S sypplgpented by,an e@al fra~tipq-of meat from 
goats, andtor cattle grazing on local grasses. .,: ,.r;,-,~,~-, + .  
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PATOLOG~A ÓSEA EN EL ABUSO Y MALTRATO FÍSICOS 

*Instituto Canario de Bioantropología (O.A.M. C.-Cabildo de' Tenerife) 
**Universidad de Los Andes (Bogo-, Colombia) 

ABSTRACT 

Skeletal pathology analysis in the scope of human violence and physical 
abuse and maltreatment investigation is a necessary tool for elucidating cause 
of death, the events happening before death, and, in some instances, when 
antemortem records exist, for the identification of the victim. This pathology 
includes: acute skeletal trauma (fractures, dislocations, bone avulsions, ossieing 
myositis, cortical thickenings, amputations, mutilations), dental trauma, chronic 
skeletal diseases (osteoporosis and, in infantile cases, rickets and scurvy), and 
dental chronic diseases (caries, periodontal disease and calculi, dental abscesses, 
and maxillary osteomyelitis). Al1 these conditions must be studied according to 
the Istanbul Protocol although with some specifications due to the nature of 
the material (dry bone) in most cases, and, in some degree, with the UN Manual 
on the effective prevention and investigation of extralegal, arbitrary and 
summary executions, 199 1. 

Keywords: skeletal pathology, forensic anthropology, human violence, 
torture, missings , . 

. . . . . 

' . .  RESUMEN . . . . . .  . . .  . 
. ., 

. . 
El análisis de la.patología ósea de la violencia humana, abuso y mal- 

trato físicos se viene demostrando como un instrumento necesario para la 
elucidación de la causa de muerte, de los eventos sucedidos antes del óbito, 
y, en algunos casos, cuando se comparan con los registros antemortem del 
sujeto para la identificación del mismo. Esta patología incluye tanto 



traumatismos agudos sobre el tejido óseo (fracturas, luxaciones, avulsiones 
óseas traumáticas, miositis osifiiante traumática, engrosamientos corticales, 
amputaciones, mutilaciones), como traumatismos dentales diversos, y enfer- 
medades crónicas óseas (osteoporosis, e incluso raquitismo y escorbuto en 
el caso de individuos subadultos) y dentales (caries, calculos y enfermedad 
periodontal, abscesos de origen vario, osteomielitis maxilar). Todas las con- 
diciones patológicas vistas deben ser estudiadas de acuerdo al Protocolo de 
Estambul (1999) aunque con algunas especificaciones por tratarse de hueso 
seco en la inmensa mayoría de los casos, y con el UN Manual on the 
effective prevention and investigation of extralegal, arbitrary and summary 
exexuctions, publicado en 199 1. 

Palabras clave: patología ósea, antropología forense, violencia humana, 
tortura, desaparecidos 

La antropología forense, disciplina ligada a la antropología física y la 
medicina legal, se ha convertido en una herramienta indispensable para la 
elucidación de casos médico-legales que se escapan, por la propia naturaleza 
de los restos de los que se ocupa (esqueléticos, preservados por causas 
naturales, altamente descompuestos o muy alterados por las circunstancias 
de los hechos) a los habituales en patología forense. Sus fines últimos son 
la identificación de las víctimas, la determinación de la causa de muerte 
(normalmente violenta) y las circunstancias que rodearon el cuerpo desde su 
muerte hasta su exhumación. Sin embargo, en la actualidad se ha demostra- 
do que la interpretación de las huellas patológicas que pueda presentar el 
cadáver, en la gran mayoría de los casos ya completamente esqueletizado, es 
fundamental para la investigación de la violación de los derechos humanos, 
infracciones al Derecho Internacional Humanitario y otros tipos de violen- 
cia, abuso y maltrato físicos, sin olvidar su potencial uso para la identifica- 
ción del sujeto al comparar con las historias médica y radiológica previas al 
óbito, cuando estas existen. Por su parte, la osteopatología ha experimentado 
un gran desarrollo en las últimas décadas debido al auge de una disciplina 
relativamente nueva como es la paleopatología (estudio de los vestigios de 
la enfermedad en individuos y poblaciones del pasado, de cualquier pasado). 

La correcta combinación antropología forense-patología ósea se ha de- 
mostrado extremadamente útil en la investigación de numerosos casos de 
violencia de todo tipo ocurrida en Latinoamérica desde la década de los 
años setenta aproximadamente hasta la de los noventa, coincidiendo con la 
aparición de los movimientos insurgentes y revolucionarios (Argentina, 



Colombia, Uruguay, Peni,,'etc;- ) y el, establecimiento dedictaduras- de'corte 
militar en muchos de .esos -países (Argentina, Chile,- Bolivia,. Guátemala, 
Pení;Brasil; Uruguay, etc.). Las ejecuciones con posterior enterramiento en 
cementerios" clandestinos- o fosas comunes dando .lugar a l a  aparición del 
trágico fenómeno de los desaparecidos, muchos de los cuales fueron tortu- 
rados de .una manera salvaje o mantenidos e n  condiciones aterradoras--de 
cautiverio, fueron u,n hecho.habitua1 en la mayor parte de la geografía del 
Centro y Sur del Nuevo Continente. Este hecho también puede ser consta- 
tado, algo más tarde, en no pocos lugares de Europa (Balcanes yterritorios 
de la'antiguaunión Soviética) así como en otras muchas zonas del planeta. 

La identificación de las víctimas y la demostración de prácticas crueles, 
inhumanas y degradantes contra ellas antes y durante su muerte es una ne- 
cesidad para los familiares e incluso para los nuevos gobiernos democráticos 
surgidos en los últimos años y, por supuesto, para las organizaciones inter- 
nacionales. Es preciso que, de alguna manera, se compense a las familias la 
pérdida del ser querido y que los culpables de esas atroces accionei'sean 
puestos en manos de la Justicia. Por ello, repetimos, la acción conjunta del 
antropólogo forense y del osteopatólogo-se antojan indispensables porque no 
olvidemos que la autopsia de un individuo fallecido en.privación de libertad 
es una de las más  problemáticas que puedan existir (Palomo Rando et al., 
2004), especialmente en restos esqueléticos, .preservados naturalmente, muy 

, . .  . . . . .  . fragmentados, o altamente descompuestos. . . 

Los tipos .más comunes :de violencia y abuso físicos se pueden resumir 
en las siguientes categorías: -tortura (física y psicológica), condiciones insa- 
lubres en cárceles y lugares de arresto, terrorismo y sus múltiples formas; 
abusoinfantil, abuso de género y abuso de edad. Obviamente, no todas.ellas 
forman parte ' del :objetivo...de la osteopafología forense.":Norma1mente, 'la 
osteopat-ología forense se ocupa de las, secuelas de la violencia y de -las 'del 
sufrimiento de condiciones insaiubres en cárceles y lugares de arresto que; 
por otra' parte; 'son las más frecuentes de observar. . .' 

Por lo que respecta a lasconsecuencias de este tipo de actos, estas 
pueden ser de todo tipo y tradicionalmente se dividen en dos grandes grupos: 

, . 

. . 
. . -  Consecuencias físicas: muerte (bien por ejecución sumaria o bien por la 

gravedad de las secuelas), secuelas temporales y secuelas permanentes (inva- 
lidez,. álgiai crónicas, disfunciones orgánicas, neuropatías, infecciones cróni- 
cas, etc;). , .  

- - Consecuencias psicológicas: síndrome de stress p'ostraumático. y depre- 
. . , .  . , . .  . sión. exógena mayor. . . . . . . "  . , .. . 

. . . .  . , . '.. . . .  j :  
. . , ,  ' 



LA INVESTIGACIÓN OSTEOP/~TOLÓGICA DE LA VIOLENCIA INCLU- 
YENDO LA VIOLACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS E INFRAC- 
CIONES AL DERECHO INTERNACIONAL HUMANITARIO 

El estudio de las lesiones aparecidas en el hueso seco en estos casos ha 
de adaptarse, aunque con las especificidades propias de la naturaleza de los 
materiales que se analizan, al llamado The Istanbul Protocol. The manual 
for effective investigation and documentation of torture and other cruel, 
inhuman or degrading treatment or punishment (1999) que se enmarca en 
la UN Convention Against Torture, de 1984, y también, aunque en menor 
medida, al UN Manual on the effective prevention and investigation of 
extralegal, arbitrary and summary exexuctions, publicado en 199 1, espe- 
cialmente en los apartados 111 ("Model protocol for a legal investigation of 
extra-legal arbitrary and summary executions (Minnesota Protocol)", IV 
("Model autopsy protocol"), y V ("Model protocol for disinterment and 
análisis of skeletal remains"). 

En el Protocolo de Estambul(1999) se dan una serie de recomendaciones 
que deben seguir todas las investigaciones encaminadas a la elucidación de 
posibles casos de violación a los derechos humanos pero también se adapta a 
las situaciones mencionadas. Entre ellas destacamos las siguientes: 
1. Se huirá de toda especulación por parte de los expertos encargados de llevar el 

caso. , 

2. Se considerará la variabilidad de las lesiones dependiendo de los siguientes 
parámetros: edad y sexo del individuo, estado de salud previo a los eventos, y 
severidad de las lesiones sufridas. 

3. Se describirán y registrarán las lesiones atendiendo al área anatómica donde 
aparezcan señalando la severidad de las mismas y el grado de recuperación, si 
existe. i 

4. Se inspeccionará la totalidad de la anatomía, 
5 .  Hay siempre que tener en cuenta los métodos de tortura o castigo empleados en 

el lugar en el que han ocurrido los hechos. 
Llegados a este punto es aconsejable incluir las recomendaciones de Saul 

(1996) para el análisis osteopatológico forense en muertes violentas que es 
muy útil a la'hora de iniciar una investigación de esta naturaleza. Saul (1996) 
señala los siguientes puntos: 
1. Se evitará dañar el tejido óseo durante la limpieza del material que será la 

tradicional en osteoarqueologia. 
2. Todo el esqueleto debe examinarse cuidadosamente porque todo hueso es 

susceptible de presentar lesiones. 
3. Se debe magnificar la visión de la lesión con lentes de aumento (4 y 10 X) O 

microscopio de disección cuando fuera posible. 



4. El correcto reensamblaje óseo ayuda a la determinación del tipo de traumatis- 
mo, a conocer su secuencia cronológica y a identificar las posibles armas o 
instrumentos utilizados para perpetrar el crimen. 

5 .  Se deben examinar detenidamente el hueso hioides y los cartílagos calcificados 
del cuello para determinar si hubo algún tipo de asfixia mecánica (suicida o 
criminal). 

6. Se debe indagar la posible existencia de fracturas de defensa, especialmente en 
los antebrazos (cubito y radio). . 

7. Se observará la posible presencia de fragmentos de proyectiles o metálicos. 
8. La tinción hemática dentro o en la periferia de la lesión indica siempre que es 

antemortem. 
Siguiendo con Saul (1996) es interesante comentar brevemente aquí las 

consideraciones generales sobre cualquier tipo de traumatismo en los casos de 
muerte violenta: 
1. Más de un arma pudo haberse usado para causar la muerte o el sufrimiento de 

la víctima. 
2. Más de una parte del mismo arma pudo haberse usado con el mismo fin. 
3. Un objeto ordinario pudo haber sido usado de una manera extraordinaria 

(inhabitual) para causar daño a la víctima. 
Para terminar con este apartado, es conveniente señalar de modo sumario 

los métodos rutinarios utilizados en esta clase de investigaciones: 
- Se entrevistará a las personas que puedan proporcionar alguna información 

(testigos de los hechos, perpetradores de lo actos, compañeros de arresto, 
familiares, amigos). 

- Se consultará toda la información que exista sobre la víctima antes, durante y, 
cuando sea posible, la que exista después de la muerte del sujeto. 

- Se hará un registro pormenorizado de todala informaciónconseguidaen los dos 
puntos anteriores. 

- Se procederá a la observación macroscópica de los restos presentes, se hará el 
estudio antropológico forense pertinente para la identificación de la víctima, y 
se analizarán las posibles lesiones existentes. 

- El estudio dental es absolutamente imprescindible tanto desde el punto de vista 
antropológico como patológico. La ortopantografía es a veces muy útil. 

- Se realizará un estudio radiográfico de los restos por medio de radiografía 
simple y, si fuera posible cuando sea necesario, mamografía para obtener una 
mejor definición de la imagen e incluso tomografía axial computerizada. 

- A veces, es conveniente añadir a lo anterior un estudio microscópico de las 
lesiones observadas macroscópicamente, especialmente ante la sospecha de 
lesiones por arma blanca. El microscopio de disección y, cuando sea necesario, 
el óptico suelen ser suficientes. 

l 
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.. RELACI~N DE LOS DIVERSOS MÉTODOS PRODUCTORES DE. 
LESIONES ESQUELÉTICAS Y DENTALES 

' 4  ' J .  , <  . ,- . < 

Se enumera del 4 al, 1 atendiendo a su mayor o menor frecuencia: , . 
....... . . . . .  . . . i < .  r . .  / . . . . ! . . . .  . . . . . .  . . . .  . , , ,  . . . >  . . . . 

i 
.'::' 

- - Malas condiciones en centros de detención , . 3.  .: . :  4.,.>r,:!, 
- Apaleamiento 3 . . . . . . .  4.,:...;, . .: ,. 
- Electroshock . . . .  . . .  

, +  4 
.- ', . ::..:. 

- Quemaduras 3 3 .  
- Asfixia .. 3. . ,.+ ; . . . .  .-->.',.'& - Estiramientos, suspensiones y tortura posicional - 3 ,,, - . 
- Traumatismos aplastantes 3 2 

". :.Amputación, mutilación, desfiguración.:, , ;': < :  -' .;..iS*' y ' .  .; +:;.:,- :, i;i 1 2 
; - . . . . . ; . . .  .. Traumatismos penetrantes :!. . . . . .  j A . j 2 t j i r r j  

. . - Tortuga 3 .  . .  2 .,: ; :  
. . .  . -Cuna de Judas. . ., . . . , . . .  . .  ........ 2,:::ia 

- Potro f . . I . . , . .  . . .2 . , . .,:r i;"> 
t 6 

Todos estos "tratamientos" cÓnllevan unos tipos específicos, de lesiones, 
aunque en no pocas ocasiones éstas se superponen con l o  cual hay que' ser hoy  
cautos y conocer muy bien cuales son practicados en el  lugar que se han 
producido los hechos. Veamos la  relación existente con las lesiones. .'' ' 

c \ 4 % ? , 2  e 

Elec~;oshockl' ' , t .  
I I 

I 
Asfixia (submarinos húmedo y seco, 
colgarnientos, estrangulaciones) 

Tortura posicional, suspensión y 

Traumatismos aplastantes 

MÉTODO 1 
1 

Apaleamiento t 

f 

LESIONES 

Fracturas óseas. luxaciones, miositis, , 
osificante traumática, engrosamientos, 
corticales, fracturas dentales . ?  

. . . . .  1 Amputación y mutilación 1 Secciones óseas . :. . . ., ..-:..L"l ':= . . 

.Luxaciones,' avulsiones óseas:. id 

traumáticas, fracturas dentales. 
. 

Avulsiones óseas traumáticas 
(submarinos), fracturas hioideas y dé-:{' 
los cartílagos del cuello, fracturas y;,.ir;.:. 
avulsiones dentales (estrangulación) 

,, .-. . 
Luxaciones y avulsiones óseas , ..' 

. . . . . . .  traumáticas- : :E 
, . .- .!2,2.. 

Fracturas 
. 

Tortuga 

Quemaduras 

Fracturas torácicas %,.  . 
Osteonecrosis (si son muy severas) 

a l , . . ' . .L/ 



FRACTURAS CON INTERÉS . , 

Es obvio que cualquier tipo de fractura producida de modo intencional por 
el perpetrador sobre el cuerpo de la víctima con cualquier tipo de arma o 
instrumento. Sin embargo, por su potencial valor indicativo de tortura o de 
abuso físico, existen unos tipos especiales de fracturas óseas que conviene 
tener muy presente a la hora de encarar un caso de esta naturaleza. Veámoslas 
siguiendo un orden topográfico. 

Región de la cabeza 

En esta área se afectan dos regiones, la calota craneal - en donde se pueden 
hallar fracturas de todo tipo (deprimidas, lineales, e incluso corto-contundentes) 
que son producidas por instrumentos variados, normalmente contundentes - y el 
macizo facial. Las fracturas del macizo facial se pueden dividir en tres zonas: las 
del macizo facial superior, las del medio y las del inferior (mandíbula). 

, Las fracturas que afectan al macizo facial superior pueden, de modo ge- 
neral, ser consideradas como una simple variante de las de la calota craneal y 
envolverán de modo principal a la región supraorbitaria, arcadas y suelo 
orbitarios y seno frontal. Por lo tanto, pueden afectar a las estructuras blandas 
subyacentes y presentar los mismos riesgos que las de la calota. 

Las fracturas del macizo facial medio por lo general están provocadas por 
golpes ejecutados directamente con el puño y se localizan en los huesos nasales 
(que son las más frecuentes), hueso malar (raras), arco zigomático (frecuentes) 
y hueso maxilar. En esta última región las fracturas son más raras que las de 
la mandíbula y se clasifican en tres grandes tipos: Le Fort 1 (fractura transver- 
sal baja separando la arcada dental maxilar del resto de la cara, pasando por 
el pterigoides), Le Fort 11 (fractura intermedia que afecta al maxilar y se ex- 
tiende a los huesos nasales, pasando por la órbita y centro del borde 
infraorbitario) y Le Fort 111 (fractura alta que produce una auténtica disyunción 
craneofacial). 

Las fracturas del macizo facial inferior (mandíbula) son casi siempre con- 
secuencia de un traumatismo directo y, junto con las de los huesos nasales, son 
las más frecuentes del macizo facial, especialmente las del cuello, cuerpo y 
ángulo mandibulares. 

Región del cuello 

Las estructuras que se afectarán en esta zona son el hueso hioides y los 
cartílagos tiroides y cricoides fundamentalmente (lógicamente, para poder 
ser -detectada cualquier patología en esta zona en el contexto antropológico 
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l 
forense es necesario que estén cdcificados en algún grado). Casi invariable- 

'1 mente estas fracturas se deben a la sofocación por presión o ligadura alre- 
dedor del cuello buscando la asfixia del individuo. También pueden ocurrir 
por colgamiento (en este último caso también es posible detectar la presen- 
cia de lesiones en las vértebras cervicales a cualquier nivel, incluyendo la 
fractura de la apófisis odontoides del axis). Es importante señalar, siguiendo 
a Stewart (1979), que no todos los casos de estrangulación a mano cursan 
con fracturas del hioides y del tiroides conjuntamente, aunque la fractura de 
la primera estructura es casi exclusiva de dicha práctica. 

Región del tronco 

Los traumatismos de esta región afectarán a cualquiera de las estructuras 
que la componen: costillas y, más raramente, esternón y columna vertebral (a 
nivel de la apófisis odontoides del axis y apófisis transversas, apófisis espino: 
sas y pedículos de cualquier vértebra). Veamos cada una de ellas. . S  

Las fracturas costales pueden ser únicas, de modo más frecuente, o múl- 
tiples. Normalmente asentarán sobre el ángulo costal (Adams, 1986) siendo la 
zona más vulnerable la comprendida entre la segunda y la décima costillas. Las 
fracturas aisladas se deben normalmente a un traumatismo único y directo 
sobre la zona y no suelen estar asociadas a otras lesiones de partes blandas 
severas. Las múltiples pueden ser provocadas por un traumatismo violento, 
único o repetido, causado por un objeto grande sobre la parrilla costal (típica 
de los accidentes de automóvil) o por una fuerza de compresión importante 
aplicada sobre la zona (el método de tortura conocido como "tortuga" es muy 
proclive a provocarlas). Con alta frecuencia se acompañan de lesiones 
intratorácicas e incluso a nivel abdominal, hepático y renal (Battista et al!, 
1979). Además, si son dobles pueden originar el llamado tórax volante o pecho 
batiente responsable de la respiración paradójica causante de distress respira- 
torio grave (Birnstingl, 1980). 

Las fracturas esternales son mucho más raras y suelen acompañarse con 
alta frecuencia de fracturas costales y, en no pocas ocasiones, de traumatismo 
visceral importante (Spátola, 1971). Sus mecanismos de producción son los 
golpes directos, muy violentos, contra la pared anterior del tórax y la flexión 
forzada y violenta de la columna vertebral a nivel dorsal. , . 

Por último, las fracturas vertebrales de interés en el campo que nos ocupa 
son de tipo parcial y suelen afectar a las apófisis (son las más frecuentes), a 
los elementos posteriores (más raras) y a la odontoides del axis. Si estas frac- 
turas son aisladas no pasan de ser un traumatismo trivial (Trickey, 1980). Sus 
causas en el contexto del que nos ocupamos pueden resumirse en la práctica 
del apaleamiento, del electroshock (por las grandes contracciones musculares 



que' producén) e iricluso de los estiramientos. En el. caso de las fracturas 
odontoideas-las causas más probables son la asfíxia,mecánica por colgamiento 

. . .  . . ... . . . . . .  y el.electroshock, por la contracción..: . . ' .  . . .  , .  .' - . . . . .  
. . .  . . . . .  . . .  . . . . . .  . , .  . . . .  . . . . . . .  . , 

. . .  Esqueleto,apendicular . . . : .  . . . . . , , . .  . . . . . .  . . 
. . . . , . , . . 
. . -  . . 

- - Las fracturas que afectan al esqueleto apendicular con interés, especial- 
mente en el contexto d e l a  investigación. de la violación de los derechos 

. : humanos, son las de los. huesos de los pies y de l a s  manos. - 
.. 

Las de los metatarsianos son las más observadas, sin duda alguna, en la 
tortura por la práctica de la llamada "falanga" o "falaka? que consisteen 
golpear contundente y repetidamente las plantas de los pies con un instru- 
mento. La región más frecuentemente envuelta es la de la diáfísis. Las fa- 
langes también pueden ser fracturadas pero no con tan altafrecuencia. .El 
resto de los huesos de los pies se lesionan más raramente y su causa más 
probable es cuando se suspende al individuo dejándolo caer sobre el suelo 
posteriormente. . . . . . . 

: A nivel de las. manos se puede decir prácticamente lo mismo que de los 
pies, siendo los metacarpianos, seguidos de las falanges, las estructuras más 
afectadas también por la práctica de la falanga. 

. . . . .  . . . . . , . . . . .  

PATOLOGIA ÓSEA. CRÓNICA POR VIOLENCIA Y CONDICIONES IN- 
SALUBRES DURANTE PERÍODOS DE RETENCIÓN 

' : '  . . '  . . . . . .  . . 
3 .  . . .  . . 

......... Se 'divide esta patología en d o s  grandes grupos: las infecciones 
(osteomielitis .postraumática) y. los síndromes metabólicos carenclales 
(osteoporosisr-y malnutrición:.proteico-ca1órica'y;en el. caso de-.abuso. infantil, 

. . . .  escorbuto y raquitismo: amén de l a  anterior). . . . . .  y . . .  

. . . . .  . . 
. . . . : .  < > .  . . . ' , ' ~  . . 

Osteomielitis postraumática . , , .  . . . .  . . .  

. . .. > . . .  . .  , . . . . .  . . .  . . . . . . . .  . . . .: . 
. . 

. . 

: Es una inflamación completa o parcial del hueso y de la medula ósea 
resultante de una infección bacteriana producida tras un traumatismo (la vía 
hematógena aquí . e s  mucho más :rara). 'El germen más frecuente' es.  el 
Staphylococcus aureus.:-Como cualquier otra osteomielitis puede ser aguda 
(menos de' cuatro semanas de.evoluclón) o crónica .(siempre con un anteceden- 
te de fase aguda)-y los hallazgos s.onsimilares (formación de abscesos y cloa- 
ca% ,para el: drenaje del pus, y aparición de secuestros e~involucrum):.~Los 
individuos adultos se afectan.más frecuentemente.:. . .  :i . .  .: . : - : .: .. 

,. , . . . . . . . . . . . . . . . . .  " , . . . . . . . . . . . .  '.; ... :T . :..-' . . . . .  . . . .  - 7 . :  :. .: . . . . .  . s . . . . .  . . .  

. . . . .  i . . '  . , . '  . . .  . . " . , ,  .<; :,. T.-:.. . . .  . . . . . . . . . .  ; . . . . . . :  r .. . . .  . .  . . . . . . . .  . . . . .  5 I  
. . . . S  
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Síndromes metabólico-carenciales * >  

I 

Osteoporosis 

Es un fenómeno normal en la población mayor de 60 años pero existen 
una serie de condiciones patológicas y, lo que es más importante en el caso que 
nos ocupa, socio-económico-cult-urales (en las que se incluyen los secuestros y 
el abandono infantil) que pueden conllevar la aparición de esta enfermedad a 
unas edades muy tempranas de la vida. El sector esquelético más afectado es 
la columna vertebral a nivel del cuerpo y, mucho menos, 'en los elementos 
vertebrales posteriores ("vértebra en pescado") (Ortner & Putschar, 1985; 
Aufderheide & Rodríguez-Martín, 1998). A continuación se afecta el esqueleto 
apendicular y los huesos planos y, por último, el cráneo. 

Esta patología viene asociada a situaciones de largos períodos de cau- 
tiverio con muy precaria higiene general y dietas paupérrimas en calcio, 
proteínas, grasas y vitaminas C y D originando petencialmente malnutrición 
proteico-calórica. El cuadro se empeora aún más por la existencia de un 
cuadro de stress pslco-físico y de larguísimos períodos de inmovilidad (la 
típica posición yacente con manos y pies atados y, en muchos casos, ojos 
vendados). Además la malnutrición proteico-calórica es potencialmente 
reductora de la respuesta inmunitaria del sujeto pudiendo llegar a ser fatal 
(Powell, 1988). Aunque las manifestaciones son más pronunciadas en niños 
con un marcado retraso del crecimiento y desarrollo y la presencia de 
osteoporosis infanto-juvenil, en los adultos la aparición precoz - de la 
osteoporosis es un hecho demostrado. 

Escorbuto 

El déficit de vitamina C, motivada en los casos que nos ocupan por dietas 
que carecen de productos que contengan ácido ascórbico (cítricos y otros 
vegetales, y peces marinos) origina el escorbuto. Su carencia produce un dé- 
ficit en la síntesis de colágeno y osteoide con los consiguientes fenómenos 
hemorrágicos y trastornos en el tejido óseo, como osteoporosis (Aufderheide 
& Rodríguez-Martín, 1998). Por otra parte, como el ascórbico juega un papel 
importante en el metabolismo del ácido fólico y del hierro, la anemia viene a 
convertirse en un problema añadido. Es una enfermedad más típica de la infan- 
cia y de la adolescencia que de los adultos y, por este motivo, su aparición en 
cuadros de abuso infantil (abandono) puede ser muy sugestiva. Las principales 
manifestaciones serán: 

Escorbuto infantil: fenómenos hemorrágicos a nivel óseo y articular' con 
osificación de los hematomas, sobre todo a nivel de tibia, fémur y mandíbula 



(mucho más florido en niños); aparición-enlla.radiografia de lineas,blancas 
adyacentes al platillo epifisario (Murray et al., 1990); hemorragias intramedulares 

. con posterior osificación y aparición de anemia por déficit .de.sus!ancia 
hematopoyética; osteoporosis y fracturas patológicas; rosario escorbútico en la 

,: _.z;union costocondra1;lesiones poróticas en el ala mayor del esfenoides (Brickley, 
,2000); ~eoformación ósea-en el techo de,'la órbita.por 0sificación:de .los 

., :;,-,-hematomas (Robe.rts & ~anchester ,  1997); y pérdida de piezas dentales. - 
- :,;,.Esco~buto adulto: e1,fenomenos más común es la aparlción.de, osteoporosi.~~ 
,.::.. ,;;sobre tod.o.en el esqu;leto:axial seguido de los miembros inferiores donde ,es 
2j,:~~frec~e~e:encontrar fracturas patológicas. Otras manifestaciones son la pérdida 
7.8::de piezas dentales .por.el déficit de colágeno y, ya más raramente, hemorragias 

[;r:;i:,subperiósticis (.1 O, por ciento.de los-casos) (Wynne-Davies & Fairbank,:l982; 
St~art-Macadam-~l989). ,?. ,,.i..:!',.L , , : i  . . ..l..ri ? .  '.->. .: ;.;.I . ..::.:.i{j.!.E..7r--. 

. . 
. < ' .  ... b - . , , . . . , . , , - 1 _ . _  

I . . .  Raquitismo . 
. . 

. . .  , , z  t . ,  , ,! : .$ . .- .; ,i z , , :  *:1 :- :--',y!.: ,-..: : 
.,,..:., ,...: . ., . . . . ., 

. , -.. . . . . ,l.'- . i  . L '  
,- 2 t .  : .  ',., ; .. , - ;, .>>:,;$ . .h. 

jrz Es4un:defecto metabólico en 1.a mineraliSación ósea en 1pgares:de osifica, 
ción encondral que se origina déficit de vitamina.D:(raquitismo carencial): 
Es~exclusivo de subadultos y .su contraparte en adultos se denomina osteomalacia! 
Aparece entre los 3 y los18 meses de vida. En el contexto del que nos ocu- 
pamos-es ,propio. del abandono infantil. Se caracteriza por deformación, ósea 
(ac,ortamiento: e,incurvación), rarefacción-del- tejido esquelético con aparición 
de líneas ,horizontales radiotranslúcidas. (pseudofracturas o bandas de Looser); 
hip~rlordosisi  os cifoes~oliosis, :rosario.: raquítico costocondra1,i protfusión 
acetabular, fontanelas abiertas y suturas..ensanchadas, cráneotabes, retrasos en 
la dentición e hipoplasia del esmalte. También habrá disminución de la estatura ' 

que se agrava por las fracturas patológicas. ' <. s;,.t - .,,.. ,,.,-!n*3 
. . 

TRAUMATISMOS DENTALES, ,:+ ,;; - . '. - . . . .  
L . . ,  ,. ,- , . , . . <.c. ' *  . , , . .b . - -. - 

> ;  ' ,. . 4 , . . , . '-J>- .* , .. >f. .., r.:<:,.: , : . l . ;  i*: * :* +;:: .:x,;,> 

. . .  . , . Fra~turas.~dentales.~.;. : . . . p.;.: .-. '2, : .:,*, ,i: +.!, ,..-< :..> ..* , t . - , q  .. . a 

4 %  ,&$,'... . . I - . .  . . ; 1 . :  , . '  . s.. ... , ! I + +, 

.!L::~.L~ causa más frecuente ,es un traumatismo agudo %y .severo. Ocurren más 
fácilmente en. dientes.que han ;sido,sometidos a tratamientos de.restauración 
(~ha fe r  et:a1.;:1983), especialmente a nivel de los dientesanteriores.: Afectan 
adiversaspartesbde:las:piezas: ~corona~:(esmalte'o esmalte y-dentinaicen este 
último caso. originará pulpitisfsecyndaria .y consiguiente,necrosis pulpar), .raíz 
o-ambos.-Las fracturas faciales, especialmente las del tercio medio e.inferior, 
afectan en la mayor parte de l o s  casos.-a los dientes:,-~l margen~de los 
traumatisinos ~.directos;;la;práctica Idel !electroshock e 'incluso del -!submarino 
pueden loriginar?esta~clase de, lesiones:-G*.~' %..ii::14.4~;;~;t t.). l.?.. ;:~!CL;~:- ' , :~!  
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Avulsión dental traumática 

En este tipo de lesión nos encontramos con una situación similar al de una 
fractura ósea abierta ya que el hueso alveolar queda comunicado con la cavi- 
dad oral, deteriorado, y susceptible a una infección externa (hecho que ocurre 
con suma frecuencia en el contexto del que nos ocupamos). 

Dilaceración dental 

Es una condición patológica que ocurre por traumatismos sobre el diente 
en desarrollo con distorsión de la raíz y de la corona en su relación linear 
normal, en forma de ángulo o curva (Shafer et al., 1983). Es una situación 
observable en el abuso infantil ("síndrome del niño apaleado"). 

PATOLOGIA DENTAL CRÓNICA 

Esta patología cs consecuencia indirecta de largos períodos con unas malas 
condiciones higiénicas y con una dieta inadecuada. En este trabajo separare- 
mos, para su mejor comprensión, las distintas entidades implicadas (caries, 
enfermedad periodontal, cálculos, abscesos y osteomielitis). 

Caries 

Es un proceso patológico multifactorial y multibacteriano por el que el 
esmalte y la dentina se descalcifican y la materia orgánica dental se 
desintegra. Los microorganismos implicados son los lactobacilos y los 
estreptococos (especialmente el S. Mutans). Requisitos previos para su apa- 
rición son la presencia de placa dental y de azucares fermentables (Hillson, 
1986). La carencia de higiene bucal juega también un papel muy destacado. 
La caries puede presentarse en diferentes localizaciones pero fundamental- 
mente en las superficies de los dientes que no se enjuagan naturalmente por 
la saliva durante la masticación, acumulándose más placa dental, especial- 
mente en las hendiduras: superficie oclusal, caras interproximal y 
bucolingual, y raíces. 

Cálculos dentales y enfermedad periodontal 

El cálculo dental (sarro) consiste en la mineralización (fosfato cálcico 
en forma de hidroxiapatita) de la placa dental cuando no hay predominio de 
las fases ácidas del pH, tanto a nivel sub como supragingival (son menos 
duros y voluminosos que los subgingivales). Los cálculos subgingivales son 



los que se relacionan de modo más preponderante con la enfermedad 
periodontal, siendo más un producto de  la misma que su causa directa 
(Langsjoen, 1998). 

Por su parte, la enfermedad periodontal engloba cuatro condiciones di- 
ferentes: inflamación (gingivitis y periodontitis), distrofia, neoplasia y otras 
anomalías (Shafer et al., 1983). De todas ellas la que interesa en el hueso 
seco es la periodontitis (piorrea) consistente en la lenta y progresiva pérdida 
del aparato de sostén del diente por deterioro de sus tres componentes bá- 
sico, aparte de la gingiva: cemento, membrana periodontal y hueso alveolar, 
lo que produce una distancia cada vez mayor entre la unión cemento-esmalte 
y el hueso alveolar. Se trata, pues, de una respuesta inflamatoria a uno o 
varios irritantes y el más común de todos ellos es el cálculo dental y, su 
precursor inmediato, la placa. Los factores que intervienen en su aparición 
son: pobre higiene dental, dietas ricas en carbohidratos, anomalías dentales, 
stress psicológico, déficits nutricionales e inmunitarios, y pérdida de contac- 
to interproximal por defectos traumáticos del esmalte y atrición severa. 
Vemos que muchos de ellos s e  .dan de,.una manera casi constante en los 
casos de violación de los derechos humanos y otras situaciones como se- 
cuestro, abandono, etc. 

Abscesos dentales . . 

Los abscesos dentoalveolares o apicales no son en sí mismos una patolo- 
gía sino la expresión de otras enfermedades que propician que las bacterias 
alcancen y destmyan los tejidos, hueso alveolar incluido, d e  la cavidad oral. 
No siempre es fácil de identificar su causa exacta, especialmente cuando se ha 
perdido el diente antemortem y, además, pueden confundirse con quistes 
radiculares, aunque estos no mostarán el patrón destmctivo que muestran los 
abscesos, siendo sus bordes más suaves y limitados. La carencia de higiene es 

. . 
un factormuy importante también en su desarrollo;. : 

, 
. . 

Osteomielitis aguda de los maxilares <\+. k. 

. <  , i  

Se objetiva de modo preponderante en l'a mandíbula y puede estar origi- 
nada por una lesión periapical, siendo generalmente varias las bacterias impli- 
cadas en el proceso. Es prácticamente igual a la osteomielitis en cualquier otro 
hueso y los abscesos raramente-van a drenar a la parte lingual (Langsjoen, 
1998). A nivel maxilar es más rara y mostrará con frecuencia una perforación 
hacia los senos, normalmente el.'seno maxilar, originando sinusitis crónica. Los 
secuestros a este nivel son muylraros .de observar. . . ,  

. . , . < .  . 1 ,  , 
' 
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OSTEOPATOL'OGÍA DEL ABUSO INFANTIL 1 * , -  

. . h  

Se entiende por abuso infantil o malos tratos infantiles el daño físico, 
emocional o sexual producido a un individuo menor de 16 años de edad por 
comisión u omisión. Es un hecho propio de las sociedades industrializadas 
avanzadas y su mortalidad global no se conoce exactamente. El abuso infantil 
podemos dividirlo en dos grandes grupos: el síndrome del niño apaleado 
("battered child síndrome") y los signos esqueléticos del abandono infantil 
(escorbuto, raquitismo, osteoporosis infantil, líneas de Harris, hipoplasia del 
esmalte, cribra orbitalia e hiperostosis porótica, osteomielitis neonatal y sín- 
drome alcohólico-fetal). 

l , - 
Síndrome del niño apaleado , , 

También llamado "Síndrome de Tardieu-Silverman", "Síndrome de 
Caffey" o "Síndrome de Kempe", aparece en cualquier clase social y ámbito 
cultural, pero predomina en familias de bajo status siendo los perpetradores 
del abuso personas adictas a las drogas o el alcohol (Bolúmar Montrull et 
al., 2001). Aunque fue Caffey (1946) el primero en llamar la atención sobre 
los hallazgos, serían Kempe y colaboradores, en 1962, los que describieron 
el síndrome completo y explicaron su etiología. Siguiendo a Krogman ' e  
Isqan (1986), a nivel del hueso seco, sus manifestaciones son las siguientes: 
cuando existen múltiples fracturas y traumatismos en metáfisis y epífisis la 
probabilidad de es existencia de este síndrome es alta; si hay más de dos 
fracturas y una de ellas es costal las sospechas son fundadas; si ambos 
hemitórax presentan fracturas es una evidencia prácticamente cierta; y au- 
mentará hasta casi el 100% cuando coexisten con osificaciones subperiósticas, 
luxaciones, epifisiolisis y fragmentación metafisaria. La edad suele situarse 
entre el año y los tres años. i 

Signos esqueléticos del abandono infantil 

Aparte del escorbuto, el raquitismo y la osteoporosis y malnutrición pro- 
teico-calórica, ya tratados en sección anterior, de forma resumida los signos 
del abandono infantil son los siguientes: 

Líneas de Harris I 

- Aunque tradicionalmente se han relacionado con la detención del creci- 
miento, lo que realmente ocurre es un enlentecimiento de la división de células 
cartilaginosas mientras que la mineralización sigue su curso normal originando 



un aumento del depósito mineral'de~ la .zona ,afectada aparecienilo;-poi'tanto, 
esos segmentos más densos ;que el resto del hueso tanto en la radiografía como 
en. e l  corte o -sección ósea,(Goodman & i -Arn¡elagos, 198  1). Para Magennis 
'(199.81, no existe una gran diferencia'-en -la frecuencia de 'líneas entre .niños 
sanos' y enfe imo~,~  sin embargo siguen utilizándose; junto. a otros indicadores, 

. , .  . : . . . .  ~dmo"marcadores de stre-ss metabólico; . .  - ' ! . , '  
. . , - , . . ,  

. :  

. . . .  ' : . . . . . . . .  . . . .  
, , .  .... . . 

H@oplasia del esmalte . . . .  . . . . . . .  . . . ,. . . . . . . . . . . . . .  . . . . .  : :.-'.: <:, . . , . .  ./ 

. . . , .  . '. 

: Es un: defecto metabólico que .altera la fisiología ameloblástica que se 
utiliza para inferir el estado de salud general del sujeto. Tradicionalmente se 
presenta como surcos horizontales de reducido grosor y bien definidos en el 
esmalte, soliendo estar limitados a la cara facial.. Con menos frecuencia-apa- 
rece en forma de pequeños hoyuelos. 
. I  : i ,  I . . . .  . . .... . . . . . . .  . . . , :. . .  . . .  _' , , . . 

.' . Hipé~ostosi's.-porótica y cribra orbitalia : .  . . :  
, . . , L.., . . . . . .  . . .  . , . . . . . : . . : . . .  . . . . : . . . . . . .  . . .  . . : 

. . . . 

.; :, ;;;La .hiperostosis porótlca se caracteriza por lesiones craneales situadasen 
latabla extema;normalmente simétricas, a'nivel del frontal o del parietal y con 
mucha menos' frecuencia en el occipital; .En casos avanzados el grosor del área 
afectadaaumenta debido a la expansión del- diploe (Aufderheide & Rodriguez- 
Martín;;1998). Las lesiones suelen observarse en la infancia, aunque no :en el 
nacimiento, y .en lossujetos adultos se observa cierto grado de reparación.. 
: !  !: La cribra orbit'alia es una lesión similar. que s e  localiza en el -techo de la 
Órtiita, normalmente en- la porción anferolateral, y que también afecta a .la 
población subadulta. El 90 por ciento de los casos ,muestra lesiones bilaterales: 
.;.~i::::Estas.dos condiciones;: especialmente la hiperos~osis'.porótica, .se han re- 
lacionado tradicionalmente con.anemia .porque representan en cierta- manera 1á 
llamada imagen "en pelos de punta" típica en .las anemias congénitas y 
ferropénica graves, aunque todavía hoy el debate sigue abierto. No obstante, se 
continúan considerando por la mayoría de los autores', como .indicadores.de 
alteraciones metabólicas. 

. . .  . .  . . . . 
. . , . . . . . ., 

. . . . . .  . . ,Osteomielitis -neonatal - . : '  1 : . .  ., . . . .  . . ~ 

. . .  . , ,,.. : . .,* . . . . . .  . . . : .:. . . . . I r  .., . .  . . . . . .  

Aparece en ambientes con escasa o nula higiene general y en el momen- 
to del parto. Afecta a las epífisis y suele extenderse muy frecuentemente.a 
las articulaciones (Bullough, 1992). Suele haber afectación poliostótica cuan- 
do;in,tervienen S. Aureus o E. Coliy monostótica si es el estreptococo, pero 
la'formación' de:secuestros:-es rara. Sin tratamiento adecuado, la mortalidad 

- .  . . . . . . .  . . .  . . . .  . . . . .  es muy 'alta. . . .  a . 1 . .  . . . .  . . . . .  . . . .  . . 
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. ,  . . . - .  ' . ,  . , , "  - , . 

Coexiste con frecuencia con el  del 'niño apaleado y el  abandono infantil. 
Los cambios óseos y dentales ,son l o s .  siguientes: hipoplasia mediofacial-, 
microcefalia, micrognatia, y alteraciones dentales (mala oc1usión.y amontona- 
miento). Además existirán mal fomaciones  congénitas: sinostos'is radio-cubital, 
falanges hipoplásicas y ausencia de falanges distales del  pie. Todo  e s t o  s e  
puede acompañar por  malformaciones cardiovasculares y urogenitales. 

. . .. - . .. . . : . . . ,.. 
. .  . , 

, .; 
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CEMENTERIOS CLANDESTINOS EN GUATEMALA. 
LOGROS Y LIMITACIONES DE LA ANTROPOLOGÍA 

FÍSICA EN. EL CAMPO FORENSE 

*Fundación de Antropología Forense de Guatemala (FAFG) 

«¿Qué va a pensar nuestro presidente cuando sepa 
que el ejército nos mató y después quemaba nuestras 
casas? Por favor, hay que decirle lo que pasó aquí)). 

Viuda de la masacre de Acul. Testimonio FAFG 

ABSTRACT 

Guatemala is the second country in Latin America in number of indigenous 
population (60%) that during 40 years (from the sixties to the nineties) was 
massacred by governmental and paramilitary troops. Most of the corpses were 
buried in clandestine cemeteries (common fossae in most of cases) that are now 
being excavated following forensic archaeological techniques in orderto identify 
the missings and to elucidate the lesions found on their ,skeletal remains. 
Paleopathology andforensic anthropology are crucial tools in this task.. 

Key words: Guatemala, human rights, clandestine cemeteries, forensic 
anthropology, paleopathology. 

, 
RE SUMEN. 

Guatemala es el segundo país en América latina con mayor número de 
población indígena (60%) que durante 40 años (de los sesenta a los noventa) 
fue masacrada por tropas gubernamentales y paramilitares. La mayoría de los 
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MERCEDES SALADO PUERTO 

I cuerpos fueron enterrados en cfmenterios clandestinos (normalmente fosas 
comunes) que hoy están siendo excavados con técnicas arqueológicas forenses 
para la identificación de los desaparecidos y la elucidación de las lesiones 
encontradas en el esqueleto. La paleopatología y la antropología forense son 
instrumentos cruciales en esta labor. 

' 

Palabras clave: Guatemala, derechos humanos, cementerios clandestinos, 
antropología forense, paleopatología. 

En los últimos años, principalmente en la década de los 90, la Antropo- 
logía Forense (disciplina derivada de la Antropología Física), y la Arqueología 
Forense, ambas aplicadas a procesos legales, han tomado relevancia en el 
esclarecimiento de casos de muertes masivas, a nivel mundial. 

Dichas disciplinas se nutren de la metodología y técnicas tradicionales 
de las ciencias de las que derivan. Sin embargo, dada su especificidad en el 
planteamiento de objetivos y en la necesidad de individualización de las víc- 
timas, con fines de identificación legal, existen claras limitaciones metodológicas 
y un evidente requisito de multidisciplinariedad en su desarrollo. 

En nuestro trabajo expondremos la aplicación de la Antropología Forense 
en la excavación de cementerios clandestinos en Guatemala y la identificación 
de las víctimas de masacres ocurridas en el país principalmente en la década 
de 10s 80. 

Esperamos que este sea un punto de partida para la discusión y el en- 
riquecimiento metodológico multidisciplinario. 

BREVE RESENA HISTÓRICA 

Guatemala es el segundo país de Latinoamérica con mayor porcentaje 
de población indígena (60 %). El resto es población mestiza o ladina. 

En él se combinan tres grandes troncos étnicos: maya, garífuna y xinca, 
siendo mayoritaria la población derivada de la línea ancestral maya. 

A la variación morfológica, lingüística (existen 23 idiomas reconocidos) 
y cultural, hay que agregar una segregación socioeconómica drástica, con 
porcentajes de pobreza que superan el 80 % en población rural. 

Aunque existe dispersión a nivel nacional, la población indígena maya 
se encuentra concentrada mayoritariamente en la región occidental (altiplano), 
central y norte del país. La población garífuna se concentra en una pequeña 
área del oriente (costa atlántica), y la xinca (prácticamente extinguida), se 
encuentra en la costa oriental del Pacífico. 
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.;: ~n ;n breve recorrido'por los últim&s:50,~ños de su historia,Guatemala ' 

ha sid.o.escenario de.una sucesión de gobiernos militares autoritarios y repre- 
sivos, con 'una breve (fprimavera dernociatical: entre los .  años 1944 .al 54. . 
.. ,-. - A partir de los años 60, se intensifica la.  represión y la prácticade la 

táctica del terror como política estatal controlar los movirnient~s,sociales. 
.., ' En algunos momentos el sistema emplea la represión "abierta", pero mucho 

más extendida es la represión "clandestina'.', con la creación de fuerzas.especiales 
estatales, que no aparecen como tales, y aplican selectivamente en un princi- 
pio la intimidación;secuestro, tortura, asesinato extrajudicial, etc., a lapoblación. 

. ,,: En esta década la población meta está compuesta por dirigenteso acti: . 

vistas de organizaciones,.es'decir, existe;una selección en la aplicación de la 
política ."contrainsurgente'.'. :! . . . : , . . . .  , .  , . J . . . i  - : .  - ' t . .  

. , . En marzo de 1962 s e  produce el primer intento.de construir la guerrilla 
en Guatemala. A partir de esta fecha, el>&vimiento revolucionario,amado se 
hace presente en la vida nacional de manera,activa, agrupándose en 1982 en 
la llamada URNG (Unidad ~evo1uciona;ia Nacional Guatemalteca), ,que unifi- 
ca los distintos sectores debla guerrilla (CE'G, 1995). , ,-,* ,. . ,h. + 

, .#,. . En la década de los .70 se.desarrolla un importante movimiento social, de 
carácter c-testatario, que reclamaba meJo;eS condiciones de vida para la pobla? 
ción. A fines.de los 70, el estado justifica el empleo de$ politica represiva en la 
lucha contrainsurgente y en'la necesidad del control por parte del ejército en la 
recuperación de 1a dignidad nacional y la fe,del pueblo en sus instituciones. - ! 

... .,.,'En .S! 978,.ei general Fernando Romeo ~ u c a s  . ~ a r ~ a , ~ i n i c i a . l a  apiicacibn . . 
de la l lahida política de "tierra arrasada", cbntinuada por.Efraín Ríos Montt 
(actual p>e(sidente del congreso de la R,epública), hasta 1~984. Dicha política se 
fundamenia en la idea de'"quitar el agua al pez':, es deci<'restarle b&.e,social 
al ,movimi&nto ,revolucionario. Para ello, F. despliega un movi~miento . militar 
que se encarga de cometer masacres masivas indiscriminadas, principalmente 
en regiones de población indígena -yorifgria, 'y de<ap-asar las comunidadesy , 

la tierra. . l . .,: < . s .  . I, 
L <i  .. _. . L  

Se conforma un engranaje dirigido por'la inteligencia militar, que in"olucra 
también a sectores de'pobla£ión en las ej&ut!6nes: . fÓmación . de las ~ ~ t r u l l a s  
de Autodefensa Civil.(PAC); comisionados militares,~etc.,,lo~gye ,incrementa 

'* ,-, )-l 
aún más la desestructuraci&n.derla población. .. : ,. :.. !,,. , . ,;; ' i . .  !- : , .. Va - 
, . Dicha política !epresiva arrojaba:co@? saldo, segqn la Comisión,paya el 

Esclarecimiento. ~ i s t ó r i c o , ' ( ~ ~ ~ ) ,  más , d e  200.000 , .  . _  í c t i m i s  direcds, .,con .vq 
I . l . .  

apróximado +de 160.600 asesinatos y 40.000 desapariciones, a lo qye, hay! que 
añadir más de 1.000.000 de desplazadoS _ . i$eriios: y . . ,  _._.. i . T ~ ~ 2 q 0 . 0 ~ ~ d e x i l j ! a d p s .  y 

..? 

refugiados en países vecinos (CEH,. 1999). m,,,,,!.. ,, .:; - &, : ,. i . , ... . 
. , Delas  víctimas, el 83% es indígena y :el,;l7%-ladino..!En -.... . un total de . , .  669 

masacres documentadas por l a k ~ ~ ,  e l 6 4  , c ,.,, %.,s:ipro¿Iujeron .... , .- entre los años .l98 1 



y 82. E $ d i c ~ ~ s f m ' a $ a ~ r ~ f f u e r < ~  :$~~~i,iadásip6~l~~fi&-efi~&rá~,,~ifiós,-fiüje- 

res, hombres, ancianos; alejándose del concepto de'enfrentamiento armado y 
entrando de lleno en el término de genocidio, como'dictaminó~1ajCEH:~~~h- 

La mayoría de estas víctimas se encuentran aún en paradero desconocido, 
muchii ente4adas en cementerias clahdestirios en el paíi;ótras.cuyos ciierpos 
fueron arrojados al océano o dispersados en~ríos,~barrancos,:etc. .En muchos 
casos 1os.fam'iliares conocen la ubicacióndel lugar en elaqué ,están,enterrados 

, los cuerpos, An otros muchos no? , 
. . a  

. , c .  , ,  . . : :  . . . . S .. d. - 3 .  J 

.,,- En el .:añb:,l992,. áún en el:niarc6:. del .!'conflicto armado, intemo?';.ffas la 
presión:deiorianizacione% populaies al: estado se autoriza , l a  primera exliuma- 
ción de un .cementerio~clandestinp- en el :departamento de E1 (Quiché. Dicha 
exhumación &e realizada por un equipo de antropólogos; arqÚe6lo&s .y.forenses 

y argentinos.'Pirte'de dicho equipo forinaríabmá8:taide el Equi- 
1 

po de ~ n t r o ~ b l o ~ í a  de Guatemala, actual .Fundación de Antropología Forense 
. , ,  de Guatemala (FAFG). .- j .;..;t : .., .i i 2 -  . ' -. 7,. -t. -~~i:y,;,: 

!:.:;!*A .raíz -de:la firma de'los Aquérdos delpaz,! en ~diciembrelde 1996, se 
intensifica el 'trabajo de excavacióñ de- dichos cementerios y la exhumación'de 
lbs restos de :las victimas de .la .r&presión:-~esde entonceslhasta hoy se crean 
tres grupos.dás en el país. ~n.ibs.cuatro casos .se trata de 0rga'nismos:No 
~ubemamentales (ONG), ya estado no asumió hasta la actualidádeun 

: .,.",< U;, papel activo An el esclarecimiento de'lo's hechos. : ..--. ...! 
Uno de eilos, la FAFG, inciehenta su función a partir de 1998;-realiiando 

- desde 1992 hhsta la actualidad 169 casos, que suponen la recuperación de los 
restos de más' de 2.000 personas,Ivíctimas de asesinatqs masivos. le . . . . i j  LI - 

Aún no <e ha estimado la cifra real de cementerios blandestinos que exis- . . 
tenJ en todo el país: . .- ... : .,i 1 .  . .  ,. . . . , . I . .  : ' -  . _.. . . 

=..::';r;Hasta,;el homento; únicamente,4.~~d8s~de- ellos producto :de criminalidad 
común actuai) de los 169 casos]investigados han llegado a un$tribunal!dé 
sentencia,:~lot~ue:evidencia~el~estado'de impunidad aún ~~igente!~??:r.~:i~: - I 
.,:: 1 .-ii, ;; . - .  , !l. ;,: ', - ; !! 

, 1 ...,, . .  :.' - .. . , * .  .. - . -. , . '7.G,. l*.:L<J' 

CEMENTEMO CLANDESTINO ; . :: .:f 6' , :'. ' ::I?- . .., .I::::, 

. . 1 , . . ; . . f .  . . .. < . ,  ' L..,  

..:.r, . El tékino'se refiere a l  lugar donde fueron1depdsitados.(enterrados o en 
superficie); ilLgalmente;restos humanos pertenecientes a una o a Larias:perso- 
nas;':'cuya'+-dert6 geñeralmente~{unca fue denunciada 'ante las autoridades, 
nlbca !se invAstigó:lá causa ..de la :muerte, o ,no- fu&rong extendidas, áctas 'de 
de fÜnc ió r i~ i~~~1a :ma~o i i a  dé:los;'casos; dichas perso'nasi~pehanecen~en~los 
regiitros niun'iciljales como si aún estuvieran vivas. ' '',-:jr. .' .+i- -'!, :' . " 
:l:%.i8 : ~n.ce&enterio clandestino .puede'eStar:dentro'del.terreilo.de.un' cemen- 
teiio legal: &cantidad de periÓrkiicinhum~¿IaS deritfó de un&fosa'&-el hÚmer0 

fosa$' no'&odifi&a e s t e ' c o n ~ e ~ t ~ . c ! . : , ; ~ ~ ~  ,! -~~: ; ,< . : .>~ í~ '~ f i , r , . : . . i ' : : i ' ; ! ! . ' . ; { ! "  c.?:! . -, 
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ANTROPOLOGÍA FORENSE. PROCEDIMIENTOS DE LA FAFG 
, . "  ' 

-Aspectos jurídico-legales: ! , I L I  

El proceso se inicia con la denuncia del hecho por parte de familiares o 
testigos, ante el Ministerio Público. En este primer paso, los denunciantes 
suelen tener apoyo de organizaciones populares o de instituciones que promue- 
ven y defienden los derechos humanos. 

Tras la denuncia se activa el expediente legal, que continua con el nom- 
bramiento por parte de un juez, del equipo que realizará la investigación del 
caso, realizándose un discernimiento de cargo legal como perito a uno o varios 
integrantes de dicho equipo. 

En todo el proceso de recuperación y análisis de los restos se mantiene 
una cadena de custodia coordinada con la Policía Nacional Civil, con el fin de 
resguardar legalmente la evidencia manipulada en él. 

Una vez que la investigación concluye, se elabora un informe pericia1 
del caso, que se entrega a las autoridades competentes, y en el que se 
incluyen las posibles identificaciones realizadas, con el fin de que se dé 
curso legal a la solicitud posterior de partidas de defunción por parte de 
familiares de las víctimas. 

De los denunciantes dependerá si el proceso concluye aquí o continúa con 
una demanda penal, que pretenda juzgar a los ejecutores. 

> - 
-Aspectos periciales: 

- r  " .r 

Una vez discernido el cargo a los miembros del equipo forense, se llevan 
a cabo tres fases principales en la investigación del caso, cada una de ellas 
imprescindible: 
1 .- Investigación antropológica o histórica: en la que se recopila tanto la infor- 

mación contextual del hecho ocurrido en la comunidad, como la personal de 
cada una de las víctimas ejecutadas. El antropólogo social tiene a cargo la 
reconstrucción histórica de los hechos mediante la entrevista con testigos y 
personas del lugar. Por otro lado, se elabora una ficha antemortem individual 
para cada víctima, en base a los testimonios preferentemente de familiares 

S directos y, si esto no es posible, de vecinos o conocidos. Esta ficha además 
de los datos básicos de sexo, edad en el momento de la muerte (si es posible 
se obtienen copias de las partidas de nacimiento o documentos de identifica- 
ción), estatura aproximada y lateralidad (zurdo o diestro), se registran datos 
sobre la dentición (piezas ausentes, caries, empastes, coronas, etc.) y sobre 
cualquier trauma o enfermedad que sufriera la persona a lo largo de su vida. 
Del mismo modo, se registra la ropa que la persona llevaba puesta en el 
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1 momento de la muerte o desaparición, y objetos personales, mediante 
recordatorio. . l1 

Dicha información se contrastará después con la obtenida a través del análisis 
,de laboratorio de los restos óseos, con fines de identificación. 

2.- Investigación arqueológica forense: en la que se lleva a cabo la localización y 
excavación de las fosas clandestinas, así como la recuperación de evidencia 
ósea y artefactual (balística, objetos asociados, etc.). 
Las técnicas son las mismas que las empleadas en Arqueología tradicional, con 
la diferencia del mantenimiento con la policía de la cadena de custodia legal y 
de la identificación preliminar de las víctimas in situ por parte de familiares o 
testigos de la comunidad. 

3.- Investigación antropológica forense: una vez concluidas las fases anteriores 
(simultáneas), se trasladan los restos óseos al laboratorio de la FAFG, en el que 
se completará el proceso, con el análisis de los restos y la elaboración del 
informe pericial. 
Previamente al análisis, se lleva a cabo el radiografiado de los restos con 

diversas finalidades: existencia de balística, patologías óseas, fracturas, fase de 
desarrollo dental en subadultos, etc. 

Posteriormente, el análisis de cada una de las osamentas se encarga derecons- 
truir el historial ante y perimortem de las víctimas, estavez desde el material óseo. 

El estudio tiene una doble vertiente: 
-. Caracterización e individualización de las víctimas: estimación de sexo, rango 

de edad biológica, estatura, línea ancestral, rasgos no métricos, odontograma e, 
idealmente, las condiciones patológicas que presenta la osamenta, desde 
fracturas cicatrizadas a condiciones congénitas, neoplásicas, metabólicas, 
degenerativas, etc. 

- Lesiones traumaticas y causa de muerte: se analizan los posibles traumas 
provocados a las personas como producto de la violencia directa ejercida sobre 
ellas, sean o no la causa de la muerte. 
Se presta una especial importancia a fracturas óseas en proceso de cura- 

ción, ya que pueden aportar datos acerca de la temporalidad del hecho, así 
como de posibles torturas realizadas (principalmente en casos ocurridos en 
destacamentos militares). 

Con toda la información disponible se infiere preliminarmente la causa de 
la muerte, ya que el diagnóstico definitivo es competencia legal únicamente de 
médicos patólogos. 

Una vez que se tiene una descripción global del historial ante y perimortem 
y, en el mejor de los casos, también un diagnóstico (tanto patológico como 
traumático), se realiza una comparación de los datos obtenidos en la entrevista 
antemortem (tras la identificación preliminar de campo), con los derivados del 
análisis osteológico. . <  e 
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En aquellos casos en los que los dos diferentes conjuntos de datos son 
compatibles, se propone una identificación tentativa (nunca positiva, ya que 
ésta es posible únicamente a través de ADN). 

Posteriormente se elabora un informe pericia1 que resume la informa- 
ción obtenida en las tres fases y se entrega, junto con los restos óseos recupe- 
rados, a las dependencias legales correspondientes. 

De ellas depende la devolución legal de los restos a sus familiares, y la 
aprobación de la tramitación de las partidas de defunción. La FAFG acompaña 
en el proceso, aunque ahora es responsabilidad legal de dichas dependencias 
oficiales. 

ANTROPOLOGÍA FORENSE. CLTESTIONES METODOLÓGICAS 

. Si atendemos a la metodología y procedimientos que se llevan a cabo en 
todo el proceso, es evidente que las tres fases se nutren de técnicas y métodos 
tradicionales pertenecientes a la Antropología Cultural, Arqueología y Antro- 
pología Física, .respectivamente, aplicadas a. cuestiones específicas. 

A lo largo de la historia, la Arqueología, Antropología Física y Cultural, 
Paleontologia, Paleobotánica, Paleopatología, etc. han desarrollado técnicas 
destinadas al estudio de poblaciones que vivieron en el pasado,. a desentrañar 
sus aspectos físicos, ambientales y culturales. 

Sin embargo, el objetivo de la Antropología Forense es diferente, ya que 
se centra en el individuo, en.su. identificación legal y en la investigación cri; 

, . . . mina1 del hecho que provocó su muerte. 
.:.-::- Por ello, las técnicas paleodemográficas y paleopatológicas presentan 

importantes limitaciones en su aplicación a procesos penales concretos,. en los 
que las  necesidades son altamente específicas. . ,  . . . .  ... . . .  

. ' . En elcaso de la-metodología desarrollada por la Antropología Física 
para la caracterización osteológica, su empleo en un contexto forense'sigue 

. . .  . . ., . . 
- . , . .. 

. .  .. siendo controve$ido. . 
. ,  . . 

. Tradicionalmente, 1aAntropología Física se ha encargado de dem8StFar 
la elevada variabilidad intra e interpoblacional existente, en lo que se refiere 
a desarrollo físico, proporciones corporales, maduración ósea, etc., en la que' 
se ven involucrados tanto aspectos genéticos como socioambientales. ' .  

. Uno de los principales objetivos de dichos estudios ha sido la valora- 
ción de cómo el ambiente modula el potencial de crecimiento y desarrollo del 
individuo, tanto en lo que respecta a las.proporciones finales, como al ritmo 
de desarrollo fisico. de la población subadulta. Del mismo modo, una de sus 
principales conclusiones~coincidentes es la necesidad de creación de estándares 
locales de-crecimi'enfo y .desarrollo, a l a  hora'de evaluar la adecuación'o no del 
proceso a nivel poblacional. , . , -  . , :  
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Si tenemos en cuenta que en múltiples estudios antropométricos realiza- 
dos en Guatemala, se ha puesto de manifiesto la existencia de un alto porcen- 
taje de desnutrición, de problemas de retardo en maduración sexual y ósea, de 
diferencias en proporciones longitudinales evidentes con respecto a poblacio- 
nes tanto europeas y norteamericanas como .autóctonas de alto nivel 
socioeconómico (tanto en estatura total como en la proporcionalidad de seg- 
mentos), etc., es evidente que es necesario ser cautelosos al emplear dichas 
técnicas en un contexto forense sin una validación concreta previa. 
S A nivel osteológico, los métodos morfoscópicos y morfométricos em- 
pleados por la Antropología Física en la determinación del sexo, edad bioló- 
gica (como estimación de la cronológica), estatura, etc. se han realizado gene- 
ralmente en poblaciones reducidas procedentes en la mayoría de los casos de 
Europa o Estados Unidos, actuales o no. 

Cuando se tienen en cuenta las diferencias fisicas existentes entre la 
población guatemalteca viva, con dichas poblaciones, es contradictorio intentar 
emplear dichos métodos a nivel osteológico. La extrapolación de las diferen- 
cias a nivel óseo forma parte de la lógica más pura. 

Diversas investigaciones ponen de manifiesto que el crecimiento somá- 
tico es el más fácilmente afectado por las condiciones ambientales adversas, 
seguido de la maduración ósea y del desarrollo dental. 

Sin una correcta validación previa de los diferentes métodos o la 
creación de estándares locales, es necesario ser cautelosos en el empleo de 
los ya existentes, debiéndose descartar los creados para grupos poblacionales 
claramente diferentes morfológicamente, así como los que empleen variables 
longitudinales en la determinación del rango de edad o estatura en subadultos 
(Ríos, 2001). 

Poniendo un ejemplo, si tenemos en cuenta que los miembros inferiores 
son más ecosensibles que el tronco a condiciones socioambientales, se verán 
más afectados por ellas en el caso de que sean adversas (como ocurre en 
población actual viva en Guatemala). Dichas diferencias en proporcionalidad 
debidas al ambiente repercutirán en una subestimación de la estatura y de la 
edad al emplear cualquier método de determinación de estas variables a través 
de medidas de fémur, tibia, etc. 

Sería largo y tedioso tratar cada una de las variables empleadas para la 
caracterización antemortem de las personas cuyos restos se recuperan actual- 
mente en cementerios clandestinos, pero es evidente que la necesidad de de- 
terminación específica de variables como sexo, edad y estatura, es contradic- 
toria con el empleo de métodos cuya aplicabilidad en la población guatemalteca 
aún no ha sido probada de manera confiable. El error introducido de cara a una 
posible identificación puede ser drástico, con lo que la precaución,metodológica 
es crucial en un contexto forense. 
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'y i r  El dilema con-el~que nos enfrentamos es obvio. En una poblackín como 

la guatemalteca, con una elevada variabilidad intrapoblacional (en la que están 
involucrados*tanto factores genéticos ya que hablamos de una. población 
multiétnica, como ambiental, con importantes diferencias socioeconómicas entre 
distintos estratos y condiciones nutricionales e higiénico-sanitarias adversas en 
la mayor parte de la población), e interpoblacional (con respecto a poblaciones 
europeas y ' no~~mer i canas ) ,  sería lógico que los rangos obtenidos para las 
distintas variables (edad, estatura, etc), fueran consecuentemente amplios. Sin 
embargo, en Antropología Forense, por razones de identificación personal de 
las víctimas, se hace necesario reducir dichos rangos y precisar al máximo cada 
valor, lo que introduce una discusión básica y limitaciones en el desarrollo de 
su función. Dicha paradoja, por el momento es difícil de resolver desde el 
punto de vista científico. , , 

En el caso de la Paleopatología, el dilema en Guatemala también es 
multifactorial: 
- Ausencia de formación de los antropólogos forenses en el campo de la 

Paleopatología, lo que obliga a la descripción y a la determinación, en el mejor 
.de los casos, de diagnósticos preliminares, que deberán ser contrastados y 
corroborados con médicos patólogos y, posteriormente, con la información 
testimonial aportada por los familiares. 

- Limitaciones en conocimientos de médicos patólogos, profesionales en el país, 
de las manifestaciones óseas de las distintas enfermedades, lo que dificulta el 
contraste y la confirmación del diagnóstico. , 

- Ausencia de registros hospitalarios, odontológicos y radiológicos de la pobla- 
J . ,  . ción. Aún en el caso de personas que alguna vez poseyeron tales registros, no 

se archivan en hospitales transcurridos 20 años. 
- Multiplicidad de diagnóstico posible en función de lamanifestación en el tejido 

óseo. Unmismoparámetropuederepresentar el producto de múltiples enferme- 
dades. . 

- Limitaciones en el campo'de la Patología en cuanto a manifestaciones y 
1 sintomatología de una determinada enfermedad en estado vivo, así como su 

etiología y posible heredabilidad (ej. espina bífida, espondilólisis, anodoncia, 
etc.). 

- .-Variables culturales en la percepción de la enfermedad, principalmente en 
población indígena, lo que dificulta o imposibilita en algunos casos la recons- 

.* trucción del historial antemortem de las víctimas, básico en la posterior 
i:, comparación de la información con el análisis osteológico. - .i1 , 

A pesar de los múltiples cuestionamientos anteriores, la determinación 
de condiciones patológicas es una herramienta imprescindible en contexto 
f0rense.y constituye un punto fundamental a sumar para la identificación de 
los restos óseos. 
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Del mismo modo, el estudio h e  lesiones traumáticas en el material óseo, '1 su mecanismo, dinámica, tiempo d e  regeneración (en función de edad, estado 
nutricional, etc.), origen y posible determinante de la muerte del individuo, es 
una disciplina que aún presenta limitaciones, y para la cual hay que tener en 
cuenta un conocimiento contextual importante (ej. estado nutricional de la 
población, tipo de armas usuales, registros radiológicos para validar posible 
temporalidad en regeneración ósea, etc.). Por otra parte, el estudio del trauma 
conlleva un claro componente de subjetividad en la interpretación del que lo 
realiza, siendo necesario un entrenamiento práctico prolongado. 

Por lo tanto, es evidente que existen serias limitaciones en la aplicación 
de métodos tradicionales de diversas ramas de la ciencia a contextos forenses, 
sin una previa valoración de su idoneidad en la población de la que se trate, 
y que existen necesidades metodológicas y teóricas que aún están sin respuesta. 

PERSPECTIVAS 

La Antropoloqía Forense es una disciplina en auge en los últimos años, 
y puede suponer uxia herramienta clave en el esclarecimiento de múltiples 
violaciones de derechos humanos, individuales o colectivas, pasadas, presentes 
o futuras, a nivel mundial. 

Las implicaciones tanto morales como legales son importantes, por lo 
que es necesario considerar la necesidad del aporte multidisciplinario en su 
desarrollo, y también su urgencia. 
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Cada vez se observa más que la antropología for2nn'Se no se limita a restos 
humanos completamente esqueletizados. Especialmente en los casos que los 
cuerpos presentan algún grado de conservación, la presencia de dos expertos, 

. el antropólogo y el patólogo forense, debería ser rutinaria. Esta es la manera 
más fiable para conseguir los dos principales objetivos de cualquier caso: la 
identificación y, sobre todo, la causa de la muerte. Los dos casos que aquí 
presentamos son un ejemplo de ello. 

Aquí se tratan dos casos llevados a cabo en el Instituto Nacional Portu- 
gués de Medicina Forense. En el primero,. un cuerpo casi completamente 
esqueletizado, la autopsia rutinaria detectó una fractura deprimida en el parietal 
que encajaba en la categoría de antemortem: Concluimos que se trataba de un 
traumatismo contuso en la cabeza orientado hacia un homicidio .que luego fue' 
confirmado por las autoridades. 

En el segundo caso, un esqueleto, existía sospecha de lesión por arma de 
fuego, y aunque esto no se pudo excluir, nuestro análisis demostró la presencia 
de un traumatismo contuso. 

Palabras clave: antropología forense, traumatismos, homicidio, 
interdisciplinariedad. 
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ABSTRACT ' 
- .  

? 

More and more the expertise field of forensic anthropology is not limited 
to completely skeletonized human remains. Particularly' in these cases, where 
the bodies preserve severa1 stages of preservation, the pr'esence of two experts, 
the forensic anthropologist and the forensic pathologist, should be a routine. 
We argue that this is the kos t  reliable way to achieve the two main goals of 
any case: identification and, above all, the cause of death. The two cases here 
presented are an example of that. , ( 

We discuss two homicide cases performed at the' Portuguese National 
Institute of Forensic Medicine. In the first one, a routine autopsy of a partially 
skeletonized body found at home, it was detected a depressed parietal fracture 
whose characteristics were compatible with an ante-mortem origin. We concluded 
that cause of death was blunt trauma of the head, which lead to the suspicion 
of an homicide, later confirmed by the authorities. 

In the second homicide case, a corpse totally skeletonized, there was' the 
suspicion of a firearm injury. Though this injury was not completely excluded, 
within our analysis we found injuries compatible with blunt trauma. A . 

. - 
Key words: forensic anthropology, traumac, homicide, interdisciplmariedad. 

INTRODUCTION 

Forensic anthropology is almost exclusively associated with skeletonized 
bodies. Yet, this is not correct since ideally, this expert should be involved-in 
a forensic case whenever unidentified remains and bone traumatic injuries are 
under analysis/question. 

This is the practice in the Portuguese National Institute of Forensic 
Medicine (N1FM)- Coimbra Delegation, where the cooperation between forensic 
pathology and forensic anthropology has been giving successful cases. More 
and more, in 'forensic medicine interdisciplinarity is crucial. Not only in the 
cases where bodies preserve severa1 stages of preservation, but also in the 
interpretation of certain bone injuries, mainly the peri-mortal ones, where the 
presence of the two experts should be mandatory. In other words, the medico- 
legal investigation of these bodies should result from a trans-disciplinary effort 

It has to be here recalled that forensic anthropology has been one of the 
fastest growing medico-legale disciplines. The reasons underneath that rely on 
the practica1 needs and new situations demanding the expertise of forensic 
anthropology such as the crimes against humanity. Particularly in,these latter 
situations, the interpretation of traumatic injuries is indeed paramount. . . 

O .  



:. . C 
EiG.1- Reddish coloration 'bf the frontal bone ,of 'the individual mentioned 

.. ;i 3;:.1, . { . ' : l ,  i,.. ,:j; jP.1, '  . .. , ,  ' . . : ! , S  

.t,j:'iJ'... . ::;>;:,r ..'. . - . '.in c a s e l .  ' ., 
. . . . I  a . ' _  I 

.,.(" - .  

In NIFM..though- the: customary . . t .. a 

role of a forensic anthropologist is, 
in effect, the identification of decom- 
posed skeletal remains, forensic 
anthropologist is frequently called 
upon to provide evidence for the 
circumstances that surrounded a par- 
ticular death.,.We present- two cases 
that *illustrate the presence of evid- 
ente for "manner of death9'on decom- 

. . .  
posed. remains : %  :, : : : e i,- : : :; 
,x:,,;:We argue that evidence for vital 
reactions, necessary for determination 
of "cause of death", hardly survives in 
bones, and while forensic anthropo- 
logists can be expected to provide 
evidence for the determination of 
manner of'death, they are unlikely to 
contribute to.the discovery ofits cause.: 
(Sauer, 1998) .~:  -13s. e - ,  +. :,,c:>i ,,.,?:!;F, 
:.L;;:It is pthe purpose of this paper to 
present~~~a~,.pre~iously;.!unsuspicious~ 
case 0f :homicide;~revéaled:by,meáns :;.. ~ i $  <2-. '~ll ipti&~l.  'depress&j ,ffa.ctüre ;' 
of a skull traumatic injury,..In'the.other ..:, on the right parietal (Case 1) 



case, the suspect victim of a murder by a fírearm was identifíed.. Moreover, the 
cause of his deathj which was not exactly the same -expected by everybody, 

, . ,  , including .the police, was diagnosed.' - . - ,  . - ,  , . .  , :  , , ~ ,  ! .  , .:.L.: . a ;  .., ... 

. . .  . , I .-< :. . . : i , ,  

. .  , . THE CASES - ' ' 
. , !  ., 

. . 
. . _ < .  

. '  . .<:?.-,.,; , , ,, ,J. . , , , ,  . . 

CASE 1 

Context 

A cadaver of a man was found laid down of the floor of his own house. 
The last time the victim, an old man living alone, was seen alive, was 
approximately two weeks before the discovery of the body. , 

The authorities were called and, since they suspected they were dealing 
with a routine case of natural death, the body was removed and the fíreman 
brigade, called on purpose, cleaned with water, the site. 

STA TE OF PRESERVA TION 

The body was severely decomposed, with thousands of ants spread al1 
over the coetaneous surface. The skull, the upper superior limb and and the 
posterior parte of the lower limbs weret partially skeletonized, while the remained 
body was mummifíed. 

BIOLOGICAL IDENTITY 

There was no problem with the identifícation of the victim since the 
authorities already did that. . ., 

CA USE OF DEA TH 
, . 

Once at the autopsy table, the pathologist detected a suspicious fracture. 
The forensic anthropologist was then called. 

The skull, as mentioned, was almost skeletonized, without the face, which 
was already destroyed. After removing the scalp, in the upper right side of 
the frontal bone, a red suspicious spot was'detected (Fig.1). This reddish 
colouration was also very visible on both right parietal and temporal bones, 
probably in relation with blood infíltration. It was precisely on the right 
parietal bone, that the most conspicuous lesion was registered, namely an 
elliptical depressed fracture, with an osseous fragment penetrating into the 
cranial cavity (Fig.2). Al1 the edges, both in the inner and outer tables, were 



sharp, without any kind of sign of bone remodelling. Al1 the.characteristics 
of,this blunt trauma were compatible with a peri-mortem origin. We concluded 
that cause of death was blunt trauma of the head, which lead to the suspicion 
of a homicide. 

We then wondered how such a blunt trauma could have occurred. 

. . . . .  DISCUSSION 

The authorities were hardly convinced by the forensic pathologist 'to 
retum to the victim's house to make a correct scene examination, which seemed 
was not the case.in the recovery of the body. Theidea was to.find out whether 
there. were any signs, biological evidentes; objects andlor fumiture compatible 
with the foul play. This'procedure leads to the preclusion of an accidental 
death; Fortunately, despite the walls have already been cleaned, bloodtraces 
~were found al1 over them. .:' ..: . .  . ;  . . .  . . .  . . L .  , h 

Then the police investigation started and.a suspect;a bank professional 
responsible for the bank accounts of the victim, was arrested and later 
convicted to 18 years in prison: he had stolen a large amount of money from 
the victim. 

This case shows thetremendous importance of a high spirit of discovery 
and the .necessity,. for both forensic pathologists and  anthroplogists. to be 
always in a high-lerel'ofalert; even. when al1 the scene infomation and police 
arguments pretends to have a mere routine case of natural death. Working in 
pluridisciplinary teams, clearly increased the quality of this expertise. 

e .  . . . . :  . . S  . .,*. . 

CASE 2 
. l :. .,: .: . . . . .  : . .,,.,i+. ,.? .; 

J:-:.> . . . . . . . . . . . .  . . . .  . . . . . . . . . . .  ,.,, . . . .  1 ' .  . >  ; : j  , ,  , .  .. ,., . a:. ;,. .: . : , 1 
. . . .  . . . .  Context . , . ; * .  .. . . ., , . . %.. 

A skeletonized body still dressed .was found out emerged:.in tiie fossa of 
a house, which was suspected to be the owner of the house, vanished for five 
years; and suspected to have been murder by his father..in .law who, in the 
meantime, run away from the country. The victim was supposed to,have been 

. . . . . . . .  .. . .  killed by firearni.: . . -  . .. I '. . . ¡ , ; J .  . . , .  <. , 
. - In order ,to remain objective, .the .early stages of the forensic-exam were 
carried out without knowledge of ,the ,details of .the circumstances.,of. death 

. . . .  . . . . .  . . . _ . . . . . .  .- , c > : .  : , . .  .. . _  . >  , I  . . . ,;, . d  . . : f . . - .$ :  ! . *  

S- TE OF PRESER VA TION . , 

. . 
. . .  ........... , ' : .  .... , ; ! . . . . . . . . . . .  . . . .  . , 4' . . , .  . ,  ' . .  

. 

a,r , :  :The ;,body. ,was dompletely..skeletonized, well preseiving .all. boiie. pieces 
. . .  . .. g . )  : .. , ,  . . .  , . . . . . . .  0 ,  . . .  6 . ? . . . .  8 ,  ... f :  . . .  ; .; . . : 



bones: parjetal and occipital ( ~ i ~ . 4 ) . . ~ i ~ o m a t i c  boné was ,alSo fractured on-the 
zigomatic arcd. 1 , .  . ,  . : U .  . - . . . .  . > .; .. ! , 

I . -Edges, both ,of!the, broken~:surfaces:a'rid .the.fracture:lines,,were sharp and 
somewhat irregular,.with nosignsiof osteogenic.response. The different;levels, 

I * of .adjacent lb6nes:denoted.bending .and plastic deformation. - : . . . u -, 
. . -  ;,Nloreove~,-~~:.red~;~bloody colouitión..,on .the-,inner: table -of: the .fractured 
bones; was:adothercfeature suggesting ,a periomortem. blunt trauma: . , , i-.  ; 

l - No entrance or. exit wounds of,,firearms were detected..-. , .  , .. l.,. 
was caused by a blunt trauma of,.the 

the infomation about the circum<tances 
::::lJ!<.'... - : . ; ,S;: , :  .; ~:i+i*::::>:~ :. 

, , 5. , . j  ,,::,; :,.í (1; t t r 2  K '..;~?t!:;: 

,.. , 
. . : .r-. . .. ,- - , \,-,,! .., ' , " . .  

1 . . ' . . . .  . . .  . , . . - . . . .. .. . . ' 1  '- 
: . - , , . , S ,  \ -.. : ' l . , . :  

a central ,triangular.area of.missing bone, with' 
concqtric and -radi.ated ,fractures .goingithroughythe bones around,:it J strongly 
indicate a bldnt trauma. The blunt instrument stroked the: lateral.part,of:She 

1 



. . 
1 

TWO PORTUGUESE~HOMICIBE'CASES ... 1 1 

Fig: 4- ^Skull of the 'individuil described a s  Case 2 displaying ,a blunt. 
.n. . , trauma on the  right atemporal bone, ' ,.... ,. l . . , ? ,  . + f . ( > ,  :. - 4  . ., . . ' ; ,[ 

vault~~resulting.'in:bending!plates of bone inward. The blow was of great 
magnitude;ifracturingthe bone, with hemorrhage at the'impact side perceptible' 
by the reddish area of the inner table observed. ' f ,  . -: ,. , ; 
.;T The next step.wascto determine if.the~injurie~'detailed~weré~pe~i-inbhem or 
post mortem:Bending, 'also considered a,hállmark of perimortem fractures, was 
evident, proving that the- blow occurred.with moist bone. Dry.bonewill~have 
reacted in a different way. Plastic deformation was' dénotéd:.by:the"'different 
levels of adjacent bones.,.Furthermore, foimation of fracture:lines.is'another 
witness for the perimortem etiology.of the trauma, radiating away from the 
impact side. .' . .,. -, t .l.'; xiq 
. $.- :   he multidisciplinary investigation of this caseshowed.that'the victim'Certainly 
suffered a blunt traumawhich probably killed him, but itwasnot possible to assume 
that a shot was not given, since it might have occurred without leaving traces on 
the bones, for example a shot in the chest. We were then partially indisagreemerit 
with the official story for the case, although we admitted, on a very low probable 
base, that a firearmcould also be involved in this crime...-L:r f : ~  .J J.;:'#* -:? 

:' ?,.These , conclüsión~': confirmed .,that.'the -.absenc$ -.o-f 1.évi'denc.i: r.is ;not 
. '. l . ,  ! c ev,idence ~ f . ~ b s e n c e .  ' . zia ;di . .si h ' ; i  ' . , . . , <; . . . .P.. ' 



Associating bone trauma to the death event, known as a critica1 issue 
(Sauer, 1998), was paramount to the resolution of the forensic cases under 
analysis.In one, the detailed forensic expertise, performed by a forensic 
anthropologist and a forensic pathologist, lead to the suspicion of a homicide. 
This hypotheSis was completely inexistent before the forensic expertise was 
performed. 1njthe other, we were able to achieve a different cause of death thin 
the one suspected. , . , l  

" . 1 , 
1 . 1  

. ~ n t h r o ~ 8 l o ~ i s t s  and pathologists, altogether, should develop common 
research areas to  make identification and, rnainly, the assessment of circumstances 

4 
of death, more reliable , , ., !P . . 

f .  I 
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ABSTRACT , 
. . 

1 

The skeletal material from the excavation at Inzá-25 belongs to a single 
individual, a n  infant (4 y.0.) showing amarked cultural cranial deformation, 
circular tyIie; according to Stewart (1941). This  ,defokation has  not been 
identified at Tierradentro and its surrounding up to the present. The skeletal 
material does not show pathology. Right maxillary M 1 shows an opacity in the 
buccal surface that is difficult to interpret. A small fragment ofthe left humerus 
shows 3 perimortem artificial holes. Diet is mostly vegetal with scarce animal 
protein content. Al1 these data, along with the almost "absent occlusal attrition 
indicative a scarcely abrasive and soft diet characteristic of some Kind of 

. h .  : 

social differentiation. .. . . \ .  . . , . ,  . . 

Key words: paleopathology, cranial deformation, diet, Colombia, 
Tierradentro. 

RESUMEN 

El material óseo proveniente de la excavación Inzá-25, corresponde a 
un solo individuo. Es un infante de 4 años de edad en el momento de morir, 
que presenta una marcada deformación craneal cultural de tipo circular, según 
la clasificación de Stewart (1941). Este tipo de deformación no ha sido iden- 
tificada hasta ahora para la región de Tierradentro y zonas aledañas. El mate- 
rial disponible no presenta patologías de ningún tipo, aun cuando esto no 
descarta que hubiese podido haberlas. M1 maxilar derecho tiene una opacidad 
en la superficie bucal de difícil interpretación. Un pequeño fragmento proximal 



de húmero izquierdo presenta tres orificios artificiales perimortem. La ilieta 
era mayoritariamente vegetal, con muy poco aporte de proteína animal. 

El contexto de entierro en urna, la marcada deformacion-craneal cultu- 
ral, los tres orificios artificiales en el extremo proximal del húmero izquierdo 
y el casi inexistente desgaste: d e  las s'uperficies oclusales. .de los molares y 
caninos, ya. en uso dos años antes de' morir .-indicativo. de  .una .alimentación 
blanda y :poco abrasiva- podrían estar indicando algún tipo de diferenciación 
social. o la .pertenencia de este individuo a algún contexto. social particular. 

. ,  . .  
% ,  . . .  . . . . .  . . . . . .  . ..: " .  

. . . .  . . . . . . . . . . . . . : .  . . . .  .. , : .,'! . , ' .  ' .  r 
; ..:; 

. . , ,  . 

. , .. , .. 

. . . . . . . .  .Palabras clave: pale'opatología, .deformación craneal; dieta,: Colombia, 
. . . . 

. , 
. . . . .. i ; , .  Tierradentra;' , . . - . .  : .  . ,>,. , 

. . .  . . . . . . . . .  . - . . . . . . . . . . .  ., _-  . ' '  . . : . ". > . . . . . . . : . . . . . .  .,. . . .  . . . . . . . . . . . . ~ ~  . . : . . .  
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. . .  . . .  . . .  . . . . . . . . .  .... . INTRODUCCION N . : . . .  . . .  . . . . . .  . . . . . .  ..... A > i . '  
. . 

. . . . . . . . .  : ..... 

. . . . .  

. . .  " L a  región llamada Tierradentro.se localiza en el,.suroccidente de.Co- 
lombia, en el departamento del Cauca. E s  una región de orografía extrema- 
damente quebrada y de difícil acceso- donde se  desarrolló,: una 'de las..cultú- 
ras arqueológicas más notable's -del país. Se caracteriza -por-grandes tumbas 
en forma de bóveda cavadas: en el subsuelo (hipogeos), . algunas de más .de 
2,30 m de altura y con las paredes decoradas de motivos geométricos. Fueron 
usadas para depositar urnas :funerarias de barro conteniendo restos huma- 
nos. La cronología de ocupación se ha establecido tentativamente entre 600 
A.C..;a. 900 D'.C.,. :'. . ;. . . . . .  , . . .  . 
. , .  , 

. Desde el punto.de -vista de estudios de población; la validez de .la 
infonriacion que suministran los,-restos óseos arqueológicos depende de dos 
consideraciones: (1) la cantidad de individuos presentes dentro .de un contexto 
particular; ~ (2)i'el:-estado de. conservaciónr de los restos.: Una. muestra :grande 
tiene más valor estadístico, pero evidentemente el estado de los restos'es,ia 
variable .más crítica, pues en muchos casos los huesos no son -diagnósticos 

. . . . .  . . 
. . . . . .  debido a su mal. estado de: conservación. . . . . .  . , . . .  . . , 

' . - Sin embargoj ' a pesar de limitaciones de tamaño y. representatividad, 
algunas veces los restos individuales excavados suministran datos importantes; 
y sobre.todo ayudan 2 aumentar -la base de datos .para una región-particular, 
con lo que eventualmente las interpretaciones futuras .se verán .beneficiadas. 
, .  - El: caso que nos ocupa corresponde a los restos. óseos humanos ha- 

llados dentro deuna  urna d e  barro .en. la excavación de la Terraza. Inzá-25 
por George (1,998), tiabajo que..se inscribe dentro del Proyecto: de ~ r ~ u e o ~  
logía Regional de :Tierradentro.'.El. análisis que s e  presenta a continuación 
s i  .hace con base en:-los'estandares~~internacionales para el registro y des- 
cripción. de . restos ÓSCO; arqueoló~icos'  humanos vigentes . (Buikstra & 

. 
.Ubelakerj. -1994; Rase- a l . ,  1.991). . .  :. . . . . . .  ':: . " . . . . "  . >  . . i ., .... .. 



LOS RESTOS  SEO OS^ HUMANOS>.DEL ENT'IERRO INZA-25 ... 7 5 

MATERIALES ,*-+i*, ..s.it;.;':j : .. ,r; c-;, ::-l..:, .. . e . ,  . .,: .. .;: r..ri I - r  .c.?.,f -. ., , s i >  

, .. ,* < . . . : .,, .:,:,,.!3:.,:<, 2 h&!y+vJ>A! ,.!a[j; (:j,,: a;,, ,: .,*?:>2>5,a: .,i.:>.-,-*. . ..,. .:.,E:.!<. ... , .*:i - -  ,- .:. -7 . . . ;,:.+ ,. 
, . A : f W N T A R J O  ;;;$:kg;*.,;!2 : : i : f ; , q s . : , ;  z; , ,: ,c:lt: t!:, ;:?-:.;;!!;f. , .: , ~ i j . ~ ~ ~ ~ : ~ - ; , j  ,: , 

. . . 2 ,  +:f:;;i,..~-~. ~ - ~ ~ , I ; : ~  ~~~2 Ll5;%; *G-'q ,..{*1$!',r L: )::: ?,!:? .-.L$i;l!- 2 ::?',+ z:-,j .-l{$ 

v :!,:::.;'Los materiales;corresponden~,al~esqueleto.de .un infante.-:El esqueleto 
aXial :esta ,representado .por, huesos :del ::crán-eo, :un fragmentolde un : cuerpÓ 
veitebral. y '  otros 8-i.fragmentos~ de:vértebras: El esqueleto ;apendicular.:está 
representado :por fragmentos ,de .los omóplatos, cla~ícula, y! algunos inuy ,pe- 
queños de las extremidades superiores e inferiores: A continuación se identi- 
fican::~ ;.detallan los ,fragmentosdisponibles (Tabla .-l).:To,dosihan*Sido marca- 
dos con números consecutivos. Se presenta adeinás un inventario .visual. 

Las medidas fueron tomadas con un calibrador GPM y un 'compás de 
ramas curvas GPM. Las medidas dentales con un ortómetro' de K6rkháusi 
Todas se presentan en miliinetros (mm) y fueron leídas directamente de la 
escala'.en 11o.sicalibradores y ,el::ortómetropNo fue :posible tomar las medidas . 

craneométricas~~tradicionales debido a que:todos los huesos'están fragmenta; . 

dos!:Las medidas presentadas indican~solamente.el .tamaño del fragmento, y no 
pueden. ser.utilizadas;para el cálculo de,índices ni para estudios:comparativos, 
cón excepción de las tomadas' e n  las ,coronas .dentales. . . . . . .  

,> . ' t . .  .- r .. ,., . í 1 . i .  I ,  '. ' 
B< DESCRJPCI~N DELMATERIAL - !-: . ,,.. ..,; .- . . , ,..c.: .,.!..' , 
i;!?,.: ., , .. ..8:i:,z:,i., , 7 , .  - , :, . .:!-,. . . . i ,- ,;y+>., ' 1: f., .. . .*- - 

Los restos óseos de infantes tienen menos probabilidad dé coñservarse 
.que.'los de adultos refi contextos arqueo1ógicos:Hay d~s~razones  para .ello: (1) 
son más.pequeños, y (2) están menos minera1izados:El esqueleto Inzá-25 está 
representado. por, 54 .fragmentos - (sin contar los. dientes, que se. considerarán 
p0r:aparte);:de: los'cuales .16 no son:diagnósticos, y ,  cuatro.cazan para. foimar 
dos:.De tal.manera, el número de~fragmentos~diagnósticos:se;reduce a 36. Esta 
cifra,rrepresenta. apenas. el 17.47% del total de huesos. de .~un~:esqueleto, (206 
huesos). Están notablemente ausentes los huesos largos de ambas extremida- 
des;.pero están presentes la mayoria:de los huesos:del cráneo: temporales (2), 
e~sfenoides (compléto), parietales (fragmentados),.parte posterior del occipital, 
maxilar.fragmentado, frontal muy,-fragmentado .y..mandíbula completa: :Falta 
buena garte ;d~l~;esqueleto~~facial.. , s., ., .:; ~;;if :::.:. ;.;;! : .rt: ,  ,:. ~. ir,. )L.!. ,:; ,+:.e; 

.3! :-:Los.. huesos. están muy frágiles!:.y: ,delgados,. aun. cuando el enterra- 
miento: dentro del la ;urna. cerámica ayudó -,a su relativa: conservación., De 
acuerdo al. estado :en' que ,fueron~.encontrados, ,podría,deciise: que. 1a;extr.a~~~ 
.ci.ón'..decolágeno y apatita fue buena, pero no óptima. Fue posible recons- 
truir el cráneo en un 60%,! especialmente la -región temporo-parietal derecha 
)i, en"menor grado;: la' izquierda. El, cráneo, muestra. una. marcada dqf~rma- 
ción de tipo,,cultyral que se describe 'en,, otra -ycción..:Hay :algunas .piezas 



1 /li 
dentales deciduas en maxilar y mandíbula, y otras sueltas deciduas y per- 

111 manentes no empcionadas correspondientes al maxilar derecho. Cuatro frag- 
mentos del-esqueleto   os tal fueron enviadospara~análisis .de isótopo$ esta:. 
bles-por -tratarse.de piezas conbuena cantidad ;de  hueso. esponjoso y '.mejor 
potencial para la extracción de.colágeno. .No es posible .estimar la estatura 
de este .infante. en .vida.:por l a  falta. de huesos largos. Los fragmentos de 
húmero y ,tibia disponibles no permiten aplicar las fórmulas para estimar la 
edad a partir de. fragmentos que aparecen en .Ubelaker (1996): el húmero, 
porque ha sido modificado culturalmente; y la tibia por ser un fragmento 
sin centros -secundarios de osificación y :  con la . metáfisis .prácticamente 
ausente. . I - -  . - . - . , . ., , . . .  : : . , '  . . 

. . . .  < :  
, ? . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . .  . .  . . .  .. . . 

. < .  < : . . . .  ., : . ,  :; . . . . . .  : . . . .  e . . . . .  , . <. ,> : 7, i;. 

. . . .  . . .  C:..ESTIMACIÓN DEL SEXO . . . .  . :  . .  . r _ i  , .. . %.:. . . . .  

. . 
. . .  . , .. , , 

La estimación del ;sexo no e s  posible en este. individuo~por medios 
. . . . . . . . . . .  macroscópicos, debido a su corta,.,edadi.- . . . . . .  . . , L .  

. . . . . . .  . . . . .  . . ..< , . 'L ' ., . . .  . , ~ . .  . . . . 

D. ESTIMACI~N.DE LA EDADAL M~MENTO DE MORIR . . . .  .. j 
. . .  

' l . . ,  . 2 . . -  * , .  

. Hemos lestimado la edad del individuo al momento de morir con base 
en dos criterios. aplicables al material diagnóstico disponible: :(l) la empción 
dental; (2) el grado de desarrollo de  los centros primariós~y,.secundarios de las 

. . .  . . . . vértebras. . . . . 
d.l.Erupción dental: ,en infantes, este es el criterio más confiable para estimar la 

edad en ei momento de morir. Para el individuo. Inzá-25 basamos nuestra 
-. . . '  deducciówen Brown (1 985), . Smith- (1 998) y Ubelaker (1 996). Igualmente, 
. . . .  apoy+mos nuestra estimación en radiografías de mandíbula y maxilar para.ver 
. . .  el grado de desarrollo de las coronas molares no empcionadas oen procesode 

formación. La dentición maxilar izquierda empcionada es toda decidua; .El 
último diente en salir fue M2. De acuerdo con la radiografía de maxilar, el 
desarrollo de M1 permanente aun no tiene el cuello presente. Lo mismo ocurre 
con M 1 mandibular y con los incisivos mandibulares permanentes. Las coronas 
de IC maxilar derecho permanente y de uncanino permanente que están salidas 

.. ' .del alvéolo; confirman lo. anterior: Por consiguliente, de acuerdo con-:esta 
: información-se deduce que-el infante estaba entre3,5 y 4 años al momentolde. 

. . .  . , . . . . . . .  .., . .;. : . m o r .  : ,  . , .. , . < .  , , . .  ,;, .:. ,.:,s. : 

d.2. ~ k s a r ~ o l l o  de.las vgrtebras: .los fragmentos disponibles muestran quenotse 
habían unido todavía los cuerpos vertebrales con los pedículos: La osificación' 

1 El proceso de estimación de la edad mediante extracción de DNA es factible. > I .  I 
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-.. de estos'centros ocur&e alrededof délos seis años: ~ u e s t o ' ~ u e  e'stán'iotalinente 
-g; sueltos, la edad se puede estimar.con este criterio entre 4.y:5:años. -!í:;.irt.,:. 

d3.  Conclusión: 'se estima,la edad de este individuo en el momento de morir.en 4 
,,;.id años. -Para,aefectosi de posteriores análisis. .paleodemográficos, se ?sugiere' 

u .  .. c Y.- - ( 1 .:.!F. :.incluirlo enfla cohorte de edad de 0-4 años.:lc? f i :  - J . : .  -: * +  .- 
! e  .r.!Además de.los .dientes referenciados arriba~;hay dos coronas permaneni 
tes sueltas no. erupcionadas, salidas del hueso. Sus medidas son ,las siguientes: 
,: ..., Incisivo central maxilar derecho: DMD=9 mm; DBL=5 mm; ACL=8 mm; 

- , ' ,  - . A -  . ." '5 ;. ! <  :;: ... ,j: y, .. - , ' 6.8 . Pala: r.1,:~ -; yr A"';'' - ' . S . .. -. p. Y! .;, ; 
. S  

:. 8 1 . ;  Canino maxilar derecho: .DMD=8 mm; -DBL=5 mm; ACL=7 .mm it: 

Resumiendo, el infante tenía una dentición normal. No hay indicios 
de patologías dentales ni acumulación de cálculo. Los bordes' alveolares son 
normales y no hay indicación de enfermedadL'p5riodontal.' Tampoco hay 
indicios de hipoplasia del esmalte. La opacidad del esmalte en M1 maxilar 
derecho apareceien la superficieibucal. .El ,origen de-estas opacidades' puede 
ser hereditario o también consecuenkia :de estrés metabólico: (Buikstra-y 
Ubelaker, 1994:56). Inzá-25 muestra el defecto en un solo diente, y por ello 
podría pensarse que n.o se'trata de eStrés:metabólico sistémico. Sin'embar- 

. go, tampoco hay suficiente certeza ~ara~as ignar lo  a una condición heredi- 
taria. :De acuerdo con Buikstra y Ubelaker (Ibid.), clasificamos.este defecto 
como..opacidad..localizada -de colorlcrema/blanco (clasificación 6,2)2. .El 
desgaste de .;las. superficies ~oclusales . es ca~i : im~erce~tible! .~in ,embargo.; la 
información sobre desgaste que suministra el incisivo central maxilar iz- 
quierdo (grado 3-):,indica.que 'este infante estaba:utilizando más.sus dientes 
anteriores. .(incisivos) que %sus mo1ares:"grado- 1). .Desafortunadamente, el 
i,ncisivo:~ateralsmaxi~lai. izquierdo tienela superficie oclusal abierta por efeci 
to~~:del:l.enterramiento y no. es :,posible I.observar,:el bgrado2,de:desgaste.:: Los 
demás.~:incisivos: (mandíbula ?y ::maxilar"derecho)'+están ..todos- .ausentes 

. ,  $stmi-jrtem. .t:v : !:. .F.. ' 1 I . .- ; - ., '-'.tie v + j  S,,. :e: :< . [ 
. d .  . . t.. ) S ,  . ;,:. i. 1 . ; : : :  ; , : ; l .  , : 4 '  . . . - -,, .. .:.,, . 

DEFORMACI~N CRANEAL CULTURAL- - . rr .-::. . - I: ! . . . . : ,  . 
. A ,  , *i. . . ' Y' .  f ' , . ?  

7 .. * < 8 .  <.i 
< .  '. 

: , ! . ;  * ., 

:.;..;;':iEl.individuo Inzáz25;presenta deformación'craneal cultural (artificial) 
(Fotos .:l &y,-2).:cAnteriormente:se han--excavado cráneos. con ,deformación 
cultural'l~en :.el--,departamento ;.del Cauta, en cercanías al..la región de 
Tierradentro. Desafortunadamente, esos informes ofrecen datos muy .limita- 
dos-;para,:efectos ,comparativos~detallado's. -Pérez $de l,Barradas. (1 936:;.1,937)> 
Lehmann .(1946) y Cárdenas-Arroy'o. y Rendón (1986-88) describen unos 

. . .  . ' . . ' .  ' 8  

2 Discrete boundary opacity (6), creamlwhite-(2).(Buikstra,& Ubelaker 1994:56257):-.jx;- '' 



Foto 1.  Vista lateral derecha. Nótese la deformación del parietal. A: órbita 
berecha; B: parietal derecho; H-F: plano Frankfort 

I ., 

pocos ejemplares: tres, provienen de Belalcázar. (Pérez de Barradas, 1937; 
c á r d e n a s - ~ r r b ~ o  y Rendón, 1986-SS), uno de Araújo (Pérez de Barradas, 
Ibid.) y un n$mero no especificado de El Tambo y Corinto (Lehmann 1946). 
De esta muestra, uno de Belalcázar tiene deformación frontal sin involucrar 
la partempostkrior del cráneo, otros dos de ese mismo lugar son de tipo 
fronto-occipit'al y el de Araújo no tiene clasificación. Los cráneos de El 
Tambo y ~ o j i n t o  son descritos también como de tipo fronto-occipita13. 

El infaAte Inzá-25 presenta una marcada deformación de tipo circulafl, 
dándole al c<áneo una forma casi vertical con respecto a la horizontal de 
Frankfort (HF)-(Figura,]). Puesto que no se observa aplanamiento en el frag- 

( t  . ' .  
* L , _  

S _" 1 I . _ .  1 t > 9 .' 
I 

3 Existen diversas terminologías para describir los diferentes tipos de deformación'craneal arti- 
ficial Aquí se empleará la terminología de T D Stewart (1941), sugerida además en Buikstra y 
Ubelaker (1994 160-163) 1 lamboidea, 2 occipital, 3 fronto-occipital (la misma ((tabular-erec- 
ta» de Imbelloni, 1925), 4. paralelo-fronto-occipital (la miima tabular-obl~cua de Imbelloni, 1925), 
5 frontal y 6 circular 1 '  I 

4 También llamada ((anular)) 
1 



( )TRAS'AL,~E~CI()NES CULTURALES, i . 1 .: .:: . i:;. .i.+,:' ,: .;-; . : 
. . 

- ::;(;,: , . ., .;-,J.. , . 
' 2 ;  . . >. -. . ,.. -; :- ,. , ... ,:-;. . - , , ' 

. . . ,. 
El fragmento No 3 corresponde al 113 proximal del húmeróizqu&rdo.'~ide 

5Zmm de.largo por. 14-mm de.:ancho.:Presenta.dos orificios~~circulares~artificiales 
en.ia:superficie -anterior, yotro;. también circular, en la..superficie. posterior ... El 
extieino-proximal del :hueso ~qúe.co~spónde:aila' metáfisis ,ytpeventua1 i-lá;éa.:de 
osific'ación con'el centro secundario de osificación-. también:muestra. señales de 
haber-Sido.modificado artificialmente. Se describen a continuación estas modifíl 

. , . . . f ;  . r l : , , , ;  . .; ',. ,, . . t , ' ] ;  ,. ' . ' - C .  . . . " caciónes: ..-: .. - . .  . .  ... ,A .. :,' ! i 
, c .  a..Orificios en la superficie anterior: Son 'dos: el .primero se en-cuentra a 8.mni 

-.:.::del borde proximal, en lalínea media. El diámetro es de 4'mm. .~ l . s e~ i indo  se 
5:) !iencuentra.distal a1 pr imer~ ,a  23 inm del borde proximal y.a 11 del-,primb 
::.:~~orificio:También esta en .la:linea mediacon un diámetro de 4 mnil Losbordes 

son lisos y no hay fracturas radiales porte1 uso del instrumento que los produjo. 
De esto se infiere que fueron abiertos cuando el hueso estaba todavía fresco 

.. : -L  i@eriinortem). (Foto 3);- - .: l.!,!i' :. - 1i.i;-+'z' 
' , . 

, - , .  . ..;-...-..: ..;.',::..',.q ' 

'..b':,Orificio en la superficie posterior. 'Este orificio se encuentra a 3 mm del . .  _ .  . .' b;oideproximal, en la 1ínea'Ínedia:El diáme@~eS'be'4 mm.ios bordestamb'ién 
f 2. !.'i ::: , . I,,i. , . . : * ,  - . . 

, son liso< iidicand6-cjÜi fue abierto'<eri&6rt&'(~&o 4):',:<:.; , -. : ;.y,:. .: 



c. Modificación del extre- 
mo proximal: El borde 
proximal de este fragrnen- 
to de húmero fue alisado 
artificialmente en todo el 
perímetro. La parte inter- 
na de la metáfisis también 
está ; alisada 
artificialmente. El hueso 
esponjosb de esa área fue 
extraído., 

4 

ANÁLISIS DE ISÓTOPOS 
ESTABLES 

A. MÉTODO YMA TERIALES 
L 

El análisis de la dieta 
prehispánica mediante el mé- 
todo de isótopos estables5 
ofrece información con res- 
pecto al tipo !general de ali- 
mentación consumida por la 
persona en el pasado. El in- 
fante Inzá-25 'fue analizado a 

Foto 3. Superficie anterior del húmero. Las 
flechas indican los dos orificios artificiales. 
Foto 4. Superficie posterior del húmero. La 

i flecha indica el 'orificio artificial. 
partir de una muestra combi- 
nada de costillas6 (fragmentos identificados con los números 13, 14, 15 y 17). 
Los resultado; se presentan en la Tabla 3. 

i 

t . .  
La con$labilidad de los valores obtenidos depende del estado de conser- 

vación del collgeno y de la matriz mineral del hueso (ver escala de confiabilidad 
en la Tabla 3.1). En este caso, el rango con valor 3 es un poco bajo, aun 
cuando los demás valores están dentro de los rangos esperados para muestras 
susceptibles !e interpretación. A pesar de no ser óptima la extracción, los 
resultados son susceptibles de interpretación confiable. 

1 ,  '" '9 

5 SIRA Stable Isotopes Ratio Analysis 
6 La muestra fue'enviada al Departamento de Biología de Augustana College (Sioux Falls, South 
Dakota), y procesada por Michael Chapman 
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TABLA 1. ~nventaiio óseo del individuo Inzá-25 
N" 
de Hueso ., Lado Dimensiones (mm) 

fragmento 
1 113 proximal tibia izquierdo 62 x 16 
2 213 medio radio derecho 53 x 8 
3 113 proximal húmero izquierdo 52 x 14 
4 112 lateral clavícula derecho 32 x 6 

, 5 Frag. omoplato derecho 43 x 13 (*) 
6 Frag. omoplato izquierdo 42 x 16 
7 113 proximal cúbito izquierdo 39 x 10 
8 113 proximal fémur derecho 40 x 14 
9 Fragmento no diagnóstico ? 35 x 70 

10 Fragmento lateral costilla derecho 29 x 6 
11 Fragmento medio costilla derecho 41 x 6 
12 Fragmento no diagnóstico , ? 25 x 6 
13 Costilla derecho Muestra isótopos 
14 Costilla izquierdo Muestra isótopos 
15 Costilla izquierdo Muestra isótopos 
16 213 media1 costilla izquierdo - ,  47 x 7 

' 17 Costilla . derecho Muestra isótopos 
18 Segunda costilla izquierdo 53 x 7 
19 Fragmento vértebra dorsal izquierdo 22 x 16 
20 Lámina vértebra dorsal izq. y der. 33 x 25 
2 1 Fragmento no diagnóstico ? 20 x 7 
22 Fragmento lámina vértebra izquierdo 18 x 15 
23 Lámina vértebra lumbar ambos 25 x 25 
24 Lám. y pedíc. vértebra lumbarambos 38 x 25 
25 Frag. vértebra (lám. y pedíc.) derecho 26 x 21 
26 Fragmento no diagnóstico ? 18 x 8 
27 112 lateral clavícula izquierdo 20 x 7 
28 cuerpo vertebral completo 23 x 14 
29 Fragmento no diagnóstico ? 16 x 11 
30 Fragmento maxilar izquierdo 45 x 31 
3 1 Proceso basilar del occipital completo 26 x 16 
32 Parietal derecho 140 x 57 
33 Parietal izquierdo 87 x 74 
34 Parietal izquierdo 62 x 76 
35 Frontal, esfenoides y temporal izquierdos 110 (**) 
36 Frontal, esfenoides y temporal derechos 110 (**) 
37 Frag. craneal (no diagnóstico) ? 

S n 27 x 21 



38 Frag. occip. (caza con el #39) derecho 29.x 25 , r / 

39 Frag. occip. (caza con el #38) medio 54 x 65 
40 - - ~ r a ~ m e n t o  hueso frontal izquierdo 70 x 32 
,41 Fragmento etmoides (?) ? 22 x 10 
42 Frag. craneal (no diagnóstico) ? 27 x 18 
43 Frag. hueso frontal, caza #40 medio 59 x 40 

44-45 Frag. craneales (no diag.) ? 16 x 80 - 18 x 13 
46 Frag. hueso frontal, caza #40 izquierdo 35 x 24 

47-53 Frag. craneales (no diag.) ? 
54 Mandíbula completa cdl-cdl=66 

(*) 4.3 corresponde al largo anatómico de este fragmento de omoplato. 
(**) Esta medida tomada con el compás de ramas curvas, incluye todos 

estos huesos en articulación anatómica, de lado a lado del cráneo. 

C. INTERPRETACI~N DE LOS RESULTADOS . - ,  

El valor de 13C en colágeno (-12.22) es un claro indicador del consumo 
preferencial de maíz. Evidentemente, otras plantas C4 pueden estar represen- 
tadas en dicho valor, pero una marca tan clara evidencia un porcentaje 
considerable de maíz en la dieta. El desgaste casi ausente de las superficies 
oclusales de los molares y caninos, podría complementar esta información en 
el sentido de que seguramente se estuviese consumiendo el maíz procesado en 
forma de potaje o harina, pero en todo caso blando. El valor del spacing entre 
colágeno y apatita (6.53), indica que el aporte vegetal representa alrededor del 
80% del total de la dieta. Un 20% podría estar siendo aportado por proteína 
animal, representada en el valor de 13C en apatita (-5.68). 

Un valor que resulta interesante es el de 15N (+13.1), porque es alre- 
dedor de 3 puntos más positivo que los valores obtenidos normalmente para 
sociedades agrícolas colombianas7. Esto podría estar indicando el consumo de 
algunas plantas particulares de la región que fijan más nitrógeno, o tal vez el 
consumo de carne. Sin embargo, el valor del spacing es claro en cuanto a la 
baja proporción de proteína animal en este individuo. Al cruzarse los datos de 
13Ccol con 15Ncol del infante Inzá-25 sobre el modelo de Krueger (1991), 
queda ubicado justamente en el área que indica un porcentaje muy alto de 
dieta vegetal, con tendencia hacia el extremo de plantas C4 (v.gr, maíz). Por 
otro lado, se descarta cualquier aporte alimenticio por parte de la madre, puesto - 2 

que el infante está alrededor de los 4 años de edad. 
L .  , 

1 a ,  
r 

. . ' ,; > :  . , , . . . . . .  . .  ; ; . .  <,. '. 5 ,  , - ,,' , . ::-.* , e..; ,... ;. . ,. ,:. , :  . 
7 ~hr .e jemjlo ,  10.6 datos 6 ~ i ñ i d b S  la.Sabini' dé Bogotá ?rfojan,uñ _ '  ,. . pro@edi6 . $e i l ~ , ~ $ r a  

- <. . - ; .  !.,::..:,L. 15N; y en Nariño de 't7.99. . - 
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TABLA 2. Dentición decidua .- '- :, - ': 

. +  , ( . 1 . -  C 

, INV rP P AP AP AP P P , P  P P 

DMD ';,- : 8  - - ,  , ,. 7 .; . 6.5 , ,..7.5 : . 8  10 

DBL 11 10 - - . -  , ., . , 6 .  , : . .5 , :. 7: . 9;5 9.':. -; ; 
. . . .  ACL ;' 5.5:! :7 - - -- 7 5 ' . .. 6.5 .. 

':t. , ,  , .'6,5-. . ,; , .  
. . . . , , .. . . . ,  . . . . .  , . . .  ; .. .- ' 

1 ..l. . . . . " , . 

ATR 1 1 - 3 - 1 1 1  

DFE O 2' - .O , O  O O 

. . 
f f t  

INV' C * P  AP AP AP AP .AP AP'- P P .. 1 . 
DMD 11 1 0 5 -  

32, -. 8 

- 105 1'1 
" 1 '  

DBL 105 10 - - 10 

,. ,. ... . . 
!'..?.,?, .: , + .  2 ., . ; . ' 1 . ... .! : .  '.. - '  ; . '  , ' .1 

. . ' . 7 - .Mandíbula derecha ' - / .  . ,  Mandíbula izquierda . . ' 

10.5 , . . . .  ( , C . .  , . . .  . ,,,.<.;.. - .  , .  .. , . , ,, A . , ,;. :.:;$ .&Y.*. .;.!5:L:;;:>; 

. i . i : ; ;  %L/!, ;. ,,.,;6 ,. 5.5 - . . - . , . . . .. - .  . - .. . ,5.5.,6 
. ~ .  - .J:(; ;PALA, .: ;: ., .- : - - : : , l .  ,,: .: . - ,.. ' . . .  . 7 . .a : : . ,  - . -  - 

, , 

, '  c .  , O . O . - ' . .  . 1 - .. - , .  , -  ' ..L.. o .;o ;; 

:. :,.; .AiR r, .~, ,:j  . , 1. - - , _ -  .,- . - . .  , - 1 ,  ,,lA::* . . 
.,BFE " O '1 ' O  : . - - .  - .  . - .. 0 .  .o '-- 

: ,  - . ~ . .  . " . , .  

'=opacidad -crema/blanco en la superficie. bucal 2,5mm desde e l  cuell-o. ocupa 
un area de 12.5mm?proximada3mente (clasificación - .  segun .. Buikstra . . y Ubelaker . , 

1994:57). ** ASU system, placa 12. ., . - 
INV :(inventario):  re res ente, , ~ ~ = a u s e n i e ~ . ~ a n t e m o r t e m ,   re ausente 
postmortem, R-raíz. DMD. diámetro mesio-dista1 de 1a"corona (i) no medible: 
DBL=diámetro buco-lingual de la corona (-') no medible. ACL=alturacoronal 
labial (-) no medible. PALA: ,Sistema ASU (Turner et al., 1991) (-)=no 
pb~e rvab le~n j !  aplicable. CLC=caIculo. . . % ,  . ATR=atrición . (Smith, 1984). 

. . .;. " L   defectos del esmalte. .. .. . . . . . ; - 1  

, , . v .  .. .. .>" . # - . 
. . . . 
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I iF TABLA 3. Resultados de isótopds estables en el individuo Inzá-25 .' i- . 
Ir 

. O  - * ,  

Sitio , , Rango %yield. .%N : , %C .CIN ,. .: 13Ccol 15Ncolil3Cap col-ap 
p I  . .  

(mole %)- - 1. . , spacing 
l .  - -  , ":.cj'u- $ > d a , !  - , - u r  , - ' .. . ' " -. 1 .  

. *  ' - < 

. . ,  .- ,.  - . ;. t .  . , I,. . . .- ' , ; .; +-.. . 3 ,,., 1 '  . '<  : ./' .!,,''. 
 TABLA'.^.^. Escala d e  confiabilidAd para inteip;ithr. l i s  datos. d e  is6'topbS 
e,"t"Ll"" 

I 

' 8  

, . ~ango:  1-5 (5 = máxiha calidad de 

. . seudomorfo; 1 = mínima). 

%yield: debe ser > o = 3% 

, . 
CIN mole: debe estar entre > o = 2.9 y < o - 3.6 
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RESUMEN 

La asociación entre estado biológico y social es una materia que frecuente- 
mente ha confundido a los bioarqueólogos. Para arrojar más luz sobre la higiene 
general y los patrones de enfermedad en los individuos de clase alta de Creta 
Occidental (Grecia) dos colecciones esqueléticas, una de la Era Helenística (co- 
mienzos del 3"'siglo A.C., ciudad de Khania) y otra de 1aEraRomana (primer siglo 
D.C. Sfakaki, cerca de Rethymno), fueron sometidas a análisis antropológico y 
paleopatológico. Basados en la construcción de la tumba y en los extremadamente 
ricos objetos encontrados en los enterramientos, los arqueólogos sugieren que los 
individuos eran de alto status. Entre las más sorprendentes condiciones patológi- 
cas encontradas se observaron una alta frecuencia de enfermedades dentales su- 
giriendo probablemente una dieta con gran contenido en carbohidratos y tres casos 
de DISH, una enfermedad asociada a menudo con individuos con mejor nivel de 
vida y estado nutricional que la población general, y con más longevidad. 

Palabras clave: Elite, Creta, Helenístico, Romano, DISH 

ABSTRACT 

The association between "biological" and "social" status is 'an issue that 
has frequently puzzled researcliers in bioarchaeology. In order .to shed more 
light on the general hygiene and disease pattems of upper-class individuals 
from westem Crete (Greece) two skeletal collections, one from the Hellenistic 
era (beginning.of the 3 1 ~  century B.C.; city of Khania) and-one from the Roman 
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era (first century A.D.; Sfakiki, near Rethymno) were subjected to 
anthropological and paleopathological analysis. Based on the tomb constmction 
and the extremely rich grave goods found within the graves, the excavators of 
both sites suggested that individuals of high status were buried in the investigated 
areas of both cemeteries. Among the most striking pathological conditions 
were a high frequency of dental diseases most probably suggesting a high- 
carbohydrate diet, and three cases of DISH, a disorder often associated with 
individuals who probably had a better standard of living and nutrition than the 
general population, and most likely lived longer. 

. ' 3 -  

Key words: Elite. Crete. Hellenistic,. Roman. DISH. 

INTRODUCTION . . 

Burials of elite and non-elite can be distinguished through archaeological 
evidence such as grave goods, tomb constmction, segregation within or among 
cemeteries, as well by remains of ritual treatment. In many modern societies, it has 
been documented that poor people often have poorer health, smaller adult body 
size (Larsen, 1997: 8-19), and shorter life spans than people from higher 
socioeconomic status. Was this also tme for ancient societies? Was life harder for 
the poor and easier for the wealthy? A number of studies suggest that prehistoric 
and historic elites were taller, better fed, or healthier than theirpoorer compatriots, 
while other studies showed that no significant differences exist between elites and 
non-elites regarding growth and health patterns (Robb et al., 2001). 

This puzzling issue appeared during the excavations of two cemeteries in 
western Crete; the abundant and rich accompanying goods associated with the 
human remains found within the graves, led the excavators to formulate the 
hypothesis that primarily elite individuals were buried within these segments of 
the cemeteries. The purpose of this paper is to document and interpret patterns 
of disease in the skeletal collections in question representing elite individuals, 
one from the Hellenistic'era (city of Khania) and one from the Roman era 
(Sfakaki, near Rethymno) (Fig. 1). 

MATERIALS AND METHODS 

Starting in the early 1980s and throughout the 1990s, severa1 rescue excavations 
in the city of Khania provided part of the material used for this study (Markoulaki 
and Niniou-Kindeli, 1990; Pologiorgi, 1991). Twenty-two tombs grouped into 
five areas (from Ato  E) were excavated (41 adult individuals) (Bourbou, 1998a; 
1998b). The constmction of the tombs was impressive and comprised mainly cist 
graves, usually with three or four covering slabs, (Groups A, B, C and D) and rock- 
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Fig. 1. Map showing the sites. 
4; 

cut chamber tombs (Group E). The interior surfaces ofmost ofthe cist graves were 
covered with plaster, while the chamber tombs of Group E demonstrated the most 
elaborate ornamentation. The accompanying grave goods were extremely rich: 
gold, silver, and bronze ritual coins, avariety and large quantity of gold and gold- 
plated jewels (e.g., necklaces, earrings, beads, burial wreaths), abundant pottery 
(e.g., vases and figurines), and bronze objects (e.g., mirrors). The typology of the 
grave goods allowed most of the tombs to be dated to the beginning of the third 
century B.C. 

The skeletal material of Sfakaki (33 adult individuals) came from 24 Roman 
graves which excavated from the property of,M. Polioudakis, approximately 8 
km east of the city of Rethymno (Gavrilaki, 1988, 1989, 1991 -1 993). Most of 
the burials were unlooted cist and pit graves, with the exception of one pithos- 
burial. They were very rich in accompanying goods (e.g., pottery and glass 
vessels (Gavrilaki, in press) and of special interest was the golden epistomion 
found in burial 1; Gavrilaki and Tzifopoulos, 1998). The typology of the grave 
goods and numismatic evidence dated the burials to the first century A.D. 
Based on the tomb construction and the extremely rich grave goods found 
within the burials at both sites, the excavators suggested that individuals of 
high status were buried in these areas of the cemeteries. 

Estimation of age and determination of sex followed the criteria given by 
Buikstra and Ubelaker (1994). Because the samples included only adult 
individuals, three'age categories were used for this analysis: young adults (17- 



25 years), middle adults (26-45 years) and mature adults (46 years and over). 
Since human skeletal and dental remains consist a rich reservoir of information 
for interpreting lifetime events in the history of an individual, a thorough 
paleopathological investigation was applied. The study of pathological lesions 
imprinted upon the skeletal remains focused on dental diseases (criteria after 
Brothwell, 198 1 ; Lukacs, 1989), generative changes in the joints, metabolic 
diseases (criteria after Stuart-Macadam, 1991) and infectious conditions, as 
well as traumatic incidents. Each one of these pathological conditions offers a 
unique insight into aspects of everyday life of the once-living population. The 
prevalence and distribution of dental diseases in skeletal series, when analyzed 
by age, sex, and social group, may yield valuable clues regarding diet, nutrition, 
and subsistence. Degenerative changes in the joints of the upper and lower 
limbs and the vertebral column, can reveal interesting aspects on the etiology 
of the observed changes that can be attributed to mechanical stress, physical 
activity or physiological wear and tear of the joints due to advanced age. The 
paleopathological study of metabolic and infectious conditions illustrates how 
diseases are woven into the fabric of a socio-cultural context,demonstrating 
the interplay of disease, diet, social structure, settlement pattern, sanitation 
levels, immunological resistance and physiological stress. Finally, the record of 
trauma (and especially fracturing of bone), may contain fascinating information 
about a lifetime of encounters with the environment and fellow humans. 

- 
RESULTS 

In general, the preservation of both samples was very poor. Figure 2 
presents the fragmentary preservation of the skeletons in both samples. The 
lack of essential elements for determination of sex resulted in a total of 21 and 
15 individuals whose sex remained unknown for the Khania and Sfakaki samples, 
respectively. Of the remaining individuals, 11 (Khania) and 13 (Sfakaki) were 
characterized as male, 9 (Khania) and 5 (Sfakaki) as female (see Table 1). 

The average adult age at death for the sample of Khania was 42 years for 
males and 38 years for females; for the Sfakaki sample the average adult age 
at death was ca. 35 years for males and ca. 30 for females. Estimation of age 
was based on morphological changes of the pubic symphysis, auricular surface, 
the degree of cranial suture closure and dental attrition (as cited in Buikstra 
and Ubelaker,1994). Due to the fragmentation of the long bones, estimation of 
height was not possible for any of the individuals with the exception of a 
mature adult male from the Khania sample, whose stature was estimated as 
being 1.77 m. In some cases, due to the extreme fragmentation of the material, 
it was diffícult to assess any disease patterns at all. Still, severa1 interesting 
aspects on the health status of the-individuals can be reported. 
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Table 2. Pathblogies. of the teethcobserved in adult individuals (included also !l pathologies affecting .the borie askociated with the;teeth).: . .  ,. ., . 
.... , . . .  ;. . . * .  , , , .  '_ . . ,  

1 .  , . 

~ e ~ j  Number ofindividuals exhibiti"gatt[ition; also included casespf rng"l$r 
attrition on tbe central upper incisors (1 'for '~hania 'and 3 for Sfakaki)' .',' 

. , . . 

** Nurnber.of individuals affected with periodontal disease' ' 

I . .  . :  
, " ,  . .  , 

. i ,  . > 

*** -Tooth -positions in jaws . . , ,  , , <  
. . ;  . i , .  ' .  , - 

, . ,  , ,  . .. , . .  . . . . .  : ..(,. 

. ,< . .  DENTAL DISEASES' . :  : ' . . 
, 1 .  8 .  - . .  . . - .  . _ . ! . .  . , 

. . 
- Twenty-seven (57%) and 27, (82%) individuals from'the Khania and .Sfakaki 

samples, respectively, had associated dental remains. A remarkably high 
frequency of dental diseases was observed for both samples, especially the 
Khania sample (Table 2). In addition, a slightly high frequen'cy 'in recoraed 
dental diseases was noted for the male individuals. 

The most striking pathological condition. for the Sfakaki sample was the 
antemortem tooth loss (15%), which was 'also exhibited in the:Khania sample. 
(10%): In the Khania sample, two young adults lost one tbothzeach antemortem.' 
A high frequency of supragingival calculus was recorded prirnarily forr the 
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Khania sample (32%).~Slight~'calculus developed'quite"ear1y ;in'.$oung-adulti' 
and.progressive1y medium' and considerable calculus~affected the'following age 
categories. Buccal and linguaI.;surfaces of incisors, canines,-molars, and 

. !,- , ., ; ..>& , . - 
premolars werti affected.fof mandibblar and níaxillary teeth, respectively. 

Carious lesionk were another Gommon dental disease in th6.samplé .of 
Khania, occurri&iiin al1 age groups (7%). Only a few cases were recorded for 
the  fak kaki .sahple. MandibUlar and maiillary molars and preiolars weie mostly 
affected in both samples. Only from,the 'Khania sample five individuals (7%) 
presented linear ename1 hy$oplasia ( ~ a b l e  3). young and middle a d k w e r e  

.( -.. 
the .m&st often .affected. ct . - , : ! B. ..--' ,.. . . .. 4:z, * ,. 

.! . 
*x ?:-' . . . S  . . .  

All. three age groups of the Khania sample werekaffected:.with slight, 
moderate, and ...,..ti. severe u.L-. periodontal disease, but only one from the Sfakaki sample 
(a middle,adult male). Üsially,,mode;ati and seveie periodontal disease affected 

7 

middle and mature adults. Attrition occurred mainly-on the,occlusal surface of 
molars and premolars. Attrition accompanied by dentine' ~ ~ ' ~ u l ~ ' ~ ~ ~ o s u r e  were 
observed in 11 individuals (middle and mature adults) from the Khania sample. 
Notable in the Sfakaki sample were the three cases 'of áiigular attiition on the 
central upper incisors. The four cases of abscesses in each sample were identified 
by the presence of an externa1 cloaca on the alveolar boné;'only two young 
adults (one from each sample) suffered,from dental abscesses, while the rest of . . 

,, . . the individuals were middle and mature adults.' ',,:. : , . l I  . , . r . -  . . . :.. ,*.+:: a ~. - . 
. . . ' . .  . . . 

OSTEOARTHRITIS . . r . .. . . ,:; < '.. . . *  
.. . .- . - 1 . - .. L.. . .. , . . , . , , .: 

- 
, - .. , , , ' T .  

, ' 7 ? ,. , ' . .- - ,- . 3 ;. ..,' 
: ,-, The.prevalence rates for osteoarthritis (OA) was siso affected'by, the.boSf 
recovery of bones, and especially by the severe erosioi or absence of articu1'& . ; , . - * , : . : ;  - , ..7# . " 

- <i;f&ks ... (seekabli  c...I.- . .  41.' F~'o$ thk,mania .,. . ?  sarnple,~the;general .. .,. .> .,.. ,.. .=... p<rcentagebof . . pe&${z 
affected by OA was l2%,01il~ . one .~ . case .was-repbrted ... . for.the . . ufiper liibS;.an . . 

individual with OA of the first metacarpophalangeal joint. However, four cases of 
0 A  of the lower limbs were recorded: OA of the hip joint, OA of the knee joint;. 
and two cases of OA of the metatarsophalangea'l joints. From the Sfakaki sample 
the overall percentage was 8%; one case of OA of the knee joint (Fig. 3), while. 
skeleton number 035 (see also below) ixhibited bilateral OA of the hipj'oints, 
sterrioc!avicular - >  . joints, acromioclavicular joints and the glenohumeral joints. C. 
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. .Fivk individuals in the sample of Khaniae(12%) aRd thiee[in<the sampl& 
P. 

of.Sfakaki1(9%).suffered!from spondylosis (Khania = 60/161: 37%, Sfakaki 7 
!28/.112, 25%):'- he .vertebrae most affected were,the cervi'cal,.followed by the 
lumbar.. a!d.lower thoracic' vertebrae.vlárge, osteophytes .. . - and poros$y appeared 
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'1' 

Table 4. Osteoarthritis i n  the sahp!ples. 

metacarpophalangeal 

Khania 

Joint surface affected 
-- 
1 S' 

. 

N 

1 

1 o 

- 
Hip 

Knee : - 

lst 

metatarsophalangeal 

S~ernoclavicular 
+ 

6 '  I 
< '  * 

t - .  

1 0.1 

Sfakaki 

26' 

24 

1 33 

6: 

0.42- 

0.16 

O. 1 

0.22 

0.52 

0.18 

0.1 1 

- 

2 

Key: 'N= number of joint ,surfaces observable; n= nurnber of joint surfaces 
exhibiting dCgenerative lesions; l number of proxirnal fernoral surfaces 
observable; number of dista1 fernoral surfaces obsehable; nurnber of proxirnal 
clavicular surfaces observable; number of sternal surfaces observable; 
nurnber of distal,clavicular surfaces observable; nurnber of acrornial surfaces 
observable; .', number .of proxirnal humeral surfaces observable; nurnber of 
glenoid suhaces observable; nurnber of proxirnal fernoral surfaces observable; 
lo nurnber of acetabular'surfaces observable; number of distal femoral surfaces 
observable; l1 number of distal fernoral surfaces observable 

t c .  

- 

1 

2 

0.26 

0.48 

1 " 
1 v , t ,  

Glenohumeral 
1 '  

I * 
f 

Hip 1 - , 

i s  
1. . . , , 1 -  
- . +  

Knee I r  .' , - 

' 1  

86 

57 

1 l8 

26' 

910 

111' 
> 

2 

2 ,  

2 

, 
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DIFFUSE IDIOPATHIC,SI&LETAL I r  HYPEROSTOSIS @ISH) i : +- ,,>, ;. ;; 

1 . . , e  4 ;  , .  , , , ,  ;, + .,:,., ,y:?;, ; - ; A , ,  <? .f, , p,> * "  :,.. . ,, , r .  8 i i r  ,. ,;).1!,:~4., '- - One individual from the Khania sample (Bourbou,: 1998c) ,anditko from 
the Sfakaki sample clearly,demonstrate'd.the characteristic ,features of Diffuse 
Idiopathic SkeletalHyperostosis (DISH). ,Al1 three cases of DISH referred to .. 
individuals aged over 46 years old. For the individual fiom the Khania sample 
(skeleton.04 l), the. most striking feature was the osseous ankylosis of. several 
vertebrae: ' ~ 6 - ~ 7 ,  T2-T3, T5-T.9, T 10-Ll , , and L2 -to the sacra1 fvertebrae 
( ~ i ~ s . '  5). Smooth, continuous, flowing "candlewax? osteophytes were seen along 
the right side.of the thoracic vertebrae.  he apophyseal joints showed no 
pathhlogical. changes. .In the .lumbar: "ertebrae, numerous osteophytes were 
.pres&nt on almost al1 margins of,the vertebra1,bodies. The sacrum also showed 
marginal.osteophytosis; the sacroiliac joints had a normal appearance:Fusion 

4 of ribs and vertebrae ,was observed,in T2 and T4:. . .., t ,rr ,  , ., 
" ,, ', . 

. . , In  the extraspina1 skeleton of the .individual* with .DISH, from ..khania, 
irregular bone fomiafion was seen, locatedpredominantly at ligament . and . tendon 

.. , .  # t l '  :;,, , , , ,  .. . - ,  . .  - ' . ~ , , i . .  

:.Fig. ,4.  Sfakaki. Degenerative Disc Disease: Schmorl's node on a lumbar ?.S 

< ,  . 1 '  , . .. vertepa..; ;,.,.; .:; . , . ,: ,i, 1 F.. -,<..-. ... :!. . 
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insertion sites: the patella, calcaneus, ischial tuberoslty, pubk symphisis (Fig. 6) 
and the iliac crest. Also noted was excessive bone formation following 'rib 
fractures of the seventh and ninth right ribs, seventh and eighth left r ib~. 'All  
ribs demonitrated transverse fractures at their neck.  he fractures were very 
well healed, with fine plaques of lamellar bone covering 'the visceral aspects of 
the ribs. Gross and marginal osteophytosis, showing a "cauliflower'' pattern, 
visible onthe articular facets of the head, was noted for theninth right rib and 

.: 

for both the seventh and eighth left ribs. 
"..:~keleton 002' from Sfakaki also exhibited smooth, flowing bridging of 

bone:for vertebrae ~ ' 6 - ~ 9  while the apophyseal joints showed no pathological 
changes'(Fig. 7). ~ o s t  of the lumbar vertebrae demonstrated marginal 
osteophytes and  porosity on the bodies; L4-L5 exhibited also osteophytic 
foknation on the spinous processes. In addition, TlO, ~ 1 , '  and L3 exhibited 
Schmorl's nodes on the end plates. Fusion ofthe first ribs and the manubrium 
of the sternum was also visible in spite of post-mortem-damage. In the extsaspinal 
skeleton, irregular bone formation was seen; predominantly a t  ligamentand . . 
tendon insertion sites, (e.g., the iliac crest and ischial tuberosity). 

The other skeleton from Rethymno (skeleton 035) demonstrated similar 
features: ankylosis of vertebrae T5-T10; no pathological changes were obseryed 
on the apophyseal joints. Severa1 other vertebrae (L2-L5, C3-C6) exhibited 
marginal osteophytes and porosity on the bodies, while C2 exhibited marginal 
osteophytic formation on the odontoid process. Extraspinal manifestations 
included bone formation at ligament and tendon insertion sites, (e.g., the right 
clavicle and the patella). Ossification of cartilage of the 1" rib, frequently seen 
in DISH; (Janseen and Maat, 1999) was noted (Fig. 8). 

. . . . 
' . .  . . 

METABOLIC.DISEASES . . . . ,. 
' .  

, . 
.. . 

, . 

: Two cases of cribra orbitalia were reported for the Khania sample (5%); 
the lesions were bilateral of type 3 and they are positioned'on the antero-lateral 
sector (an adult possible female and an adult female). From the Sfakaki sample, 
several parietal fragments of an adult individual of unknown sex, as well as of 
a possible young adult female, exhibited porotic hyperostosis.. ' ' . 

. . . . . . . . 
. . .  . . .  .. . .  . 

. .  . 

INFECTIOUS DISEASES ' . . 

. . 

. . ~ h i ' ' ~ h & i a  sample'included two cases of periostitis (5%), a young addt  
of unknoWn s e i  and a possible middle adult mile. The lesions were noted on 
both tibia1 shafts (antero-media1 aspects) a n d  consisted- of well defined foci. of 
woven bone with a longitudinally striated appearance at the contact area with 

. . , . 

the norma¡ bone. 
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Fig. 6. .~haniA. DISH.  Ossificatiori of muscle attachments on the pubic bohe: . d . .  ;-:: ,;,. ., ,,{ , . t .  . * , , : . . - ii . '. .' 
. ,> ,*.;'.,.\: .;:, ,.:.í, ; . , L  ;. 7 . f :  ,;< , ;,..!,e.;,>. .. , T .<; y , i . , , , . ;  ,*c;<,:,<. .. . . + ? 3  t . . ,  .,:o-í~ 

. TRAUMA. .- . , . 1 .  , , . ,  . . ,., . . . ;Y! j -, *- , , .. ;, , . : j!: .;j. b;;! ,>---<; :.;t;: ... , . i. 6, C.. . 
. . 

s . . - .  . , ,  . . , , , . ' . , : . l.!,, r '  , ,., .,, ,,,, .:<,j .. :5 , ' ti:,* 

. ... . . ~ n l $ o i e  case,of f r ? ? ~ r e , a  s ~ , c , a l l e d ~ ~ a r j  fracfure, 6 ;he distal. . end .. . . o f  , . 
íhe 'left 'ulna Iwas .observed for &e ijhania: . . sample (foi  '30-35 years qld, 

possible . male), - .... . -. A . green-stick .-t.iYu -.-,U .+ f rac~fe;(3YÓ)~n , +M. the'right ...: ,-. -. humerus.was .. ,. . .. ..+ - . . -  foynd . +-...-' -in 
the Sfakaki , ~ . , &  sample  ,Ai..- .....< (a . . , . . .  young ,v.,,. .. ;adult +-. , , . -m-L male).:,7,; m;:: ,.., _,:, . ,.,r~ . y ; -  ,..:: .(,;&,, 

5 
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/,;F.¡c¡.. 7. Sfakaki..DISH. Osseous ankylosis of thoracic vertebrae. Notethe ' 

among .. . . elite and non-elite indiliduals. . ; a ,  , . .  1 . L F . i  . . ,.. 
' Some possible corrklations between health ind social Status can be.ihfeired 

fiom the study of the Roman matérial from Keramikos 'in ~ t h e n s  (Lagia, 2000) 
and fiom the Hellenistic mass gravi'of Ancient Pydna in ~acedon i i , '  ~ohhkr r i  
Greece (Besios-and ~ r i a n t a ~ h ~ l l ~ u , , 2 0 0 0 ) .  The observition o'f a large nymber 
;f ~<~ividu~l$fi&, .gra;&:D4 in':k&&&kob 'wi,th!'&s&,oa*GitiS of .t~&.'elbow 

jbibt rose' i&iguingbquestioni co'i;'kt+ning the rol6 of .&cbpatioi; behavio;; ... i: .'. .\,- , .-.. + " , ~  ~g~';?;sex,*.~nd.:so~ial iane in' thelt&"e]o@ent '&f.th~'~o:Onditiófi~.(~agiá:~O~Oi 
492). However, tiíe preliminary~r~~ul~~~~m~thi~'s~all~~a~ple 6f 'l3!indiiiduals. 
revealing interesting pathological conditions (dental diseases, degenerative joint 



Fig. 8. Sfakaki. DISH. Ossification of the cartilage 1" rib. 

diseases, metabolic disorders and congenital anomalies), need to be enhanced 
through further studies, in order to obtain prevalences of pathological conditions. 
Lagia (2003) referred also to a small sample of 6 individuals from the Late 
Roman Ramnous in Attiki; although the small size of the sample offers little 
to the demographic and paleopathological profíle of the period, presents a very 
interesting analysis of the taphonomic processes affecting the burial context, 
and highlights the benefits obtained by the collaboration'between archaeologists 
and anthropotogists during excavation. 

On the oSher hand, the discovery of a mass grave in Macedonia containing 
120 individuals most possibly indicated the hasty burial of low status individuals, 

1 
perhaps slaves, taking in account the presence of iron fetters. The fact that 
individuals o< both sexes and of al1 age categories were present, suggested that 
members of family clans were buried there. The preliminary paleopathological 
analysis ~ o f  the material revealed dental diseases, degenerative lesions of the 
spine, mainly attributed to age-related changes, infectious conditions and 
metabolic disorders. No evidence of violent death was established. 

Based on the data provided by the publications, several assumptions about 
the anthropological and pathological observations can be made. Firstly, Bisel 
and Angel (1985: table 4) noted the decline of average age at death for the 
Roman period (males: 38.8 years, n=79; females: 34. 2 years, n=51) when 
compared wiih the Hellenistic period (males: 41.9 years, n= 103; females: 38 
years, n= 50).'A similar decline was also observed for the material from western 
Crete, since average age at death for Sfakaki was 35 years for males (n=13) 
and ca. 30 years for females (n=5), significantly lower than the average age at 
death for Khania (males: 42 years, n= 11; females: 38 years, n= 9). i .  

. . '. *.*  ' &. 
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Regarding the presence of metabolic disorders, Bisel and Angel (1985: 
table 4), surveying skeletal data from Greece dating from 6000 B.C.-A.D. 600, 
argued that the frequency of porotic hyperostosis is higher in the Roman period 
(25%, n=100) than the Hellenistic period (13%, n=158). Nevertheless, only 
few skeletal changes attributed to metabolic disorders and associated with 
acquired anemia were observed in the samples. Lagia (2000: 488) reported on 
a single case of cribra orbitalia in a 4-5 years old child from the Roman burial 
D2, and Fox (1997: 463-465) highlighted the absence of porotic hyperostosis 
in the sample of Hellenistic and Roman Corinth and the presence of only 3 
cases of cribra orbitalia (27.3%, n=94). Malama and Triantaphyllou (2002: 
132) noted a significant frequency of anemic conditions in the cemetery 
population of Amphipoli (Northem Greece) during the Hellenistic period and 
a total absence of anemic cases during the Roman times. 

Few infectious conditions were recorded for the sample of Corinth (Fox, 
1997: 449-450); only 2 individuals (2.1%, n=94) demonstrated periostitis and 
only one osteomyelitis, while Malama and Triantaphyllou (2002: 13 1 - 132) 
highlighted that infectious conditions in Amphipoli increased in frequency from 
the Classical to the Roman times. A similarly low percentage (3 cases, 5.1%) 
of traumatic incidents were recorded for the adult individuals from Corinth (n= 
59). Traumati'c conditions occurred far more frequently in the lower limbs, and 
especially in male individuals from Roman Amphipoli (Malama and 
Triantaphyllou, 2002: 133- 134). 

The low percentage of metabolic and infectious conditions in the samples 
of westem Crete too, suggest a prosperous everyday life with fairly good living 
conditions and nutritional status for the individuals in question. In addition, the 
small number of fractures in these samples, seemed to indicate the presence of 
only minor accidents in the everyday life. In the case of the pany fracture, 
inter-personal violence might have been the case, since this type of fracture is 
usually associated with the defense against a blow to the head. Most possibly, 
the fracture of the nasal bones identified in the sample of Corinth may be 
suggestive also of a violent case, although it could also have been the result of 
a fa11 (Fox, 1997: 462). 

However, the most interesting patterns of pathological conditions, both in 
the existing publications, as well as in the samples in question, referred to 
cases of dental pathologies, degenerative joint diseases and DISH. Most authors 
discussed the poor dental hygiene of the populations, as indicated mainly by 
the presence of antemortem tooth loss and carious lesions. In addition, Morris 
(1992: 96 and note 36) argued the hypothesis that perhaps high-status individuals 
suffered more from decay than the poor. Bisel and Angel (1985: table 4) 
recorded 5.2 (n = 114) diseased teeth per mouth for the Hellenistic period, 
significantly higher than the classical period (4.1, n = 138), but lower than the 



Roman period (6.1, n = 91). In yorinth, individuals had approximately 1.03 
dental pathologies per person based upon a total of 97 dental paleopathological 
obsewations (n=94) (Fox, 1997: 458). 

The picture of dental diseases in the samples of western Crete is the 
opposite from the one described by Morris (see above). Thus, 6.8 (n = 27) 
diseased teeth per mouth were found for the Hellenistic material, significantly 
higher than the Roman material (2.3, n=27). However, the obsewed dental 
diseases, probably caused the individuals some degree of toothache and gingi- 
vitis, as well as, severe difficulties in chewing food. The extensive antemortem 
tooth loss, the large carious lesions, may be suggestive of poor dental hygiene, 
as well as, the consumption of food which predispose to plaque formation (e.g., 
a high-carbohydrate diet). 

Degenerative lesions mostly in the spine, as well as in other major joints 
of the axial skeleton was a common finding in al1 published reports, and usually 
associated with the effects of advanced age. Fox (1997), noted that 20% of the 
individuals from Corinth exhibited osteophytes and a 6.8% lesions associated 
with Schmorl's nodes. Bisel and Angel (1 985: table 4) argued that the frequency 
of vertebral arthritis was 62% (n=40) for the Roman period and 61% (n= 36) 
for the Hellenistic period. These frequencies are significantly lower when 
compared with previous periods (i.e., during the Classical times the frequency 
was as high as 76%; n=71), and according to Grmek (1983) this decline can 
be attribute to improvement in the conditions of labor. The degenerative diseases 
of the spine obsewed in the samples of western Crete were most probably also 
the result of constitutional (genetic) age-related changes and the repeated stress 
applied upon the vertebrae, since the majority of the cases included mature 
adult individuals. 

Regarding the cases of DISH, two other disorders must be considered 
(albeit excluded): ankylosing spondylitis and spondylosis. The condition is 
well documented in the modern clinical literature, and even a number of scattered 
cases are included in the archaeological record (for example, see the publications 
of Crubezy, 1990; Crubezy and ~rinkaus, 1992; Fornaciari et al., 1989; Anderson 
et al., 1992; Arriaza, 1991, 1993; Arriaza et al., 1993; Maat et al., 1995; 
Puchalt et al., 1996; Reale-et al., 1999; Janssen and Maat, 1999; Jankauskas, 
2003). For cases from Greece, Fox (1997) observed DISH in four individuals 
(6.8%, n=94) from Corinth, and Lagia (1999) reported one case from Roman 
Keramikos. 

This disease affects the spine, but it has very characteristic bony 
abnormalities elsewhere in the body (Aufderheide and Rodríguez-Martín, 
1998). Males are affected more often than females, and 85% of the cases 
aged over 50 years (Julkunen et al., 1971:605) The etiology of DISH is 
unknown; some patients had a history of repeated microtrauma (Pappone et 
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al:, 1996) -or occupational . .S?.*. ,, . ,,stress,,,while . others . . ...) had no such history. It was 
noted that bony hyperostosis of the spine accom~anied endocrine diseases, 
i.e., acromegaly, hypoparathyroidism ,and.diabetes mellitus~(Hajkova et al., 
1965; Julkunen et al.;* 1971; Lambert%and Becker; 1989; Resnick, ~1995).  
Resnick (,1995:1488) showed. that;patients wi th  DISH had marked 
hyperinsulinemia following a glucose challenge and that the degree of obesity 
in~these:;~persons.::comelated.í.wit~~~the~rhyperinsuline~a. Later studies have, 
~owev.er;~:~fi~~~dltto-: confi~.:the::~elifi6nship$b~&&en~DISH .. and . diabetes 
(Daragon et  al.;.^ 1995';',V&iyioglou et,:al.,í 1996): 4Ittwas : also. suggested .a 
relation of.the condition to a vascular.,disorder (el Miedany. et al., 2000) or 
to disorders ,of vitaminA.,metabolism. (Pennes et a l . ,  1984;- Abiteboul and 
Arlet, 1985).+ The most rec'ent suggestion is that DISH- is almultisystem 

+ ,  . hormonal disorder : ( ~ o ~ e r s . a n d .  ~ a l d r o n , ,  200 1). . . , :- , 1- . ,  

Observations by -Rogers (1982); Rogers et al. (1985; ~1987): Bruintjes 
(1987), Bourbou (1998c), Janssen and.Maat (1999) and Jankauskas (2003) 
showed that  higher status individuals..are ,often affected by this disease. 
Waldron (1985), Rogers and Waldron (2001) and de la Rua and Orue (1993) 
suggested a relationship between.DISH and religious life, considering that 
the explanation must lie in the day to,day. activities within the monastery 
and-the monksI. diet: Nevertheless, the presence of DISH .in a skeleton cannot 
be takeras  an indication that the individual . . ,. was*eith:e~~:~of.high~st&us or a 
m o n k . ~ ~ s i i a l l ~ ,  individialsLdemonstrating:the disorder age above 50 ye&s . 
and their longevity (in comparison many timesato a lower rnean'ag? at.death 
for the iest .of.thi population) mightbe ,sd'ggestive of a' bette; lifestyle'and 
nutriti-Anal status:Both Fox(1997: 440) and Lágia (1999:'30'1) ar&ed,that 
the condition was related with advanced age. ~ a ~ i a  (1999:'ibid) referred .to 
the association' of the  condition 'with hiih'  status 'individual, wh6 biobably 
liv'ed l6nger and were' engag'ed with less: s~renub'ius 'labor a'ctivities. ,,' . 

. Both the Hellenistic and Roman pkriods .in ,Crete.are mostly' kn&n by 
surveys and salvage excavations in different,sites of the island, thus providing 
scatteied informbtion about thd' hu&n past .of the':&ras. in questioh. The 
samples collected for this research are sub-sampleS only::~;oviding data on 
specific segments o f the  populations~(~igh~statusindividuals) and not.on thk 
health patterns of the populationb as a whóli; a larger. and  more complete 
project is yet to come. .However, even ,when examining sub-samples; the 
combination'of skeletal and archaeologi6al data provides'a better picture'of 
the social and economic. life' of the comm&iitieS' thin éCan .be obtained from 
either source. Hopefully, additional studies ,on skeletal. material from 
throughout Greece will facilitate theq'investigation on health patterns of the 
populations during the.:~ellenistic and Roman,.tihes,' and will siied more 
light to any possible interactions between'he9lth.and social status. - .' . 
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RESUMEN 

En este trabajo se abordan los principales aspectos biogeográficos, 
epidemiológicos y ecológico-evolutivos de las poblaciones humanas que ha- 
bitaron la Isla Gran de Tierra del Fuego (Patagonia Meridional). Se presentan 
los antecedentes de investigación que ofrece la antropología biológica fueguina 
y se introduce una primera agenda de trabajo que será llevada a cabo en el 
marco de un proyecto de colaboración recientemente iniciado entre el Instituto 
Canario de Bioantropología, España (OAMC), y el Departamento de Arqueo- 
logía (Sede Quequén), de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia 
de Buenos Aires, Argentina. El objetivo principal de este proyecto de coope- 
ración binacional es aunar esfuerzos para la evaluación de los procesos de 
inserción y extinción de las poblaciones humanas nativas de estas islas. 

Palabras clave: Insularidad, Dispersión de enfermedades, Contacto Euro- 
peo-Indígena, Tierra del Fuego. . 
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ABSTRACT 1; 
This paper deals with the main biogeographical, epidemiological, and 

evolutionary-ecological aspects of human populations inhabiting the Isla Gran- 
de de Tierra del Fuego island (Southem Patagonia). Previous research on the 
biological anthropology of these Fueguian populations is introduced, and a 
first agenda is posed of further research to be carried out within a collaborat,ion 
project recently jointly initiated by the Instituto Canario de Bioantropología 
(OAMC), Spain, and the Departamento de Arqueología (Sede Quequén) of the 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, Argentina. 
The main objective of this binational project is to join efforts in assessing the 
insertion and extinction of native human populations of these islands. 

Key words: Insularity, Disease dispersal, European-Indigenous contact, 
Tierra del Fuego. 

1 
INTRODUCCI~N 

La idea de aislamiento y particularmente las islas han llamado la atención 
en los estudios biológicos desde muy temprano, como queda evidenciado des- 
de los trabajos de Charles Danvin y Alfied Wallace en adelante. Este interés 
se hizo extensivo a los estudios ecológicos (por ej. MacArthur y Wilson 1967, 
Brown 1971) y también arqueológicos (Evans, 1973, Diamond, 1977, Cherry, 
1981, Kirch, 1986, Patton, 1996, entre otros). La importancia de los ambientes 
insulares en la historia de las investigaciones deriva del reconocimiento de que 
éstos constituyen contextos donde es posible acotar dos variables claves para 
el estudio de la evolución de los seres vivos: grado de aislamiento y espacio 
disponible. 1 

A fines del 2003 se inició un proyecto de colaboración entre el Instituto 
Canario de Bioantropología, O.A.M.C. -Cabildo de Tenerife, Islas Canarias, 
España- y el Departamento de Arqueología (Sede Quequén), de la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de 
Buenos Aires, Argentina. Este proyecto tiene como fin evaluar los aspectos 
biogeográficos, epidemiológicos y ecológico-evolutivos involucrados en los 
procesos inserción y extinción de poblaciones humanas nativas y para ello 
busca complementar los esfuerzos y experiencias desarrolladas por investiga- 
dores de ambos países en el estudio de temas vinculados a los mismos. En un 
sentido general, lo que se pretende es generar un marco comparativo con el que 
precisar algunas preguntas importantes para el conocimiento de lo que es ge- 
neral y particular a las poblaciones humanas en espacios insulares. La consi- 
deración de las posibles relaciones entre ambiente, dispersión de enfermedades 
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infecciosas, nutrición, formas de vida y acontecimientos históricos, en ambos 
archipiélagos constituye el ámbito donde comenzar a acotar el problema. 

El supuesto de partida es que tanto las poblaciones del archipiélago füeguino 
como las del archipiélago canario no estaban libres de enfermedades antes del 
contacto con poblaciones europeas, y de que el tamaño poblacional aborigen 
descendió sustancialmente luego del mismo (Fugaza, 2004) 

Una primera consideración general sobre la antropología biológica de Tierra 
del Fuego demuestra la presencia de puntos en común importantes entre los 
dos archipiélagos. Además de compartir la problemática de islas en general; 
desde el siglo XVI Tierra del Fuego y Canarias estuvieron expuestas a enfer- 
medades transportadas en algunos casos por las mismas expediciones que lle- 
garon a ambos lugares. Canarias fue una escala casi necesaria de los barcos 
que viajaban hacia la Tierra del Fuego. 

Asimismo, es posible señalar otras características en las que difieren y que 
hacen de la comparación un problema de estudio interesante. Por una parte, se 
encuentra la antigüedad de poblamiento que alcanza los 10000 años en Tierra 
del Fuego y casi 2000 años en Canarias (Massone, 1987, Rodríguez Martín, 
2000); una forma de subsistencia agrícola en el último caso y otra cazadora 
recolectora en el extremo austral, y los consiguientes rasgos demográficos para 
cada lugar. Por otro lado, además de espaciales y las que derivan de la latitud, 
estos dos casos presentan diferencias importantes en términos biogeográfícos 
que potencian un estudio como el que nos proponemos. En efecto, ambos 
archipiélagos tienen una historia geológica muy distinta ya que las Canarias 
son un archipiélago oceánico y Tierra del Fuego es una isla continental, que 
estuvo unida al continente americano en el pasado reciente y .  por lo tanto 
presenta una estructura semejante a este último. El grado de aislamiento en 
ambos casos habría sido, en consecuencia, disímil, como sugiere la distancia 
que separa a estas islas de los continentes respectivos, que en las Canarias es 
de unos 100 km y en Tierra del Fuego llega a un mínimo de 3 km, en el sector 
más angosto del estrecho de Magallanes, barrera que separa la isla de Patagonia 
continental. 

Desde una perspectiva comparativa la región austral de América resulta 
interesante por varios motivos: porque es uno de los últimos espacios en ser 
ocupados por los humanos con anterioridad a los tiempos recientes, en el 
que las poblaciones han experimentado unproceso microevolutivo intenso, 

- donde las adaptaciones debieron suceder en  un ambiente extremo y final- 
mente, por el fenómeno de la extinción ya mencionado (Guichón & Cocilovo, 
1999 y 2000). Asimismo, y a diferencia del hemisferio norte (Rodríguez 
Martín y González Antón 2003), el extremo sur del continente americano 
presenta condiciones ecológicas particulares, tales como un patrón ecológico 
no atado a la latitud (Morello, 1984, Pineau et al., 2003) y faunas que se 



caracterizan por ser,.no,.-saturadas,i..es 'decir,. con.muchos nichos ec.ológicos 
sólo parcialmente ..ocupados por mamíferos (Franklin 1982, Muñoz .& 
Mondini, 2002). Condiciones éstas que afectan las relaciones entre los 
depredadores humanos y las- presas,.animales (ver Muñoz & Mondini, 2002, 
Muñoz, 2004) y que,. por lo tanto constituyen un caso sumamente interesante 
al momento de considerar l as  condiciones y limitantes que afectan la inser- 
ción de las poblaciones, humanas como. predadores en comunidades ecológicas 
bajo procesos de insularización. . . 

En .síntesis, el objetivo que persigue el proyecto de cooperación binacional 
es evaluar aspectos biogeográficos, epidemiológicos y ecológico-evolutivos de 
las poblaciones huinanas.fueguinas,y canarias, teniendo c6mo punto de partida 
las semejanzas y diferencias ya mencionadas para ambos archipiélagos-. El 
primer. desafío que impone un estudio comparativo:de este tipo surge de la 
diferencia en el volumen de trabajos realizados, las problemáticas abordadas y 
1a.calidad de la  información contextual asociada para cada caso. Teniendo en 
cuenta esta situaciónes que a continuación se presentan los principales -aspec- 
tos que .dan cuenta de la ecología de Tierra del Fuego', su poblamiento humano 
y el contacto :europeo aborigen, así como los antecedentes que.ofrecen -las 
investigaciones previas en la isla. 'Como se señaló, esta referencia general es 
necesaria para plantear las líneas y problemáticas que se propone, abordar ..en 
el presente proyecto de' cooperación. . . 

. ., . . 
, . , '  . ' 

LAISLA GR&NDE DE TIERRA DEL FUEGO . . . . , . .  , 
, . , . .  , 

..I . . ,. . 

.. E l  archi&lago de Tierra del Fuego, comprendido aproximadamknte, entre 
los 52" y losj56". de latitud sur abarca a las islas Hoste (4.800 km2), la..Isla 
Grande deT.i'erra. del :Fuego (48.000 km2), Santa Inés (3.850km2), Navarino 
(2.800.km2), Dawson (1.400.km2) y otras200 islas que,totalizan una-superficie 
de 72.710 km2 (Orquera & Piana, 1999). . .' . .  . . . . .  . . . . .  . 

. . ..~.,.. : 

. Las características ambieitales de Tierra del Fuego, la más grande de las 
islas al sur del Estrecho de Magallanes, no representan una. ruptura de los  
gradientes ambientales observados en la Patagonia continental, puesto que:sus 
peculiaridades son producto de la posición geográfica y la configuración espa- 

. cialde lamisma (Bondel, 1988). Estas incluyen la excentricidad de su locali- 
zación, los fuertes vientos del oeste, la luminosidad que ,determina días muy 
cortos en invierno y extensos en verano, la ausencia de un verano marcado y '- 

el :no..congelamiento del  suelo.. En la actualidad se .  -reconocen -tres áreas 
ecológicas: - a) el área cordillerana, 'b) la estepa. fueguina. y .' c) el ,parque 
fueguino, siendo la  característica general de la región, una disminución paula- 
.tina de sur a. norte de .las formas del relieve, de las- precipitaciones . y  de.:la 
presencia de árboles, pastizales y turbales. Desde el punto de vista geológico 
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c.'.:: i ' 

la irkgión consiste en~dosrunidadési~la '~ord i l l e ia 'd~ l6s"~ndes  sobre.d~Pacífico 
y: sur d e  ;Tierra *del Fuego; yilas tierras planas o con:pocas ondulaciones en ,el 
Atlántico (Bofide],' ,1984). :;cqn4,k :\u:. :,f:!:. .!r 2.1.:. ..,!!;;ii.' ' i :.I..:, ,:;e ik:!r)?$ 
,'-s?:;':Las iransformaciones del ;espacio-en .Fuego:Patagonia están asociadash 
cambios ambientales.importantes .y:tuvieron'un papelractivo sobre' las ,póbla! 
ciones 'humanas, animales y.vegetales.~los.~procesos~deldeglacia'ción, los  cam- 
biosjen e l  nivel del mar y su~consecuencia sobre- la éontinenta1idad;:el:wlca; 
nismo, etc. fueron y son factores importantes en la determinación del espacio 
disponible y.en el.establecimiento y anulación de barreras .geográficas.-! 
I.'. ;?Durante; el Pleistoceno -ocurrieron varias. g1aciaciones;cpor lo que!la:re- 
~ o n s t ~ c c i ó n  del paleoambiente del Pleistoceno tardío y del-Holoceno tempra- 
Lb ens1a iegi6fi.se encuentra.íntimamente.re1acionada con'los estudios de los 
.fenómenos glaciarios, palinológicos y de'estasia glacial. Actualmente Se:sugiei 
re.qué,la.;retirada de.'los. hie1os;durante .esta -época en' la .region se remonta a' 

+ 14000 años antes del, presente (-A:P) (Clapperton !et: al., 1995). Las. antiguas 
ocupaciones en ,los.sitios Marazzi y vTres Arroyos .en la Isla Grande,de.T.ierra 
del :Fuego !con ,9600. y ;1040O años respectivamente (Masione, .l990) corrobo- 
ran esto e indican presencia humana con anterioridad a.que,se.formara la Isla, 
fenómeno éste que - ocurrió como. .resultado ..de &la apertura vde1.r estrecho .de 

, ,Magallanes, hace ;unos ,8000 años A p  (Clapperton, 1992): . . : .i?r -,, :. . (.: 

Otro de 10s procesos a tene-r encuenta; se refiere al.descenso y ascenso 
del' nivel del mar (eustasia glacial) como consecuencia del avance y retroceso 
glacial. Su efecto,debe haber repercütidoen niayor grado en la costa:atlántica 
donde existe una extensa plataforma hoy sumergida. Sobre la base de los tra- 
bajos de Ewing .y Craig (en- Borrero, 1980) se,estimQ'que hace unos :11000 a 
512000 años A.P. .'el aivel del- mar en ,el .sector ~ t l á n t i c o :  estaba.;] 00' y ,,l10 
metros.bajo .el nivel .actual, En,este aspecto~.es!importante señalai'que durante 
e1~;Holoceno:la extensión :de:las tierras disponibles s e  modificó ~ar ias ,~veces  
(Clapperton ,1992, Bujalesky ,1998). ; . . .-. -..n . . ; d . ¿  --J. !: .. - -  ! " ?: ' , . .a 
,..:;i il En! general..los?estudios palinológicos reflejan.alternancia d e  .bosques y 
estepasl-a r10 -largo delr:tiempo. ,Entre :11000 'y  ,10000. años las condiciones 
climáticas e n j a  región fueron más húmedas y frías que las actuales, encontrán: 
dose las regiones montañosas ocupadas por glaciares,' como en la actualidad. 
Hacia fines del ,8000 antes:del.presente,*el~clima.'se vuelve m á ~ ~ c á l i d o  y ,hú- 
medo. Estas ifluctuaciones climático-ambientales llevaron .a la .reducción 'defla 
capacidad de sustento del ambiente y tuvieron consecuencias importantes sobre . 

,las .poblaciones ;de ,animales:blo. qiie entre.otroi muchos -factores rgsu1tó:en la 
.extinción de l a .  fauna :pleistocénica. (Ver,tMcCulloch cet <al., 19972Miotti l ; &  

Salemme, 1999, Borrero;2001). Hace 4500.años, aproximadamente, se modi- 
.fican nuevamente ilas,~condiciones'~limáticas;:detectánd6se :un !aument-o- de mila . :teinperatura $Ja,;humedad. .'>-.. . ,.. r:!:i: . 1 .  : .: .;..;;, ;.lr :i! .! - * ; - =:': . '- ., -;;:; 

j . . 
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. . Cabe. señalar que dos. palidólogas relacionadas- con este .proyecto -han 
/ y  

comenzado estudios para.completar información ambiental relevante para éste 
(Burry et al., 2003 ms):. En relación .a situaciones de. estrés ambiental es 
interesante señalar la.presencia, en el sitio Tres '~ r royos ,  de ceniza volcánica 
proveniente de la erupción del volcán Reclus '(ubicado a 500 km al norte en la 
Patagonia) ocurrida hace 10300 años ,(Stern, 1990;. en Borrero 1994-1995). 

. . .  , . ,  . .  . , 
- . . . .  . . .  

LAS POBLACIONES HUMANAS 

; El decrecimiento de la superficie de tierra emergida y el aumento .de la 
fragmentación del espacio conforme aumenta la latitud son dos características 
de Patagonia y Tierra.de1 Fuego.,que plantearon -condiciones singulares a las 
poblaciones humanas que habitaron' estas regiones (Borrero; 1994-95): 'En 
general todo el extremo continental americano. puede ser considerado como 
una península que se interna en un hemisferio oceánico (Morello 1984), porlo 
que es  posible postular que los efectos de insularización no están restringidos 
únicamente a las islas de la región, sino a todo el- sur del continente americano, 
que se ve afectado porun proceso de insularización peninsular que deriva de 
su conformación (Muñoz, 2003, 2004). Por su posición dentro del archipiélago 
y su tamaño relativo, la Isla Grande de Tierra del Fuego combina~los'factores 
derivados de un medio continental insularizado y del aislamiento impuesto por 
barreras efectivas, lo que desde un punto de vista biogeográfico es sumamente 
informativo al momento de considerar la inserción de las poblaciones.humanas 
en la comunidad de predadores (Muñoz, 2004). . Ic . . .  

En general, las ocupaciones humanas en la región están as0ciadas.a pobla- 
1 

ciones de cazadores recolectores que ocuparon la isla hasta el momento de 
contacto. con poblaciones de origen europeo. Esto no significa,.sin embargo, 
que haya exis'tido homogeneidad a lo largo del tiempo, ya ,que.la evidencia 
arqueológica Ldisponible indica que durante estos 10.00.0 añqs de ocupación 

I 
humana hubo ,una variabilidad importante e n  las formas -de dicha ocup'ación: y 
en el aprovechamiento del espacio (Borrero, 1994- 1995,: 200 1 ).. Uno de los 
modelos más itilizados para dar cuenta del poblamiento humano.en Tierra del 
Fuego está basado en fases centradas en los conceptos de exploración, coloni- 
zación y ocupación efectiva. Para cada una de estas fases es posible discutir 
la visibilidad arqueológica que las posibles'ocupaciones~humanas podrían rha- 
ber tenido en los diferentes ambientes de Tierra,:del Fuego (ver.Borrero, 19.94- 
1995, ~u ichóh ,  1994). Estas fases no constituyen, sin .embargo, unidades 
cronológicas, \a que es posible plantear..situaciones de.éxploración. temprana 
y tardía, por ejemplo (Borrero 1994- 1995). 

De acuerdo con:los fechados más -antiguos. disponibles para Tierra del 
Fuego, las primeras ocupacioneshumanas son anteriores, como1ya.se señaló; 
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a la formación de la isla Grande de Tierra del Fuego. En el sitio Marazzi se 
registró, sobre materiales morrénicos, una ocupación humana fechada en 9590 
+ 210 A.P. A 30 km aproximadamente al noroeste el sitio Tres Arroyos en su 
nivel V fue datado entre 10420 y 11880 años AP (Massone et al., 1993). La 
región del canal Beagle, al sur de la isla, parece haber sido ocupada recién en 
el 7000 A.P. asociada a utilización de recursos terrestre y no marítimos. Estos 
últimos recursos adquieren importancia en la región hace 6500 o 6000 A.P 
(Orquera & Piana, 1990). 

POBLACIONES HISTÓRICAS Y CONTACTO EUROPEO-INDIGENA 

En el momento del contacto europeo-aborigen Tierra del Fuego estaba 
habitada al menos por tres grupos: Selk'nam , Yámana y Halakwulup 
(Gusinde,l939). Aunque la ocupación territorial de cada uno de los grupos 
aborígenes, la movilidad dentro de cada territorio y la interacción entre grupos 
vecinos no constituyen fenómenos estáticos en el tiempo, en términos genera- 
les podemos ubicar a los Selk'nam en la Isla Grande, a los Yámana habitando 
el denominado ((archipiélago del Cabo de Hornos)) que conforma un triángulo 
comprendido entre la bahía Sloggett (en el sudeste de la Isla Grande), las 
estribaciones occidentales de la península Brecknock y el peñasco del Cabo de 
Hornos. Y, por último, el territorio Halakwulup extendiéndose a lo largo de 
los canales de la Patagonia occidental. 

Esta distribución refleja una heterogeneidad de ambientes, que es la que 
los primeros europeos en llegar a la región encontraron asociada a poblaciones 
cazadoras recolectoras dedicadas principalmente al aprovechamiento de recur- 
sos continentales (Selk'nam) y poblaciones especializadas en el aprovecha- 
miento de recursos marítimos (Yámana y Halakwulup o Kaweskar). Los 
Selk'nam históricos se dividían en dos grandes grupos: los del norte de la isla 
y los del sur (Massone, 1990). Estos últimos ubicados en el extremo sur- 
oriental de la isla (península Mitre) se denominaban a sí mismos Haush y 
constituirían una transformación a partir de población Selk'nam (Borrero, 2001). 

De acuerdo con Gusinde (1982,1989) desde el punto de vista~nutricional, 
tanto los cazadores recolectores terrestres como los marinos parecen haber 
desarrollado estrategias eficientes de obtención de alimento. Los Selk'nam 
eran personas de elevada talla, fisico desarrollado, postura erguida, rasgos 
faciales claramente delineados y musculatura sólo levemente acentuada; los 
Yámana eran de menor estatura que los anteriores, con un mayor desarrollo 
muscular relativo de las extremidades superiores por sobre las inferiores; y los 
Halakwulup fueron individuos de esqueleto fuerte y formas redondeadas y 
armónicas. Desde el punto de vista somatológico, los Yámana y los Halakwulup 
fueron considerados semejantes en un gran número de características y diferen- 



tes en'varios~asp'ectos de los Selk'nam (Gusinde 1989).: ;¿La vida de 'estos 
pobladores fueguinos se organizaba alrededor de su actividad esencial: la caza. 

: Es importante tener en cuenta que aunque las descripciones etnográficas, 
como las presentadas más arriba, muchas veces fueron utilizadas para dar 
cuenta del registro arqueológico anterior a los grupos históricos, actualmente 
se considera que en el proceso de poblamiento posiblemente estén implicadas 
sucesivas ocupaciones y extinciones (Borrero, 2001). Por tanto, las caracterís- 
ticas de las sociedades nativas del archipiélago en tiempos históricos no deben 
tomarse como una muestra de cómo eran en el pasado. - I  e . 

En lo que se refiere a las características del contacto entre europeos y fueguinos, 
desde el descubrimiento del estrecho de Magallanes en 1520, hasta los primeros 
establecimientos permanentes en el archipiélago a mediados del siglo XIX, éstos 
se caracterizaron por ser escasos y discontinuos (Fugassa & Guichon, 2003 ep). 
A este período se lo denomina Contacto Indirecto y su importancia reside en que 
las descripciones primeras que se hicieron de estas poblaciones fueron sobre 
sociedades ya modificadas por la presencia por ejemplo, de enfermedades, tecno- 
logía apropiada de los naufragios y perros (Borrero, 2001). La presencia "occi- 
dental" en la región comienza con los primeros asentamientos misioneros y la 
fundación de Punta Arenas en 1848. En el año 1873 se funda Río Gallegos y la 
misión salesiana La Candelaria en 1888. La actividad económica se inicia en el 
año 1868, con la caza de lobos marinos, ganadería y extracción de oro en 188 1 
(Martinic, 1982). La llegada de contingentes chilenos a Punta Arenas sucede en 
1868 y en 1873 llegan los primeros contingentes de colonos europeos. 

Las misio'nes anglicanas y los buques que llegaban a Ushuaia iniciaron viru- 
lentos brotes de infecciones entre los yámanas que tuvieron su máximo expresión 
en la década d; 1880. De acuerdo con Gusinde (2004a) los aborígenes huían hacia 
las áreas naturales, llevando consigo las pestes. La mayor mortandad se produjo 
por la tuberculosis y en segunda instancia por el sarampión, siendo sensiblemente 
inferior el número de muertes por viruela, gripe, tos ferina, sífilis y tifus. El esta- 
blecimiento d; estancias ganaderas que contrataban indígenas y las misiones, 
modificaron 1;s hábitos alimenticios de éstos, incorporando gran cantidad de 
harinas y condimentos, en panes y guisos (Gusinde, 2004b). La misión de la isla 
Dawson tuvo un efecto semejante sobre los Kaweskar, a lo que se agregó el alco- 
holismo propiciado por pescadores y cazadores de focas (Gusinde, 2004b). Este 
autor sugiere que esta población sufría "desde hace tiempo" el contagio de enfer- 
medades venéreas por el contacto con europeos. I ' .  

La extinción sobrevino rápidamente para los grupos indígenas fueguinos 
(García Moro, 1992a). Gusinde (2004b) sostiene que los Selk'nam fueron 
extinguidos esencialmente por las matanzas mientras que los canoeros, tanto 
Kaweskar como Yámanas, fueron diezmados esencialmente por las enfermeda- 
des infecciosas. . < 



PROYECTO DE COOPERACI~N:CIENT~FICA: D I S P E R S I ~ N  DE ENFERMEDADES. . 1 19 

LA:HISTORIA DE EAS :QlVESTIGACIONES BIOANTROPOLÓGICAS:~~ 
. . 1 ,,., c ; .  :. . . ,  , : . k  , !  ....- .,. , .>'3($,:*jff&,G ' .: - . .$. ;. l.;>fs~p.. , ' ; L . .. - &;* , , .:.. .I, 

:,,;i..De .acuerdo con;~eiss:(2003) -1a.ciencia.e~ :el$ mejor:"artefacto .cultural'; 
alr.que ,.actualmente :los ., humanos pueden recurrir .:para;:una aproximación 
predictiva con algún ':valor" pFro con unaideSconocida.relación con1a:verdad. 
Según'Kuhn. ( 129 1),-'1os.fmarEos teóricos. más difundidos .en: un determinado 
momento de :la hi~tóriac&ndici~nanen-~r;n .hedida las .preguntas que se. for- . 
mulan. Las investigaciones, hasta la~década del 60;vinculadas a la antropolo- 
gía .biológica 'de Tierraidel .F,uego, giraron .alrededor. deluna .idea. de .raza,aso- 
ciadaa.  caracterestmorfológicos 'y la patrones cultural particulares.,:Siguiendo 
este'.esiuema, las preguntas giraron enttoho.a: ¿Cuáles fueron los elementos 
raciales originales que, llegaron a Tierra del Fuego?; si .el poblamiento,,se .aso: 
ci?;a., más: de-una.raza;! ¿sei  mezclaron. o .  se mantuvieron. aisladas?;.?Por:otra 
parte;silhubo una sucesión de oleadas migrat'orias, ¿Las.más'antiguas tendrían 
características morfológicas iarcaicasi'?. En ese .caso éstas serían asoc1ables.a 
¿qué .razas ,de. otros -lugares originarios? Poriejemp!~, ~¿Cuáles.podrían. ser las 
vinculaciones .de las.poblaciones aborígenes de,Tierra deliFuego con los antii 
guos.poblad6res,de Tasmania, ~ u s t r a l i a , ~  ~ ~ u e v ~ ~ e l a n d a ? . C l a r o  estábajoel . supuesto de un  origen'asiático: . . .. 1:; :.:. , . .,, .T.. . -:, d~ .! :.,:., ,--, 

r + ,-:.Como una,de.las posibles inanerasrde aproximación-al problema histórico 
de:la Antropología Biológica de la región, Guichón (1996) .propuso un. esque- 
ma:~xplicativó~sur~ido a .partir de la aplicación .de las. ideas de Kuhn (1 99 1) 
y Lakatos:.(1983). Es'así como se plantearonbuna serie. de supuestos (o núcleo 
central9 de .un .','programa de-investigación tipologísta o esencialista'.'. :Al.rede- 
dor:de,este,-nucleo se .articulan.las pregúntas antes mencionadas,' !<.l : 

i.:.,~:Esta revisiónhistórica, .desde una mirada epistemológi.ca; planteó.también 
el .reemplazo (cambio de,paradigma en ttrminos~de Kuhnrl99 1) por:un,marco 
o Programa evolucionista' biológico.  dicho reemplazo~se.generaliza.en los tra- 
bajos. dedicados a la Antropología Biológica.de TierradelFuego con po.sterio; 
ridad- a:la-decada del 70. E"identemente, .este cambio está >asociado a .otros 
supu6stos.y a ~ t r a s .~ ; e~un ta s . .  Comienza a usarse con más frecuencia eltérmi- 
no poblaciónen lugar de'razalrse parte de la idea de la modificación constante 
de las especies como resu1tado.de la acción no sólo'de la mezcla sino de todos 

' 

los factores .evolutivos (migración, mutac ió~~se l~cc ión  y deriva génica):Ya no 
s e  acepta:una~relación;directa :entre -constitución: biológica. y cultural. ~Y:.'fel 
carácter primitivo" deja de estar asociad0.a la distancia al .!'modelo:ideal'~para 
trabajarisobrelmodelos;evolutivos:multilineales,de evolución.biológica y cul- 
tural !'dentro'de,unjinarco más :relativista.\;.* 7 -  .><:<:.- - :, 6 ' . .a:. - .  - t ~ - i :  

. !.:Desde las.nuevas tendencias evolucionistas, las investigaciones'se orien- 
tan: a -indagar !Sobre .las~afinidades .biológicas, ,la-,incidencia:de enfermedades 
infecciosas y el estado nutricional de.la'población indígena..Ellanálisis sobre 
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1 I. el poblamiento y distancias biológicas se advierte en los trabajos de Guichón 

et al. (1989-90), Hernández (1992'), Varela et al. (1993), Lalueza et al. (1995) 
Cocilovo y Guichón 1999-2000). El análisis paleopatológico cuenta con estu- 
dios que atienden con mayor énfasis a las patologías orales e indicadores de 
estrés, tales como Linossier et al. (1994), Perez-Perez & Lalueza Fox (1992), 
Pérez-Pérez (1995, 1996) y Guichón (1994 y 1995). Otros estudios aportan 
información valiosa con identificación de casos probables de tuberculosis y 
otras infecciones: Constantinescu (1997, 1999), Aspillaga et al. (1999) y Cas- 
tro & Aspillaga (1991). Desde una perspectiva demográfica, el momento de 
contacto fue abordado por García Moro et al. (1992a, 1992b, 1993, 1997) y 
Hernández et al. (1993, 1998). 

PERSPECTIVAS FUTURAS 

Dentro de la biantropología de Tierra del Fuego, si bien se han realizado 
trabajos paleopatológicos, aún no se cuenta con un marco de expectativas 
generales que, partiendo de la teoría de las transiciones epidemiológicas (Barrett 
et al., 1998), permita guiar las investigaciones paleopatológicas lograr expec- 
tativas particulares para el caso de Tierra del Fuego. El proyecto de coopera- 
ción científica entre Argentina y España ha permitido iniciar el abordaje de 
esta problemática a través del estudio paleoepidemiológico (Guichón & 
Rodríguez Martín, 2003 ms). Los primeros resultados de este proyecto se 
orientaron al análisis del período de contactos indirectos (1 520-1 850 ver Borrero 
1992) y también a la utilización de un modelo de simulación para la dispersión 
de enfermedades infecciosas de transmisión aérea (Fugassa & Guichon 2003 
ep y Fugassa, 2004 ms). Para el período referido se pudo establecer un listado 
de enfermedades infecciosas probablemente implicadas en el contacto euro- 
peo-indígena en Tierra del Fuego, como así también estimar como poco pro- 
bable el riesgo de infección por algunas de aquellas de transmisión aérea (tu- 
berculosis, sarampión y gripe) (Fugassa 2004 ms). 

Dado que los estudios paleopatológicos en la región no cuentan con un 
número importante de muestras acotadas, espacial y temporalmente, esperamos 
aumentar su número, con información de isótopos estables y C14 para en el 
presente año avanzar sobre la construcción de un perfil demográfico de las 
muestras disponibles en instituciones depositarias de Tierra del Fuego en Chile 
y Argentina. Por otra parte se iniciarán estudios sobre enterratorios reciente- 
mente descubiertos (Senatore -y Salemme, comunicación personal). A partir de 
un primer estudio piloto sobre propiedades biomecánicas (Guichón et al., 1998) 
se espera poder profundizar en esta línea de trabajo. Recientemente se ha 
comenzado a explorar las posibles relaciones entre la densidad ósea y la fre- 
cuencia de hallazgos de restos óseos humanos en el norte de Tierra del Fuego 
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(Suby & Guichón, 2004 ms). Se esperalque nuestro trabajo en este'sentido 
permita hacer un aporte'adlos interrogantes planteados acercalde los sitios 
probables de encuentro de material bioarqueológico humano y las condiciones 
tafonómicas.en las que se esperan realizar esos hallazgos. Por otro'lado, el 
avance en el estudio de cuestiones biomecánicas permitirá explorar esta meto- 
dología como indicador de stress en las poblaciones de la región. 

Finalmente, se investigarán las implicaciones que un cuadro más complejo 
de insularización, como el postulado para la región, supone para nuestra com- 
prensión de los factores que afectan a las poblaciones insulares en general y 
las fueguinas en particular. Se buscará poner en perspectiva comparativa el 
caso fueguino al tiempo gue definir lo que e; común y particular a los procLsos 
de aislamiento en islas continentales y oceá,nica~s como las Aquí consideradast . -F. 2 - tF'. . . b ". ' , *  - 

." 1 " ( ' , ' ,!, : 
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' ' FORENSE EN . LAT~NOAMÉRICA , ' 

.,: . . . . . . . . . .  , .  .,. : .*,Equipo Argentino . de Antropología . Forense (EAAF) . . .. , .  

RESUMEN 

La antropología forense en América Latina (Al) tiene como objetivo fun- 
damental la investigación de la-desaparición y muerte de decenas de miles de 
personas como consecuencia de procesos políticos. Ello, aparte del carácter 
pericia1 y científico de todo estudio de este tipo, le confiere una faceta humana 
por las consecuencias sociales, familiares, humanitarias, y psicológicas, al 
margen naturalmente de las judiciales y políticas. Dadas las diferencias exis- 
tentes entre la visión del papel de la antropología forense latinoamericana y la 
europea y norteamericana, este trabajo pretende dar a conocer la labor y los 
métodos empleados en Al para poder así estrechar la colaboración entre nosotros. 

Palabras clave: Latinoamérica, antropología forense, arqueología forense, 
desaparecidos. 

ABSTRACT 

The main goal of forensic anthropology in Latin America is the investigation 
of the thousands of 'disappeared' and executed persons as a consequence of 
political processes. Besides the technical and scientifíc part of these studies, 
this perspective gives a human character to the discipline due to the social, 
familial, humanitarian and psychological consequences, apart of the judicial 
and political. The existing differences between the scope of Latin American 
and European and North American forensic anthropology, it is essential to 
show the work carried out in the sub-continent in trying to perform a future 
collaboration between us. , 
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El objetivo del presente trabajo es reflexionar sobre la manera en que la 
práctica de la Arqueología1 Antropología Forense desarrolló un curso propio 
en América latina (Al) a partir de la década de 1980, con particularidades que 
la distinguen de los empleos que normalmente se le da en los Estados Unidos 
y en Europa occidental. 

Recuperar adecuadamente un esqueleto y analizarlo es, en la mayor parte 
del mundo, un problema relativamente marginal dentro de la práctica cotidiana 
de los institutos de medicina legal o de los servicios periciales. En algunos 
países de Al, los casos que involucran restos óseos no alcanzan los cincuenta 
al año. En general, se relacionan con el hallazgo realizado por trabajadores 
que, realizando tareas en el casco urbano de una ciudad o construyendo un 
camino, se topan con los restos de algún entierro; en otras ocasiones, esos 
casos tienen que ver con la aparición de sitios arqueológicos; otros casos están 
relacionados con hechos criminales, en los que el victimario ocultó el cuerpo 
de su víctima, que es hallado varios años después. 

Ahora bien, desde mediados de los años sesenta, momento en que la 
violencia politica, resultante de diversos procesos sociales, comenzó a ex- 
tenderse en diferentes partes del mundo, los países de Al fueron especial- 
mente afectados. Uno de los mecanismos utilizados para eliminar al opo- 
nente político fue el de secuestrarlo, asesinarlo y ocultar su cuerpo. El mismo 
era recuperado sólo años después, cuando bajo periodos democráticos las 
autoridades correspondientes comenzaron a investigar lo que había sucedido. 
La recuperación de esos cuerpos, ya esqueletizados, requería entonces de 
una metodología más compleja y específica que la habitual. Otro tanto ocu- 
rría con el análisis de esos huesos, que también necesitaban una practica 
diferenciada. Esto hizo que por primera vez, y de forma bastante heterogénea, 
comenzara a pensarse en el aporte de la Antropología a problemas forenses 
o médico-legales. 

Hasta entonces, la recuperación de los cuerpos estaba a cargo de sepul- 
tureros, personal policial1 bomberos o personal de criminalística. Así, por 
falta de conocimientos o por otras razones, se producían en los restos im- 
portantes daños post mortem, así como pérdida de piezas, de evidencia 
asociada (p.e. proyectiles, efectos personales, etc.) y, en general, del contex- 
to de inhumación. 

Por otra parte, el análisis de laboratorio, realizado por médicos forenses, 
también presentaba serias deficiencias ya que, al no estar acostumbrados a 
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trabajar con'restos óseos, dichos profesionales empleaban técnicas'de análisis 
desactualizadas o inapropiadas. ; . . .t :. . 

Tal era el contexto, en el que, a partir de mediidos de los años ochenta, 
algunos servicios médico- forenses del subcontinente comenzaron a pensar en la 
posibilidad de que antropólogos físicos pudieran desarrollar un análisis más com- 
pleto de los restos óseos que llegaban a las morgues, incorporándolos paulatina- 
mente a las diferentes disciplinas comúnmente denominadas ((ciencias forenses)): 
Esa irrupción del antropólogo en el ámbito forense sin duda enriqueció el nivel de 
análisis, lográndose mejores iesultados, especialmente en lo que hace a la identi- 
ficación de un esqueleto y al análisis de lesiones pre, peri y post mortenz., 
. .:,< Sin embargo, el .avance' fue menor en la recuperación de cuerpos enterra- 

dos, dado que esa tarea, con pocas excepciones, siguió estando en man6s:de 
personal policial o de criminalística, el cual, como se comprenderá, no utiliza- 
ba técnicas provenientes. de la arqueología.. D e  esa. manera, el material se 
recuperaba en forma~fragmentaria, causando numerosos daños post mortem y 
pérdida de huesos, con:lo que, además, se propiciaban las fallas en la interpre- 
tación contextual. de los .hallazgos: r j i a '. . 4 :  , , - .  

4- " posiblemente, y a pesar del tiempo tranikurrido, ése sig;e siendo el problema 
más importante en la recuperación de cuerpos en Al: la alteración de «la escena del 
crimen" o del lugar del hallazgo, como preferimos denominar.el lugar donde es 
hallado el cuerpo.lY si bien muchos especialistas én criminalística, muchos mé- 
dicos forenses y personal policial ya han tomado conciencia de que para realizar 
correctamente exhumaciones hay una disciplina como la Arqueología, que puede 
realizarlas de forma más adecuada, aún resulta institucionalmente dificil aceptar 
razones tan sencillas. La utilización de.arqueólogos es entonces producto de la 
buena voluntad de las autoridades antes que el mito de una normativa adecuada. 

En 10 casos relacionados con violaciones a los derechos humanos, sin 
embargo, la formación de equipos privados -enbArgentina; Chile, Guatemala y 
Perú-, permitió mejorar todos los aspectos de1 proceso. Para ello, los arqueólogos 
y antropólogos realizan las exhumaciones y,el análisis de los cuerpos; además, 
incorporaron la investigación preliminarcomo un componente más del proce- 
so, integrando de ese modo sus tres. etapas: .la Investigación. Preliminar,. la 
Exhumación Arqueológica y el Análisis de Laboratorio. ! . . i :  .-.. :i ' . . ,, 

Diversas particularidades de Al -como el gran número de fosas con cuerpos 
de personas desaparecidas,,la adecuación de las técnicas de excavación a contex- 
tos diversosj la diversidad y cantidad de lesiones óseasproducidas por proyectiles 
de arma de fuego y objetos corto-contundentes;la profusa presencia de patologías 
en las muestras bajo estudio (solamente observables en.libros de texto)- tuvieron 
como consecuencia que en los últimos quince años, los antropólogos forenses de 
los países antes mencionados se convirtieran en.expertos a nivel mundia1,siendo 
sus servicios requeridos en diversas partes del planeta., . . 8 - ., - r . ..d,,:. 9 :- 
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ANTROP~LOGOS Y MÉDICOS: UNA R E L A C I ~ N  CAMBIANTE ., 

Al igual que en los Estados Unidos, la incorporación de antropólogos en 
el quehacer médico-legal siguió, en términos generales, antes que un camino 
trazado por las decisiones institucionales, uno lleno de causalidades e inicia- 
tivas personales. Por tal razón, podemos mencionar cuatro patrones de desarro- 
llo de la antropología forense en Al.: 

1) Médicos como antropólogos 

Esta etapa, quizás la más antigua, surge de la práctica habitual del médico 
forense o legista, quien, cuando se le presenta un caso que implica el análisis 
de restos óseos, aplica sus conocimientos habituales. Dichos profesionales 
normalmente no han recibido un entrenamiento específico para tales casos, 
sino que aplican sus conocimientos estándares. Habitualmente, tales médicos 
piensan que no necesitan consultar a otros especialistas de campos diferentes. 

Dentro de esta categoría hay algunos médicos que comienzan aprestarle más 
atención a los casos que corresponden a restos óseos, ya sea por interés propio o 
porque dentro del servicio pericia1 nadie se interesa por ellos. Es decir;esos casos 
dependen más de una iniciativa personal que institucional. En general, esos mé- 
dicos tratan de especializarse más en lamateria, comúnmente de manera autodidacta, 
adquiriendo libros sobre el tema y tratando de actualizarse. Una de sus áreas 
preferidas de trabajo es la aplicación de las técnicas de reproducción facial (re- 
construcción y10 superposición) con fines identificativos. 

2) Antropólogos como Médicos 

En esta etapa, algunos médicos, policías o fiscales, con un poco más de 
inquietudes y criterio, o preocupados por la ausencia de resultados satisfactorios, 
comienzan a dirigirse a Museos o a Universidades en las que trabajan antropólogos, 
a los efectos de pedirles colaboración para casos específicos. Normalmente arri- 
ban al lugar con una bolsa con huesos en búsqueda de un diagnóstico, que va desde 
la verificación de que los huesos correspondan o no a humanos, hasta el estable- 
cimiento de la identidad del individuo. Esos encuentros entr-e el ((ámbito jurídico- 
policial)) y el ((académico)) generan, por una parte, confusiones y malos entendi- 
dos, ya que los tiempos y objetivos sondiferentes y extrañosparauno y otro grupo; 
pero, al mismo tiempo, es una mejora con respecto a la situación descrita en el 
grupo 1, ya que el antropólogo físico puede brindar un análisis más completo y 
profundo de un esqueleto. Por otra parte, quizás una de las falencias de esos 
análisis radique en que esos antropólogos carecen de una formación criminalística- 
forense, por lo cual una parte del análisis no tiene ese componente. Una vez que 
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efectúan s'us informes, .esos antropólogos' regresan a su práctica habitúal, la'cual 
habitualmente consiste enanalizar esqueletos provenientes de excavaciones ar- 

. . 
. ,  . . queológicas tradicionales. .. .. . - 

. . . . .  ' . .  , - "' ' , . . ~. . , .  , 
. -. , . , . 

3) Antropólogos como antropólogos forenses - 2 .~ . :: ,~ . . . 
" . . '  . . . . ., . . . . . , .  . . . 

Con este tercer grupo, podemos comenzar a hablar de un período más 
específico. Nos estamos refiriendo a los casos en que un servicio pericia1 o un 
cuerpo médico forense deciden integrar a su cuerpo de especialistas a un 
antropólogo, con dedicación completa y asignándole un área física especifica 
de. trabajo dentro de sus instalaciones. . . . 

.Los países que primero realizaron esta incorporación fueron Cuba. Méxi- 
co y .Venezuela; :luego de los  años ochenta, Colombia, Chile y Uruguay .incor- 
poraron el modelo. Cuando comenzaron, el perfil de esos antropólogos, no era 
muy diferente del descrito en el grupo 2; es decir, carecían de experienciaen 
el campo .criminalístico-forense, y eran ajenos a todo el marco legal-policial 
que implica una investigación de este tipo. Pero poco a poco, más a través de 
1.a experiencia diaria y el contacto con médicos forenses y personal de 
criminalística que de cursos de formación académica; comenzaron a familiari- 
zarsecon'ese nuevo ámbito. Otro obstáculo que debieron sortear, en un pro- 
ceso muy lento, fue el de su aceptación plena como profesionales. El principal 
impedimento .fueron nuevamente los médicos -ahora sus colegas-, quienes no 
entendían para qué servía un..antropólogo. en ese' contexto. .Esto se tradujo en 
espacios físicos muy pequeños; una pujapor. los casos y la consiguiente lucha 
por el derecho de formar parte del ((sistema forense)). Otro de los obstáculos 
que debieron vencer se relacionó-con la imposibilidad de  los fiscales y aboga- 
dos para entender la utilidad de los antropólogos. ~amentablemente, sólo de 
manera excepcional y esporádica, fueron incorporados esos antropólogos a los 
que nos referimos a la labor  de^ la recuperación del cuerpo, creándose~una 
paradoja: ahora sí había profesionales capacitados para analizar un esqueleto, 
pero .el material les seguía llegando en malas condiciones del campo. - . . 

. . , . . .  . . 

4) Equipos Independientes de Antropología Forense' . , 

. .  , . . . . ' , ' .' . , ; , 

. . - .  La formación ,.de este cuarto grupo es más reciente y está. tota1mente:'re- 
lacionada con la documentación científica de vio1aciones.a los derechos huma- 
nos. Como fue comentado al principio; unavez que l a  violencia política cesó 
y comenzaron a realizarse investigaciones para saber qué había pasado con las 
personas desaparecidas, el uso de las ciencias forenses se tomó indispensable. 
Pero aquí,surgieron dos problemas: por un lado, debid0.a que los cuerpos 
periciales.dependían de.organismos delestado, ya sea judiciales o de las fuerzas 
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de seguridad, la sociedad -pero nias específicamente los familiares de las víc- 
timas-, no confiaban que pudieran realizar investigaciones independientes, ya 
que los victimarios de sus seres queridos eran también agentes del estado y sus 
crímenes estaban impunes. Al mismo tiempo, algunos médicos forenses habían 
actuado parcialmente, fundamentalmente certificando que personas ejecutadas 
extrajudicialmente habían muerto en enfrentamientos con las fuerzas de segu- 
ridad. Por otra parte, existía un problema estrictamente científico: los médicos 
forenses realizaban análisis incompletos de restos óseos, por las razones ya 
comentadas; y, más grave, la exhumación de los restos que estaban enterrados 
en fosas se realizaba muy deficientemente. 

El primer país donde este proceso comenzó a cambiarse fue la Argentina, en 
1984. La necesidad de exhumar adecuadamente cientos de esqueletos que se pre- 
sumía pertenecían a personas desaparecidas hizo que se buscara ayuda científica 
en los Estados Unidos, donde la Arqueología y la Antropología forenses ya tenían 
un período importante de desarrollo y aceptación. Al trasladarse a la Argentina y 
comenzar a entrenar a un grupo de estudiantes, que posteriormente conformó el 
Equipo Argentino de Antropologia Forense (EAAF), el Dr. Clyde C. Snow, 
antropólogo forense estadounidense, fue el pionero e impulsor de este proceso. 
Años más tarde, en 1989, con la formación del Grupo Chileno de Antropología 
Forense, se dio un proceso parecido; y luego, en Guatemala, en 1992, con la 
formación del Equipo de Antropología Forense de Guatemala (hoy Fundación de 
Antropologia Forense de Guatemala). al que le siguieron otros dos equipos en el 
país (CAFCA y Arzobispado). Luego, a inicios de 2001, se formó el Equipo 
Peruano de Antropología Forense. Por otra parte, en Colombia, los esfuerzos del 
Dr. José V. Rodríguez se plasmaron en una joven generación de antropólogos 
forenses que se fueron incorporando al Instituto de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses y a la Fiscalía General de la República. 

EL ENCUENTRO DE DOS MUNDOS: PARECIDOS PERO DIFERENTES 

, Uno de los capítulos más recientes e interesantes de este proceso de in- 
corporación de la antropología forense a la práctica habitual de las ciencias 
forenses se dio a partir de 1996, cuando comenzaron las investigaciones ma- 
sivas en Bosnia, ex Yugoslavia. El Tribunal Criminal Internacional para,la.:ex 
Yugoslavia -tribunal a cargo de tales investigaciones- necesitaba investigar un 
gran número de casos de personas desaparecidas y muertas durante el conflic- 
to, por l o  cual la exhumación de fosas y análisis de -los cuerpos resultaban 
vitales, en su estrategia., Para ello, fueron convocados antropólogos y arqueólogos 
de diversas partes del mundo, pero .especialmente de los Estados Unidos, In- 
glaterra y países de Al. Gracias a la tarea de José Pablo Baraybar, antropólogo 
forense peruano y especialista del Tribunal, los equipos «latinos», .como fuimos 
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denominados, fuimos invitados a participar activamente, tanto en Bosnia como 
en Kosovo en años posteriores. 

El trabajo conjunto entre especialistas de países desarrollados y no de- 
sarrollados permitió observar una serie de características generales: por una 
parte, era muy claro que los ((latinos)) tenían mucha más experiencia en la 
exhumación y en el análisis de los restos que, por ejemplo, sus colegas de 
Inglaterra, quienes rara vez habían tenido la posibilidad de participar en un 
caso real en su país. Al mismo tiempo, la formación teórica parecía ser más 
sólida .en los especialitas de Estados Unidos e Inglaterra, que cuentan con 
cursos específicos de antropologia y arqueología forenses. 

Pero donde más se notaba más la diferencia era en la relación de unos y otros 
con el contexto. Mientras que, para los profesionales y estudiantes provenientes 
de países desarrollados, la tarea arealizar era estrictamente científica, sin importar 
demasiado el contexto, para los latinos, el contexto era fundamental, en especial 
el trato con los familiares de las victimas. De todos modos, la experiencia fue 
enriquecedora para todos, ya que permitió la interacción entre colegas de diferen- 
tes partes del mundo, revelándoles a anglosajones y ((latinos)) virtudes y deficiencias. 

Aún queda un camino largo por recorrer en relación con la ((integración)), ya 
que se sigue privilegiando la participación de especialistas anglosajones en dife- 
rentes partes del mundo sin tener en cuenta que en muchas ocasiones ellos tienen 
muy poca experiencia en la exhumación de casos masivos o en el trabajo con los 
familiares de las victimas. Sigue siendo difícil que sea comprendido que la inves- 
tigación forense de un caso de violaciones a los derechos humanos va mas allá de 
ser una operación técnico-científica y que tiene componentes de tipo psicológico 
y político, por ejemplo, que deben ser considerados muy especialmente. En el caso 
del Equipo Argentino de Antr'opologia Forense, los casi veinte años de trabajo en 
más de treinta paises del mundo han demostrado que es posible realizar un trabajo 
científico integrando a los familiares de las victimas y sus comunidades, respetan- 
do cuestiones culturales, religiosas y étnicas de cada grupo. 

No obstante los obstáculos mencionados, la experiencia permitió que la 
práctica de la antropologia forense en Al comenzara a cambiar el perfil - 
habitual de la disciplina, incorporando elementos inéditos hasta entonces. 

LA INTEGRACIÓN DE LAS TRES ETAPAS DE INVESTIGACIÓN 

Posiblemente, la característica fundamental de los grupos de antropologia 
forense en Al sea haber integrado a su práctica cotidiana las tres etapas de 
investigación clásicas; es decir, la investigación del caso, la exhumación de un 
cuerpo y su análisis en el laboratorio. Normalmente, estos tres momentos son 
llevados a cabo por diferentes investigadores e instituciones, como los fiscales 
y policías en la etapa inicial; el criminalista y el forense en.las fases más 



técnicas. Esto produce la dispersión de la información y la imposibilidad de 
relacionar datos provenientes de diferentes fuentes. 

S ' Por ello y con el objeto de suplir esa falencia: se propone un esquema de 
trabajo de integración, recolectando la información en forma coherente e integra- 
da. Por una parte, en los casos en los que sea posible, realizar la investigación 
previa antes de la exhumación; es decir, reunir la información el caso (Quién, 
Cuándo, Dónde, Cómo y Por qué), ubicación de la sepultura, características del 
lugar, así como los datos físicos de la víctima (desde los más generales, como Sexo 
y Edad, hasta los más específicos, como patologías a nivel óseo, características 
odontológicas). Esa tarea previa dará un panorama mas completo antes de la 
exhumación e incluso servirá para evaluar si la información recuperada amerita 
realizar una excavación, o si los datos son imprecisos. 

Una vez evaluada la información, se decide si hay elemeitos que justifiquen 
una exhumación; y en caso positivo, se planifica esa etapa, con una hipótesis de 
trabajo. Luego se realizan las etapas más técnicas (arqueológica y de laboratorio). 

Obviamente, este esquema de trabajo cambia si el hallazgo de la fosa o 
del cuerpo en cuestión se produce antes, por accidente o porque las circuns- 
tancias del caso hicieron que el hallazgo haya precedido a la investigación 
previa. De todas maneras, y aquí se observa la interrelación entre las etapas, 
una buena exhumación y un buen análisis de laboratorio no son suficientes 
para identificar un esqueleto, si no tenemos un hipótesis de identidad. 

CONCLUSIONES 

A lo largo del presente trabajo, hemos tratado de describir como la prác- 
tica de la antropología forense en América Latina siguió un camino propio, 
diferente del que tradicionalmente se aplica en los Estados Unidos y en Europa 
occidental. Este proceso estuvo íntimamente relacionado con la necesidad de 
investigar casos masivos de desapariciones y muertes de personas como con- 
secuencia de procesos políticos, lo que conllevo a darle un carácter mas huma- 
no a una tarea aparentemente sólo técnico-científica. 

El contacto con los familiares de las victimas y sus comunidades permitió 
darle un sentido mas amplio a la tarea científica, y entender mejor como la 
identificación de un esqueleto, algo estrictamente técnico, puede tener conse- 
cuencias judiciales, psicológicas, humanitarias y políticas, no solo para las 
personas más cercanas a la victima sino para amplios sectores de la sociedad. 

Creemos que esta forma de practicar la antropología forense en Al aún no 
es entendida del todo por los especialistas Estadounidenses y Europeos, y la 
intención del presente trabajo es comenzar a conocemos mejor y estrechar la 
colaboración en nuestros campos de trabajo,-que redundará en un mejor ser- 
vicio para las victimas y sus familias. 
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Nueva representación de Tanit en Canarias 

Hace algo más de un de año, y a través de sus descubridores 
(Arqueocanarias S.L.', que nos enviaron fotos y dibujos de la pieza, del yaci- 
miento y del entorno), conocimos la existencia de una pieza arqueológica su- 
mamente interesante. Le ofrecimos la Revista ERES para darla a conocer pero 
ya tenían un compromiso con el boletín Noticias. El Museo Canario2. Hoy ya 
está publicado3 y queremos hacer algunas aportaciones. 

Las características de la pieza permitió a sus descubridores catalogarla como 
pisciforme (Lám. 1), forma que es refrendada posteriormente por las Dras. A. 
Rodríguez Rodríguez y C. G. Rodríguez Santana, especialistas en industria Iítica e 
ictiología respectivamente, quienes no se animan a aventurar alguna hipótesis . 
acerca de supliación aborigen (porque) por el momento no hay ningún indicio 
arqueológico que lo corrobore. Visto el resultado de la consulta, no entendemos 
para qué necesitaban este refrendo, pues no sólo ya la habían catalogado parcial- 
mente sino que habían sabido reconocer la existencia de un yacimiento arqueológico. 
Sobre este particular no acertamos a entender qué supuestos manejan las citadas 
para poner en duda los conocimientos y laprofesionalidad del equipo descubridor. 

Sin embargo, la pequeña publicación no recoge lo que paranosotros con- 
fiere verdadera importancia a la pieza y la sitúa culturalmente. Se trata de la 
presencia de la diosa Tanit grabada en una de sus caras. Hubiera bastado con 
poner vertical la pieza, apoyándola sobre ia parte opuesta a la cabeza, para 
reconocerla en sus características más universales. (Lám. 11) 

( '  
' Agradecemos a su director D. Valentín Barroso CNZ toda la información. 

Durante este tiempo hemos respetado sus deseos y no hemos hecho uso de nuestra hipótesis 
interpretativa, a pesar de que la pieza está recogida en el Catálogo de la exposición Fortunatae 
Insulae. Canarias en el Mediterrúneo. Organismo Autónomo de Museos y Centros del Cabildo 
de Tenerife y Obra Social y Cultural de la Caja General de Ahorros de Canarias. 2004: 306 
' MARRERO QUEVEDO, C., V. Barroso, M. J. Melián, A. Rodríguez: 2005. Hallazgo de una 
figura pisciforme en el Lomo.Blanco (Agaete, isla de Gran Canaria) Noticias. El Museo Cana- 
rio. no 12: 27-29 . .  .. . . 



{ ~ á m . '  l. ,Pisciforme (Foto: Valentín Barroso Cruz). : ..% , 3 

1 - 6 

La presencia dé~ani t ' en  el Afchipiélago es numerosa 9 puede reconocerse 
en sus distint4s variantes, por lo que el hallazgo no debe sorprendernos (A?& 
Aguilar et alli! 2000. La consulta'del artículo nos exime de citar bibliografía). En 
esté Laso, la d k a  ~Le'da integrada en el esquenia de la morfología grabada d71 pez. 

1 
~ Tampoco nos deb'e hacer dudar su forma, porque la presencia de piscifor&s 

1 
está ampliamente representada en el mundo aborigen, tanto en escultura (~&i$l<z 
Antón et alli. 1995) como en los grabados rupestres (González Rodríguez, 200'3): - >,'¡>,.! 

Por otra ;arte, las características delayacimiento, s&micírculo adosado a un 
risco, tampoc8 son ajenas a la arqueología canaria y SU ubicación geográ&á, 

1 
250 msm, en una vertiente abrupta, con una amplia bisibilidad sobre la* rica 
zona pesquera que va desde la Punta de La Aldea hasta la Puntade ~ a r d g a ,  
pérmite 'relacionarlo con'práctitas religiosas ligadas con la actiYidad maiiÍí$ 
6, Así mismo, nos hubiera gustado encontrar en el irtículo datos sobre si l i  

1 
forma oval de.la pieza & producto del azar o de la manipulación total o parcial 

I 
del basalto; con qué instrumentos fueron hechas las muescas; si el color rojizo 
que se deja ver en los poros se debe al proceso deposicional o a un tratamiento 
y si la especié de $limento lueiparice pr&en,tar la parte inferior,& Í~átukd> 
producto de haber sido hincada reiteradas veces para mantenerla vertical.-No 



Lárn. I I .  Representación de la diosa Tanit (Foto: Valentín Barroso Cruz). 

existe.intento,.alguno en buscar qué tipo de pez quiere-,representar y en este 
!.;<;3-,  . . . e  . . . . . . .  ..: 
sentido nos permitimos apuni$ haCia.la familia ~ ' i r i dae ' .  . . . t . . . -  

<:>-J.F . 
- ,Por último, Ips autores no hacen rkerencia al 6tro~isciforR>i*~co?ogldp (la o>. I . . . . . . . .  -.. .,.:.., . . . .  ::i : J . .  s . . .  ..::. .. t . . . . , . .  

~!~.$ad$~!kd~.a Za$ata),siqiui(ri . . . .  .!& . , l , . ,  paia ... ,t,.:.,,. hacer . ..:;.,. comparaciones, ... ni se ......... pregunian,qi@ 
significado @ede'te,ner dentro del contexto de 1.a píotohistoriade laj,sla.'-/ijru- 
:?-.,L?&;.,'+ ,.;;.: .,. , . 
+ncia.{mal entendida) de. la que hacen gala nos lléva 'a,pensar que encubren yn 

' 

. ; :  .. .,:. . .  
cierto .{.* L ~ I ~ , .  temor .2.,8;.ii.L. a abórdar .. su estÚdig.de rnineia independi&nt~pÓftemór ser ie!ai 
cionados con inve$ig$dores ,que siguen.hipót&sis distintas a.las defqjdidii'pór 
il', r j  UI, . a - + .  z:, 
algun n secto~dela .,,. ar&eol@ía canaha. ¿a relación que establecenent~,el piscifonne e r : .. 
y-los ídolos (iidireita póigue són de cerámica), no piede hacemÓs'o1"idar que 
1 .  j . :  

eluden , tAsí~s,  ~ ie l ac i . o~ r lo  con la otra escultqr,a~realizada en tobá (piedra Lolcanica); 
ex/ste?te ein ibisla, nos$ferimos <la Tanit de Los.,Ciieronei ( ~ i m é ~ { ~ , ~ ! ; ~ l .  
f 9 8 i ) ~ i  hib.erlo hecho podían habei cbnfimiado lii'reietición &e la i<ohoirafia: 

; ! t . '  , i  . r . ; !L. ,  . S r  . , . -  .. ; A  ........ :i . . '. . ' . & :  - -  

!;;~y.. ... i::? ,I .: ... .;-: :.,! . ? . .  *. ::Rafael~ González Antón'-'i ;, . J.) : - -..',: . 
{ipjjt-, , .<j:r, ,-J 8 ; ;  .. ..: z :.!!;; ,: .:r::.Jt::: .:;:-::.::., o..i' -1-.,,::..:; ' 1  . . . .  .i; ;. .> ; r l ) i  ?S:$ ! j t i  

. . S ,  : ' í. .tt[;i.- < '  I ' ; . .  . / , .  . , . 
p p d r i g u e  Santaia.(l996) Señala la'&ese?v!a'de espárid?s ,e"yatimikn!o> de Gran. c$n&ii% 
~u'&d;i,' ~ ~ S ! ~ a $ e i o r i e s ' . ( ~ : ' a  Aldea)'; Lá ~ u k G a '  ~intgda; La ql'itiila'(~o~$ij;'~~ehdioi 'La 
&<tirigá : j ~  ! L ~ ~ : B ~ ~ ~ ~  :(Te]de).' , ' -S',.; 2.' ? : y " ,  :ir., F.::' .; ! i ! i  1 : !- , . .;'.:. .:: : . i ' : ! ' c ~ . .  f., 

J 
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EXPOSICIONES 

POR TUNA TA E INSULA E. CANARIAS Y EL MEDITERRANEO 

El Museo Arqueológico de Tenerife, perteneciente al Organismo Autóno- 
mo de Museos y Centros del Excmo. Cabildo Insular de Tenerife, en colabo- 
ración con CajaCanarias, ha organizado, entre los días 15 de octubre de 2004 
y 9 de enero de 2005, la exposición Fortunatae Insulae. Canarias y el Medi- 
terráneo, comisariada por el Dr. D. Rafael González Antón, Director del Museo 
Arqueológico de Tenerife, y por la Dra. Dña. Francisca Chaves Tristán, Cate- 
drática de la Universidad de Sevilla. 

El acto de inauguración contó con la presencia del Presidente del Excmo. 
Cabildo Insular de Tenerife, Excmo. Sr. D. Ricardo Melchior Navarro, el 
Presidente de la Caja General de Ahorros de Canarias, D. Rodolfo Núñez 
Ruano, la Presidenta del Organismo Autónomo de Museos y Centros del Excmo. 
Cabildo Insular de Tenerife, Da Fidencia Iglesias González, el Director Gene- 
ral de la Caja General de Ahorros de Canarias, D. Álvaro Arvelo Hernández, 
el Director General de Cultura de la Consejería de Educación, Cultura y De- 
portes del Gobierno de Canarias, Ilmo. Sr. D. Juan Manuel Castañeda Contreras, 
la Presidenta del Excmo. Cabildo Insular de Lanzarote, Excma. Sra. Da M" 
José Docal Serrano, el Concejal de Promoción Económica, Comercio y Turis- 
mo del Excmo. Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, D. Emilio Atiénzar 
Armas, la Consejera Insular de Juventud, Educación y Mujer del Excmo. Cabildo 
Insular de Tenerife, Da M" Josefa García Moreno, el Alcalde del Ilmo. Ayun- 
tamiento de la Villa de Arico, D. Eladio Morales Borges, y el Alcalde-Presi- 
dente del Ilmo. Ayuntamiento de Tacoronte, D. Hermógenes Pérez Acosta. 

La muestra, que ha tenido lugar en la Sala de exposiciones del Centro 
Cultural de CajaCanarias de Santa CNZ de Tenerife, ha estado articulada en 
tres ámbitos temáticos que han presentado la cultura aborigen canaria dentro 
de su correspondiente marco histórico y cronológico, en relación con las an- 
tiguas culturas mediterráneas: El territorio mítico, La navegación y El Medi- 
terráneo explota Canarias. Cada ámbito proponía un acercamiento desde una 
doble perspectiva: desde la insularidad y el aislamiento, factores que confor- 
man la identidad del archipiélago; y desde el Mediterráneo, a través de un viaje 
iniciado en tiempos míticos que la realidad pronto convirtió en rentabilidad 
económica. 

Fortunatae Insulae. Canarias y el Mediterráneo ha formado parte de un 
proyecto de difusión cultural más amplio cuyo principal objetivo es profundi- 
zar en el conocimiento de la colonización del archipiélago canario y su rela- 
ción con las civilizaciones mediterráneas de la Antigüedad. 



144 NOTICIAS DEL MUSEO ARQUEOL~GICO Y DEL I.C.B. 

Fortunatae Insulae ha contado con la colaboración de 23 instituciones, 
entre museos e instituciones públicas y colecciones privadas. A nivel nacional, 
la exposición ha reunido piezas del Museo Arqueológico Nacional (Madrid), 
Museo Nacional del Prado (Madrid), Museo Nacional de Arte Romano (Mérida), 
Museu Arqueologic D7Eivissa i Formentera (Ibiza), Centre dYArqueologia 
Subaquatica de Catalunya (Girona), Museu d'Arqueologia de Catalunya- 
Empúries, Museo Arqueológico de Sevilla, Museo de Cádiz y Museo Histórico 
Municipal (San Fernando, Cádiz). A nivel internacional, han estado presentes 
obras procedentes de Italia: Museo Archeologico di Napoli, Museos Vaticanos, 
Museo della Civilta Romana y Museo delle Navi Romane (Nemi, Roma). El 
patrimonio arqueológico de Canarias ha estado ampliamente representado por 
El Museo Canario (Gran Canaria), Museo y Parque Arqueológico Cueva Pin- 
tada (Gran Canaria), Museo de Betancuria (Fuerteventura), Cabildo de 
Fuerteventura, Servicio de Patrimonio Histórico del Cabildo de Lanzarote, 
Ayuntamiento de Arrecife de Lanzarote, Museo Arqueológico de El Puerto de 
la Cruz (Tenerife), Patronato Casa de Ossuna (Tenerife), Museo Arqueológico 
de Tenerife y por las colecciones privadas de Gabriel Escribano Cobo (Tenerife) 
y de Santiago Rodríguez Pérez (Gran Canaria). 

La publicación del CATÁLOGO correspondiente a la exposición pre- 
senta, no sólo el repertorio de piezas expuestas, sino que ofrece un cuidado 
trabajo de síntesis, bajo la forma de una serie de artículos realizados con 
motivo de la exposición, que nos invita a reflexionar sobre la complejidad 
y envergadura de la empresa colonial en la costa atlántica africana durante 
la Antigüedad. Los autores que intervienen en el catálogo son: M. Oria 
Segura (Universidad de Sevilla): Más allá de las Columnas de Heracles. El 
acercamiento del mundo atlántico al mediterráneo en la mitología clásica; 
E. Ferrer Albelda (Universidad de Sevilla): Los púnicos de Occidente y el 
Atlántico; G. Chic García (Universidad de Sevilla): Medios y modos de 
transporte marítimo en época antigua; F. J .  González Ponce (Universidad 
de Sevilla): Tradición literaria y conocimiento científico. Los Periplos en el 
extremo de Occidente; A. Santana Santana y T. Arcos Pereira (Universidad 
de Las Palmas de Gran Canaria): Canarias en la Historia Naturalis de 
Plinio el Viejo; F. López Pardo (Universidad Complutense de Madrid): 
Puntos de mercado y formas de comercio en las costas atlánticas de la 
Lybie en época fenicio-púnica; E. Gozálbes Cravioto (Universidad de 
Castilla-La Mancha): La Mauritania Tingitana. De los orígenes del reino a 
la época de los Severos; N. Villaverde: La época tardorromana en 
Mavretania Tingitana (siglos III-VII); R. González Antón (Museo Arqueo- 
lógico de Tenerife): Los guanches: una cultura atlántica; E. García Vargas 
(Universidad de Sevilla): Peces, pescadores y conservas del litoral atlántico 
occidental en la Antigüedad; Ma del C. del Arco Aguilar (Universidad de La 
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Laguna): La explotación de la sal en los mares de Canarias durante la 
Antigüedad. Las salinas y saladeros de Rasca (Tenerife); J .  Ramón Torres 
(Consell Insular dYEivissa i Formentera): Comercio y producciones cerámi- 
cas fenicio-púnicas: del Mediterráneo al Atlántico; C. Alfaro Giner 
(Universitat de Valencia): Bienes exóticos: Madera, púrpura y ámbar; y 
Lázaro Sánchez-Pinto (Museo de Ciencias Naturales de Tenerife): Antiguas 
producciones naturales de Canarias. 

Hasta el momento de su clausura, la exposición ha sido visitada por más 
de 25.000 personas. 

IV COLOQUIO DEL CEFYP 

Paralelamente, y como acto académico complementario a Fortunatae 
Insulae. Canarias y el Mediterráneo, Santa Cruz de Tenerife ha acogido el I V  
Coloquio del Centro de Estudios Fenicios y Púnicos (CEFYP), bajo el título 
Fenicios, púnicos y el Atlántico, organizado por el Museo Arqueológico de 
Tenerife en colaboración con CajaCanarias y el propio CEFYP, con sede en el 
Departamento de Historia Antigua de la Facultad de Geografía e Historia de 
la Universidad Complutense de Madrid. El Coloquio ha tenido lugar en el 
Centro Cultural de CajaCanarias y en el Museo de la Naturaleza y el Hombre 
entre los días 8 y 10 de noviembre de 2004. A las jornadas han asistido los 
siguientes investigadores europeos: F. López Pardo (Universidad Complutense 
de Madrid) y V. Guerrero Ayuso (Universidad de Baleares): Las naves de 
Kerné; C. G. Wagner (Universidad Complutense de Madrid): Melkart, Gadir 
y la conquista simbólica de los limites del mundo; M. Ruiz-Gálvez (Universi- 
dad Complutense de Madrid): Rutas indígenas y rutas fenicias; A. M. Anuda 
(Universidad de Lisboa): Aspectos da colonizaq¿io fenicia do território actual- 
mente portugut?~: um balanqo '>rovisórion 20 anos depois do comeqo; S. 
Medas (Universita di Bologna): Sulla nautica di Fenici e Cartaginesi: 
immaginario e realta a proposito dei viaggi di esplorazione; A. Ma Niveau de 
Villedary (Universidad de Cádiz): La aportación de la cultura material a la 
delimitación del "Circulo del Estrecho": la vajilla helenistica de "tipo Kuass"; 
C. Aranegui Gascó y C. Gómez Bellard (Universitat de Valencia): Recientes 
excavaciones arqueológicas en Lixus; J .  Ramón Torres (Consell Insular 
dYEivissa i Formentera): Comercio cartaginés en el Mediterráneo extremo 
occidental y Atlántico; R. González Antón (Museo Arqueológico de Tenerife): 
Canarias: entre el Mediterráneo y África occidental; P. Atoche Peña (Univer- 
sidad de Las Palmas de Gran Canaria): Las culturas protohistóricas canarias 
en el contexto del desarrollo cultural mediterráneo: propuesta de faszficación; 
A. Santana Santana y T. Arcos Pereira (Universidad de Las Palmas de Gran 
Canaria): La exploración de la fachada atlántico-africana: las expediciones 



!l de Hannón y Polibio; M" C. del Arco Aguilar (Uni&%dadid:de ~a :~aguna) : -¿a  
explotación de la sal en los mares de Canarias durante la Antigüedad; A. 
Mederos Martín (University of Barvard) y-:G: Escribano Coba'-(~nive.rsi&d de 
La Laguna): Pesquerías púnicas y romanas de túnidos en'el mar,de calm'hs:de 
las Islas Canarias;, y D. Plácido (Universidad complutensede Madrid): Océa- 

. . ,  . . .  . . 
. .  no. y.sus hijos: la proyecciónespacial del mito. . . . . . . .!s. .;: 

. . Las diferentes ponencias han' abordado la problemática que plantea :la 
presencia fenicia y pún'ica en la fachada atlántica, desde Portugal hasta 12s 
costas norteafricana y canaria,a través del estudio de las--técnicas de nave1 
gación empleadas. en la Antigüedad,. -1Ós viajes. exploratorios que :.han 
pervivido en-las tradicioñes literarias, las rutas'comerciales que permitieron 
el ,intercambio :.cultural.:entre .los pueblos .o la cultura-material :que, como 
testigo de excepción,'. constituye-.la principal evidencia. arqueológica: que.:fiá 

. , 
llegado: hasta nosotros. . .: , . . .  . . ,.. :,. . 

. . .:. . . . .  ." . : .  . . . . . ::: '. . :.. ::; . - .  -. 1: : : : : 'y :  

INVESTIGACION 
. . . .  . . . . . . . . .  . . .  . . . . . . . . . . . .  . 

. . . . . . : . , .  . . . . .  . . . . . .  . : .  . . . .  
...';.i . . ' . I , . .  ', - . -  .<. ' ,  ^ 

. . , .. , 
. . ,  . .  : ,  . . . .  . . . . . . .  1.- Poblam'ienta. de..Canarias . . ' . .  . . '  . ; ,  -..) ; . ,~* :  <.,! , 4 

. . . .  . . . . , r 
> ' .  - . . , ' .  ' '. : . , . . . .  . . ,  . .  . . .  . . 

En el marcode este Proyecto, y conjuntamente con investigadores' de'la 
Universidad. de 'La Laguna y Alcala de Henares, se realiza la:priniera fase' de 
los trabajos arqueológicos del Proyecto de Estudio arqueológico y etnografico 
de,,la,.zona costera de Famara desde la Punta: de Fariones hasta Punta de Lomo 
Blanco, Haría, Lanzarote;'consistentes en,. la 'evaluación de los yacimientos 
arqueológicos y trabajos previos,de carácter general como latopografía- de las 
edtmcturas objeto.de estudio y la prospeccion de la zonainmediata a las mismas.: 

. . , ,.::. ..:f.!- .: <.,:t., : 

2.- Momias de Necochea (Argentina) 
. . . .  . . .  . . , : ,,. ,!. . . . . . . . .  ' .  . . . . , . .  , ,,.: . . . .  

. . 
. . .  : . . .  .. " . ,  . .  i .  y . . ,  ::;: . . . .  

, . . . '  . . / , .:.. : 

Durante el 2003 se :produjo '1a:restitución de dos momias guanclies proce-. 
dentes del .Museo -Casilda ,(Tacoronte); que se enccintraban desde. finales del 
siglo- XIX en.Necochea (Argentina). Esto nos llevó,. a ,  realizar el estudio 
macroscópico (delos restos así como la toma de muestras con'el fin de obtener 
datos cronoló~gicos," determinación de las -pieles,-'cosidos * y ataduras de..'laS 
envolturas.. El 'trabajo s e '  realizó en colaboración - con D. :Antonio- Delgado! 
Huertas de.la Estación Exper.imenta1 delzaidín. (CSIC) de Granada y: los re- 
sultados fueron expüestos en: el .-V -Congreso ,Mundial de.Estudiosi sobre 
mias celebrado en Torino (Italia). . . 

:i ' Así mismo,+ie realizaron.diferentes estudios.de :los"lestós'antropológicos~ 
llevándose:.a cabo.la inspécción; tratamiento y conservación para proiedér'a:su 

. . . .  
exposición en las salas del Museo>.d~-la  ~ á t ü ~ a l e &   el.-Hombre..' .... m..-... 
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. . . , , ,  ; .  . . : &$*. 1,: ; ;  *.,:: ~,: , : ,,:,+<+ ,:. c, ,$-S . ' * ,:'N ? : , t .  ' >  S,:.;\.\'' ' ,  

1:- iProyecto Bianual .del, Inventario :Arqueológico de la..zona: costera .de ;.los 
, . * .  municipios -del= sur y ;oeste ,de la isla de Tenerife" - : .. - - - .  , - -- i --. .  - ,- i " . *  

:El Cabildo de Tenerife enconiienda -la realización del .Inventario Ar- 
queológico de la zona costera de los municipios del sur y-oeste de la isla 
de .Tenerife en la franja de terreno delimitada por una línea imaginaria 
paralela a 100 metros al norte-este de la autopista de Sur (TF-l), así como 
de.-las carreteras C-822 y C-820 hasta alcanzar el límite municipal de San. 
tiago -del Teide y Guía de Isora. Los municipios prospectados en esta anua- 
lidad ,se corresponden con Granadilla, Arona y San Miguel. En esta fasedse 
han.-prospectado.92.Km2 del territorio y han sido catalogados 500 yacimien-, 
tos ,,:arqueológicos, aproximadamente, inventariándose tanto enclaves 
habitacionales como funerarios, así como una importante cantidad d e  yaci- 
mientos y áreas con material de superficie. 

. . : . _  . .  
, - 

2.- Proyecto Inventario Arqueológico de la zona del Valle de Güímar de la isla 
de Tenerife (Términos municipales de Candelaria, Arafo, Güímar) ,. . - ' - + 

El Cabildo de Tenerife encomienda al Museo Arqueológico la realiza- 
ción del Inventario Arqueológico de .la zona del Valle de Güímar de la isla 
de Tenerife.(Términos municipales de Candelaria, Arafo, Güímar)en la fran- 
ja . .be,  terreno delimitada, por' la línea - imaginaria' paralela a 100 metros ,al' 
oeste-y .noroeste de la autopista de. Sur (T,E-l), hasta los límites superiores 
de:,los municipios.de Arafo y Candelaria, y en el municipio de Güímar hasta 
el :.límite de .la zona. periférica de protección -del Parque Nacional de .las 
Cañadas de Teide, iniciándose los tr-ajos previos. para la realización de 
dicho proyecto. 

. ,,;::., . - ,; , c.;  :, , . ,2,.' , : ,:. ,' 

3.- Colaboración con la Unidad de Patrimonio ~ is tór ico  del Cabildo de Tenerife 
en ,asesoramiento .sobre, temas-.de Arqueología y Patrimonio. . : : ., ;- , . ,F  

.: . .Sondeo.de dos yacimientos afectados por el proyecto de urbanización del 
sector de los Moriscos en la zona de Hoya Fría, término municipal 'de Santa 
Cruz-de Tenerife; Realización de .estudio, calc,os y fotografías de-la. estación 
rupestre de. l a  Curva de Gracia en San ;Cristóbal de,La Laguna así como el 
traslado de los paneles al Museo Arqueológico de Tenerife; Eva1uación:e in- 
forme sobre .el .estado de conservación, de la estación de grabados.rupestres de 
Aripe, ,Guía de Isora, tras la rotura .de diversos paneles de-la misma. P!, . j , b 2 :  

4.-,Realización,de informes favorables solicitados al Museo Arqueológico sobre: 
Estudio de\impacto que incluye la prospección superficial .de.Bienes Arqueo- 
lógicos y E;nqgráficos del Proyecto de Finca Experimental de frutos tropicales 
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ill 
1' Mar de la Calmas, en el municipio de Frontera, El Hierro; Proyecto por vía de 

urgencias de prospección arqueológica terrestre, submarina y paleontológica 
de la Playa de Montaña Roja, Yaiza, Lanzarote; Proyecto de intervención 
arqueológica de urgencias en la Colomba, Quinta Roja, Santa Úrsula; Proyecto 
investigación arqueológica: Sondeo de dos yacimientos afectados por el pro- 
yecto de urbanización del sector de los Moriscos en 1a.zona de Hoya Fría, 
término municipal de Santa Cruz de Tenerife. 

5.- Informes sobre el ámbito de protección propuesto para la declaración de 
Bien de Interés Cultural con Categoría de Zona Arqueológica a favor de: La 
Fortaleza, Chipude, La Gomera; Puntallana, San Sebastián de La Gomera, La 
Gomera; Barranco del Cavadero, La Oliva, Fuerteventura. . r ' 

, t ,  

JUNTA SUPERIOR DE MUSEOS 

El Director del Museo continua formando parte de la Junta Superior de 
Museos del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes ratificado en su cargo 
por Orden Ministerial del 25 de octubre de 2004 y, como miembro de la 
misma, asistió en varias ocasiones a las reuniones convocadas por dicha Junta. 

Con motivo del V Centenario de la muerte de Isabel la Católica, la Sociedad 
Estatal de Conmemoraciones Culturales (SECC) y la Junta de Castilla y León, 
realizan la exposición La Corte de Isabel la Católica. La MagnzJicencia de un 
Reinado, celebrada en el Monasterio de Ntra. Sra. del Prado en Valladolid, entre 
el 26 de febrero y el 30 de mayo de 2004, por lo que invitanra participar al Museo 
Arqueológico de Tenerife con la solicitud de dos añepas, tres recipientes cerámicos 
y tres collares realizados en barro, para ser expuestos en dicha muestra. 1 

" 

INCREMENTO DE FONDOS g: 

Durante el año se recibieron diferentes materiales en calidad de donación 
y depósito, que pasaron a engrosar los fondos de nuestra Institución: 

- - Compra de 74 piezas cerámicas y líticas procedentes de diferentes regio- 
nes de África que complementarían la colección de etnografía africana con que 
cuenta el Museo. , 1 

' . 
- Fragmentos de piedras con grabados rupestres, procedentes de Aripe, 

Guía de Isora. 
- Fragmentos de piedras con grabados rupestres, procedentes de la Curva 

de Gracia, La Laguna. 
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. . . . . . . . . . . . . .  DIWLGACI~N ,. . , . 
. . . . . . . . . .  & , ? .  . - I . .  

* :  . . _ ,,_ , , ,  . 

. . .  ... .e i .  .:... . , . .  , " .................- . ' . ' . . . l ,  . . . .  . . . . . .  , . .*" . -  
, . .. . . .  . . . .  CD. Los~~Guanches., . . .  ,:!I . .  : : , ? a - : :  :; .i ... ',.: . : . ,y ,-? 

,,.-..s.a7., , , . . r . . , r  -, , . .  . . . ,. . ! -  . .  ,". . . .  . . t  . .  .. , . . . . . . . . . . .  t : 

. . ,- I Una- vez .finalizados 10s. trabajos iniciados en 'la anualidad aRterior se 
~ u l m i n a ~ l a  edición con l a  optimización gráfica de las imágenes e ilustracio- 
nes que componen el CD, recopilación de los términos para el motor.de 
búsqueda con el objetivo de mejorar la accesibilidad a los diferentes capí- 
tulos temáticos de. forma individualizada y, por último, con la maquetación 
final.. tanto del material audiovisual,como del formato de presentación del 

. . . . .  , . . -  . ?  . . . . . . . . . . . . .  . . . . mismo : . . :  . . . .  

- En colaboració.n~con~distintos profesores de primaria y con el objetivo 
de adecuar los contenidos de este recurso a los curriculos escolares, se elaboró 
una guía complementaria cuyo objetivo fundamental es ofrecer un material de 
apoyo tanto al alumnado como al profesorado. Dicho material se estructura en 
siete~capitulos:~introducciÓn, funcionamiento y posibilidades del CD, conteni- 
dos; adecuación.delos contenidos del CD alos currículos canarios, actividades 
de apoyo; actividades complementarias: "Pon apmeba tu, ingenio", el Museo 
Arqueológico-,y elmcontenido- del CD.. 

,l.-..iRevista:Eres.'Serie Arqueología . . . . . . . . . . .  . . . . , 

. , , . ' i  ' ' i .  ;. ' , .  . . . .  . . . .  . ! . ' .  , . . . . . . . . .  . . , , . . . , , .  . , - . L  . , 

. ... Durante: el año. 2003 se publicó el: volumen 12 de:la, Revista  res con los 
siguientes artículos: Mariano :Ayarzagüena Sani y M" .Isabel. Porras Gallo: 
I'~Evo1ución~~del concepto de,.razai y,su :relación con, los.:estudios.. p ~ e h i s ~ r i c o s  
,decim'onónicos"; A. José ~ a W i a . d e  l a  Rosa y, Ma.del carmen-del Arco Agu?lar: 
 as hachas de :Jadeíta- de :el Museo,. Canario: Historia,. .co,ntextualización y 
revisión arqueológica e hi~torio~ráfica de unos artefactos introducidos en 
Canarias en la segunda mitad del siglo XIX"; -Mario. Delgado .Alonso;, "¿Qué 
razas, de qué culturas? Un estudio Histórico-Epistemológico de las investiga- 
ciones raciológicas de .la .Antropología alemana en Canarias,'.'; Jorge Maier 
Allende:. ''La Real Academia de:la.Historia y la Arqueología española en el 
siglo XIX"; ,Manuel Ramírez Sánchez: "Laadministración .del patrimonio ar- 
queológico en 'la provincia de Las Palmas"; Margarita ~ í a z - ~ n d r e i :  ."~aciona-  
lismo y Arqueología: El contexto político de nuestra disciplina'':,, ; .;:.. :, 

. . i '  , , '  1 .. , , r e ,  . 

, ,' . 
C., F l  <: .,,,.< ..... . . . . . . . . . .  6 . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -, , , , ,*:. . , .  , . . .  . . . .  - . 
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2.- Otras publicaciones l 
- Realización de distintos artículos sobre la Protohistoria de las islas para 

su publicación en la Revista de Turismo de Canarias (C.I.T.). 
. - Participación en e1 catálogo desarrollado con motivo de la exposición La 

Corte de Isabel la Católica. La Magnificencia de un Reinado realizando los 
textos referentes a las piezas del Museo Arqueológico que participan en dicha 

. . 
. . muestra. 

. , . . . . . . . . . . . . . , ' < . . , , !  : . . . . > , >  , .: ;. , -: -. - . . .  t .  ;~,-;;,.,.'.~, 
s . .  C ~ ~ ~ S O ~ , ' j O R N A D A S ' Y  CONFEaNCIAS : ; .. . , . y . .  L . . 
.. . . . 

. . - Curso Antropología Forense en la Realidad Actual organizado conjun- 
tamente con el Instituto Canario de ~ ioant ro~ología  y con la colaboración de 
la Subdelegación del Gobierno de Santa:Cruz de Tenerife, .la Academia Cana- 
ria de Seguridad, el Instituto Nacional de Toxicología y la Universidad de La 
Laguna y dirigido a los Cuerpos y Fuerzas.de Seguridad del Estado, médicos 
forenses y estudiantes universitarios. 

-V Congreso mundial de estudios sobre momias celebrado en Torino 
(Italia) en el mes de septiembre de 2004, presentando dos comunicaciones en 
colaboración con miembros del Instituto Canario de Bioantropología, de la 
Universidad de La Laguna y del CONICET argentino, bajo el título de "La 
restitución de dos momias guanches de Tenerife en Necochea (Argentina)" y 
"Antropología forense y análisis patológico de dos momias guanches de Tenerife 
(restituidas por Necochea, Argentina)". Igualmente, se presentaron dos posters 
con los títulos: "Estudio macroscópico de dos  momias guanches de Tenerife 
procedentes,de Necochea (Argentina)'? y "Museografia de dos momias guanches 
de Tenerife procedentes de Necochea (Argentina)". 

', , . 

FORMACI~N DE PERSONAL . . :  

- En virtud del convenio entre el O.A.M.C. y la Fundación Canaria Em- 
presa Universidad de La Laguna, el Museo Arqueológico contó durante los 
meses de febrero a julio con dos alumnos en prácticas que realizaron distintas 
tareas museísticas encaminadas a su formación. 

- En el primer semestre del año atendimos a la formación de tres alumnos 
en prácticas de la Escuela de Arte Fernando Estévez de Santa Cruz de Tenerife, 
que realizaron diferentes dibujos arqueológicos de materiales yrecreaciones de 
escenas pertenecientes a la vida aborigen. 
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Como es habitual el Instituto Canario de Bioantropología y el Museo Arqueo- 
lógico de Tenerife, con la colaboración de la Subdelegación del Gobierno en Santa 
Cruz de Tenerife, la Academia Canaria de Seguridad, el Instituto Nacional de 
Toxicología y la Universidad de La Laguna, llevaron a cabo en el mes de mayo el 
curso Antropologia Forense en la Realidad Actual destinado a los Cuerpos y 
Fuerzas de Seguridad del Estado así como médicos forenses y estudiantes univer- 
sitarios y que'contó con la asistencia de más de un centenar de personas. En él 
participaron como profesores miembros del Instituto, Museo Arqueológico y Centro 
de Fotografía (todos adscritosal Organismo Autónomo de Museos y Centros del 
Cabildo de Tenerife) así como profesionales llegados del Instituto Nacional de 
Toxicología, la Universidad de La Laguna, la Universidad de Granada, la Univer- 
sidad de Zaragoza, el Equipo Argentino de Antropología Forense y la Fundación 
de Antropología Forense de Guatemala. El evento fue clausurado por el Subdele- 
gado del Gobierno en Santa Cruz de Tenerife, D. Carlos González Segura, acom- 
pañado por el Comisario Jefe de la Policía en la provincia y la Presidenta del 
Organismo Autónomo. 

Otras actividades académicas internacionales en las que tomó parte el 
Instituto por medio de su Director, Conrado Rodríguez Martin, fueron las 
siguientes. 

Antropologia y Osteopatologia Forense. Curso de Capacitación. Este curso 
tuvo lugar en Octubre en la sede de la Fundación de Antropología Forense de 
Guatemala y tuvo como instructor único al Director del Instituto que, además, 
participó en el estudio de varios casos de desaparecidos con huellas de lesiones 
típicas de tortura antes de la ejecución sumaria extra-legal de las víctimas. 

El curso denominado Actualización en Temas de Antropología Forense y 
Paleopatologia se llevó a cabo por segundo año consecutivo en la Universidad 
Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (Unidad de Enseñanza 
Universitaria de Quequén, Necochea, Buenos Aires, Argentina) en el marco del 
Convenio de Colaboración firmado entre el Organismo Autónomo y dicha 
Universidad con motivo de la restitución de las dos momias guanches de 
Necochea. Al margen del Instituto participaron miembros del Equipo Argenti- 
no de Antropología Forense y de la American School of Classical Studies 
(Athens) y tuvo lugar en Diciembre. 

Ya en territorio español el Instituto tomó parte en los siguientes cursos: 
1 Master Virtual de Antropología y  ené ética Forense organizada por el 

Centro de ~nseña'nzas Virtuales de la Universidad de Granada y diseñado por 
el Laboratorio de Antropología y la Unidad de Genética de la Cátedra de 
Medicina Legal. Éste es el primer master de este tipo sobre esta disciplina que 
se realiza en España. 
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;.. : $1 Curso Avanzado -de Antropología. Forense;organizado-por el 'Centro de 
Formación C,ontinua y el -Laboratorio de Antropo1ogía:de la Facultad d e : ' ~ e -  
dicina de la Universidad de .Granada,- se llevóa~cabo en el mes de Abrilzy $1 
Director .del Instituto tomó parte en.el mismo ,con un tema relativo a la inves- 
tigaciÓn..de :la violación de los. derechos humanos en  el- tejido óseo. . . .  ........,.: 

, - Curso de  Introducción a la  Antropología ,del Departamento de Ciencias 
Morfológicas de la Facultad de Medicina de la Universidad de Zaragoza en el 

. . . . .  mes de Abril. . . . . .  . 

11 Curso Internacional de Antropologia Forense de la Catedra de Anato- 
mía Humana de la Universidad Católica San Antonio celebrado e n  la sede 

... \ . . . . .  social de la  Fundación Cajamurcia en Mayo. . . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  ..-, : ... 

- :III Curso de Paleopatología. Curso Internacional' Teóric-o ., - Práctico. 
Este .curso se realiza cada dos 'años por' el Departament de Biología. Animal, 
Biología Vegetal i d7Ecología (Unitat de Antropología) de la Universidad 
Autónoma de Barcelona y- el HospitalSagrat Cor. Tuvo lugar en el Campus de 

. . . . .  Bellaterra en Junio. . P . .  - 
. . 

. , /  

El curso de doctorado Bioantropología en Islas fue coordinado por el 
Prof. Pablo Atoche, del Departamento de Ciencias Históricas. de la Universi- 
dad de Las Palmas de Gran Canaria, y se realizó en Junio en la sede de dicho 
Departamento. 

. . .  . . .  . . 
. . 

ASISTENCIA A CONGRESOS ,~ . . . . . . . . . . . . .  : t: . : , 

, . , . . 
. . ! Y . "  

,El Director del Instituto, Conrado Rodríguez Martín, participó como miem- 
bro del Comité Científico y moderador de sesiones del XVth European Mee- 
ting of the Paleopathology Association celebrado en Durham (Inglaterra) en el 
mes de,Agosto. Además, presentó el trabajo'The. value of;osteopathology in 
the investigation of human rights violation'l.. : :. . . .  , .  , .  . , . . - . ;  ~. 

: . ~ l ~ i r e c t o r  del Instituto fue Vicepresidente del Comité.Científico, ala.par 
de Presidente del Comité Mundial, del V World Congress onMummy Studies 
llevado a cabo en el mes de,Septiembre.en Torino (Italia) presentando:.dos 
comunicaciones con Mercedes Martín, Técnico Superior del Instituto, Rafael 
González Antón, Director del MUSLO Arqueológico de Tenerife, M" Candelaria 
Rosario y Mercedes. del Arco, ..Técnicos Superiores del Museo. .Arqueológico, 
M" del Carmen del Arco, Profesora Tiltular d e  La Universidad de La Laguna, 
junto con Ricardo Guichón y Nora Flegenheimer, miembros del CONICET 
argentino que llevaban por título "The restitution of two Guanclié murninies 
from Tenerife by Necochea (Argentina)" y "Forensic anthropological and 
pathological analysis of two Guanches from Tenerife (sestituted by Necochea, 
Argentina)". Igualmente se presentaron dos posters cuyo título era "Museography 
of tlie:Guanche mümmies fromTenerife Necochea (Argentina)" y "Macroscopic 



study of theiGuanche m u ~ i ' e s . f r o ~ T e n e r i f e  Neeochear(Argentina)"; Por otro 
lado,-se hizo anuncio de que .el.próximo .congreso.volverá :a ,Canai-ia~~teniendo 

. , . / 1  . . . . . .  Su sede .en Teguise (Lanzarote) en- Febrero ,de ,2007. :: ' '. : . $  'L - . , . ,  

.>..u - .  .... ,.! . En Octubre tuvo lugar en~Frankfurt (Alemania) el .I .Congreso .de ;la 

Forensic AnthropologLSociety of Europe (FASE) en el que participó el Direc- 
tor Con la comunicación titulada "The osteopathology of,human rights violation". 
8 , .  .... ; . . . .  . . .  . . .  . . 

. . . .  
. . . , 

. . -  . . I . - . , ,' 

PRESENTACIÓN DE LIBROS . .  . . . .  
. . 

. - .  ,. , , - 3  . , ' . . . .  ........;. . . . .  . . . .  . . . :  . . .  . . .  ., . .  : . . . . .  . . .  . , . ~  

.. ! .-< El' libro.] Marcadores de estrés y actividad' en 1a:población -guanche' de 
Tenerife de Concepción Estévez González, resultadode la tesis doctoral de la 
autora- que fue.dirlgida,por Carmen del Arco Aguilar y Conrado Rodríguez 
Matiín, y-en cuyo tribunal estuvo Rafael Gonzálei Antón; fue publicado por la 
Dirección Generalde Patrimonio, dentro de la serie Estudios Prehispánicos, y 
se presentó en Mayo en.la sala multiusos del Museo de la  naturaleza'.^ ,el 

. .  . . .  Hombre (Antiguo Hospital Civil). . . , .  
. . . .  . . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  . . .  ; . . .  :. . . . . .  . . . . .  , : ,  , . .  

. . I .  < _  . . . .  : ' . . . .  .PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN , - , : .  , '  - . . . . . . . . .  . . . . .  . . . . .  ::.; ; .'.. .. ' .:: . : . . . .  . . . . . . 5  ., - : . . ~. 
El proyecto Enfermedades del momento de contacto europeo-indígena. 

Tierra del Fuego, iniciado el año anterior por la Universidad Nacional del 
Centro de la Provincia de Buenos Aires (Facultad de"Ciencias Soci'a1es)'y'el 
Instituto Canario de Bioantropología continuó a lo largo del año 2004, 
obteniéndose-los primeros resultados de parasitología. Sus directores. son Ri- 

.cariio Guichón.(Centro Superior de.Investigaciones Científicas de Argentina) 
. . .  . . . . . . . . .  y. Corirado Rodríguez Martín. .. . . .  . . .  

, < . .,. 

:il '.;La: tecriico ~uperior:.~del ..Instituto. Mercedes -Martin::'Oval participó! a,-lo 
largo de todo el año en la elaboración de la Carta 'Paleontológ~ica de 
F-uerteventura;r.que. forma parte-:del Convenio firmado entre el OAMC y el 
Cabildo de :Fuerteventura y que está dirigida por. Francisco García-T.alavera, 

. . Director del Museo de Ciencias Naturales del OAMC. : . . . . 

i' .Igualmente, Mercedes Martín Oval .colaboró como asesora en el proyecto 
museográfico del Centro de Interpretación d e  la  cueva^ del Llano (La Oliva, 
Fuerteventura). Ello esfmto también del Convenio entre el OAMC y el Cabil- 
do de Fuerteventura y está dirigido por Francisco García-Talavera-; . ' . i:. ' .:. 

. , ,  . . . . .  . . . . . . .  . . . . . .  . . , ,  . . .  . . .  . .  \......?. *' . , . . . .  - .  . , .,., , " .  , . . . . .  . , " !.. . : .  

, . ,. . : .  
v. : . TES1S.Y TESINAS . : \- : -.... ; .. L... . : , . .  . ,  . I '  , . .  . . 

, . , , 

. .  
' <  . . ,- . . . . , , . .  . . . , . . :  . . . , 

..i;: : La  tesina. titulada La.guerra entre los guanches.' Paleopatología. 9 :teral 
péutica de Rebeca Paz Acosta que fue realizada integramente :en'el Museo 
Arqueológico y en;el Instituto y .  fue dirigida.por :Carmen del Arco~Aguilar-.y 
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N O ~ C I A S  DEL Musio ARQUEOLOGICO Y DEL I.C.B. ' 

l !ll 
Conrado Rodríguez Martin, se defendió en el mes de Enero en la universidad 
de La ~ a g u n i . ~  en su tribunal estuvo Rafael ~ o n z á l e z  Antón. . . < N  . 

Conrado Rodríguez 'Martín'r estuvo como, vocal. en .la tesis titulada i Somatotipo y composición corpiral de futbolistas españoles de alto nivel. 
Variaciones en el transcurso de & temporada del 1icenciado.Luis M. García 
Melchor leída'en el mes de Abril eii la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Zaragoza. i 

# 4  ; ,;i.i . - .' . r , 
{ i  , :- 1 *' .,. . 

CONVENIOS 
, , .  , L . *  . ' 4 . L (  ' 

Internacional de Colaboración entre 
e l  Organismo Autónomo de  useo os y Centros y el Equipo Argentino de An- 1 
tropologia   oren se encmateria ,de.$eritaji,.iivestigación:y docencia relativos a 
temas de intetés común en, qntropología forense que sé  desarrollarán a través 
del Instituto Canario de ~ i ~ a ~ t ~ o p o l o ~ i a  :a de Epero.del.2005. - 

:,i*rfc,- i; . { ;  .. . ' ,  re. j . . .-. 1 .  ..'.- . . .  .. , b  - .  . i 
1 ' 
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